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  «Los que sueñan por el día son conscientes de muchas más cosas que escapan a los que solo sueñan por la noche»
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  LA INSPIRACIÓN Y YO


  
    
  


  Hoy he soñado contigo.


  Sí, contigo. Sabes muy bien que eras tú la que aparecía en mi sueño.


  Lo vi en tu mirada, sabías que no era tu sueño, sabías que era el mío. Aún así me cogiste de la mano. Y no sólo me cogiste de la mano, sino que también me acariciaste la palma con las puntas de tus dedos. Y me sonreíste. Con tus carnosos labios y tus preciosos y profundos ojos azules.


  Había complicidad en tu mirada, porque sabías que al despertar me acordaría de todo y pensaría en ti. Porque sabías que seguirás en mi recuerdo a pesar de estar más allá de mis posibilidades. Y también había sensualidad y cariño porque, en el fondo, tu también me buscas a mi todas y cada una de las noches del año.


  Ambos nos acostamos cada noche pensando en el otro, recordando, imaginando. Porque ambos nos pertenecemos el uno al otro, aunque nunca lleguemos a estar juntos más allá de un sueño cada día.


  


  EL PRINCIPIO


  
    
  


  En los albores del universo el Creador escribió un libro. Este Libro no era un libro de cuero y papel: era un libro sin texto, sin palabras ni páginas. Era un libro escrito con pensamientos. Un libro que no se leía con los ojos, sino con el alma. Un libro donde dejó una parte de sí mismo, donde dejó constancia de todas y cada una de sus creaciones y de las reglas que habrían de regirlas.


  El Libro fue guardado en una torre. Piedra a piedra levantó el Creador esa Torre. Y a cada piedra le hizo un regalo muy especial: les concedió un alma.


  Una vez construida La Torre, guardó El Libro en la cámara superior y se sentó en su trono a observar la creación.


  Innumerables eones después, aunque sólo fuera un suspiro para Él, sintió que algo fallaba en su creación, algo no funcionaba como Él tenía pensado.


  Admirando su magnífica creación percibió que todo lo que había escrito en El Libro no tenía ninguna finalidad, ningún objetivo. Y se dio cuenta de que lo había escrito para que alguien lo leyera y lo comprendiera.


  Sintiéndose infinitamente solo, decidió crear unos seres pensantes que fueran capaces de, algún día, poder encontrar La Torre, leer el Libro y compartir con Él las maravillas de su creación.


  Observó cómo todas las piedras de su torre susurraban y vibraban, deseando conocer aquello para lo que habían sido creadas. Y entonces tuvo una divina revelación. Dotó a cada una de esas Piedras con un cuerpo y las dividió por la infinita extensión del universo recién creado. Cada una de aquellas Piedras fue enviada a los más recónditos lugares, dónde debían crecer juntas, aprender y prosperar. Y en todas ellas inculcó un sentimiento de unidad, de pertenencia al Todo por el que habían sido creadas, con la esperanza de que un día todas ellas se reunieran y volvieran a formar La Torre para descubrir la creación en todo su esplendor.


  Pero seguía el Creador sentado en su Cámara, observando a sus hijos y pensando en que deberían tener algún guía, alguien que pudiera indicarles el camino correcto hacia la Torre y hacia el Libro.


  Por ello dio vida a todas las Piedras que quedaban en la Cámara. Juntó todas esas almas en un solo ser. Le dotó de unas capacidades y unas habilidades semejantes a las suyas y lo llamo Archangelus. A él y sólo a él le confió todos los secretos de El Libro, indicándole que guiase, cuidase y protegiese a sus Piedras, para que pudieran encontrar el camino para reconstruir la Torre, aprender de él y leer el Libro.


  


  UNA VIDA Y UN SUEÑO


  
    
  


  Estoy en una fiesta. No una fiesta cualquiera, esta es mi fiesta. Todo el mundo ha venido aquí para mostrarme su aprecio y su respeto. No quepo en mí de gozo ni de placer. Mire donde mire me encuentro con el lujo más opulento y los vestidos y trajes con más glamour. Tenemos todo lo que la fastuosa ciudad de Dubai puede ofrecernos. Las mujeres son preciosas, su ropa escasa, la comida y las bebidas más caras del mundo están cocinadas por los mejores chefs que el dinero puede conseguir. Y todo es mío.


  Una de las jóvenes más bellas me sigue con la mirada desde hace rato. Noto sus ojos escrutándome, analizándome, devorándome. Pero cada vez que intento buscarla desaparece. Es extraño. Está y no está. Sin embargo no me importa, la olvido con rapidez y me concentro en los placeres terrenales que sí puedo tocar en esta fiesta.


  Hasta que me giro y encuentro con que, sin explicación racional posible, la chica se ha materializado delante de mi. Su lisa melena negra y sus pálidas facciones resaltan donde el rubio y el bronceado son lo único que parece importar a las mujeres occidentales que viven en la ciudad. Me sonríe y su sonrisa hace que quiera navegar por sus suntuosas curvas y perderme en sus labios color carmesí. Sin embargo, me ofrece algo. Un… ¿coco? Qué más da lo que sea, es suyo y lo quiero. Cojo el coco y bebo. Levanto la mirada y me sumerjo en sus ojos. Son azules, azules como el mar, azules como el cielo, tan azules que… ¡Me absorben! Entro en ellos y empiezo a caer. ¿Cómo es posible? ¡Estoy cayendo al vacío!


  Siento pánico, agobio, frustración y ¿vergüenza? Mientras caigo a toda velocidad escucho las risas de toda esa gente que ha acudido a mi fiesta. No, no sólo les escucho, sino que también veo sus caras. Su indescriptible diversión y mofa hacia mi persona. ¿Cómo puedo estar cayendo si ellos están allí?


  Alcanzo tal velocidad que el viento no me deja respirar. Deseo que todo acabe, quiero estrellarme ya para dejar de oír esas risas y ver esas caras de burla y desdén hacia mi desgracia.


  El suelo se acerca. Mi fin está cerca.


  Me estrello contra el asfalto. Mi cuerpo se destroza y todos mis huesos se quiebran. Sin embargo no siento dolor. No muero. Me quedo allí tendido, desmadejado mientras intento comprender lo que sucede a mi alrededor.


  Paracaídas. Toda esa gente que ha pasado de adularme a mofarse de mi está descendiendo lenta y segura a mi alrededor. Cuando posan sus pies en el suelo sus paracaídas desaparecen mientras ellos forman un círculo a mi alrededor. El sonido de su risa es atronador, sus facciones están desencajadas por la burla y mi rostro arde por el escarnio al que me están sometiendo.


  Entonces aterriza la chica. La maldita chica con su coco. Se acerca sonriente, haciendo oscilar sus preciosas caderas dentro del ceñido vestido negro que lleva, como si nada pasase a nuestro alrededor y ambos estuviéramos solos. Se agacha ante los despojos que antes fueron mi cuerpo y me besa.


  Es entonces, al notar el putrefacto sabor de la muerte procedente de su perfecta boca, cuando me despierto.


  



  Empapado en sudor maldigo. Otra vez ese sueño. Siempre el mismo sueño desde que puse los pies en este maldito país. Ni el alcohol ni las drogas consiguen ya hacerme descansar o dejar de soñar. Estoy desesperado.


  Aunque soy el jefe, el Director General de una poderosa compañía aquí en los Emiratos, siento que todo el mundo a mi alrededor es consciente de mi debilidad. Sé que se cuestionan mi mando y sé que el consejo está preocupado por mis crecientes despistes. Necesito encontrar una solución y la necesito encontrar ya.


  Descuelgo el teléfono y hago lo que me prometí que no haría nunca. Pido ayuda. Llamo a mi asistente personal, una emiratí tan simpática como eficiente y poco atractiva. Le pido, no, le ordeno que busque una solución, sea lo que sea, legal, ilegal… me da igual. Quiero tener una solución cuanto antes, sin importar su precio o su procedencia.


  Me voy al trabajo. Mi chófer me tiene preparado un explosivo cóctel que revitalizaría y despertaría hasta a un muerto. Es otra de esas cosas por las que merece la pena no preguntar qué lleva. Mejor no saber qué es y limitarse a disfrutar de qué hace. Llego al trabajo y tengo que soportar las tonterías que dice el Director de Operaciones al respecto de la mujer de anoche. Por si no tuviera suficiente con mis pesadillas, tengo que aguantar que este hombre alardee todas las semanas de sus malditos polvos oníricos. Sí, todos sabemos que ya no puede follar casi ni pagando en esta ciudad. Le han vetado el acceso en todos los prostíbulos del país. Aunque no hace falta que esté recordándoselo a si mismo todas las mañanas.


  Supero a duras penas una jornada de interminables reuniones. El café, las bebidas energéticas y el misterioso cóctel han dejado de hacer efecto. Creo que he saturado a mi cuerpo con tantos excitantes que se ha vuelto inmune a ellos. Aunque no mi corazón, que late desbocado en mi pecho.


  Al final del día, mi secretaria llama a la puerta de mi despacho para anunciarme que ha llegado una visita. Me levanto para recibirla y aparece ante mi un crío de no más de doce años. Andrajoso, sucio y sin hablar ni gota de inglés, es mi secretaria la que se encarga de las traducciones.


  Parece que le envía su amo, el comerciante, para proporcionarme aquello que necesito para descansar y no soñar más por las noches. Já, como si no hubiera más comerciantes en Dubai. Sin embargo, hasta la secretaria parece mencionar su nombre con cierto tono de reverencia. En fin, será alguien famoso y peligroso. Lo único que importa es que tenga alguna potente droga para mi. Y no tengo nada que perder, así que me llevo al crío hasta Sikkat Al Khail, el Zoco de las Especias.


  Bajamos pronto de la limusina, las callejuelas no permiten que circule por ellas nada más grande que una bicicleta. El chófer se baja y me acompaña por si es necesario hacer de traductor. Y, para qué engañarnos, porque también es mi guardaespaldas.


  Después de tantos giros y pequeños callejones estoy perdido. Por lo que a mi respecta podríamos haber cruzado el río sin haberme dado cuenta. Sólo puedo confiar en la calma de mi chófer y la seguridad del muchacho. Después de lo que se me antojan horas por fin llegamos a una pequeña puerta de madera, al final de uno de tantos recodos. Al bajar por unas estrechas escaleras me encuentro con una sala iluminada por varias lámparas de aceite. En ella hay docenas de estanterías llenas de pequeños frasquitos de cristal. Debe de haber miles de ellos. ¿Será mi droga?


  En el centro, sentado en una destartalada mesa de madera, está un hombre de vejez indefinida. Viste un zaub oscuro, a pesar de estar en pleno verano, y no luce el típico keffiyeh sobre su cabeza. Me fijo entonces en que mi chófer no ha entrado conmigo y que el crío está arrodillado en el suelo delante del viejo. Antes siquiera de poder abrir la boca, se dirige a mi en un inglés bastante decente.


  —¿Eres tú el que quiere dejar de soñar? —Dice con una profunda y enérgica voz, poco acorde con su aspecto.


  —Sí y no —respondo sin pensar—. Quiero que mis sueños dejen de atormentarme para poder descansar, no dejar de soñar por completo.


  El viejo comerciante sonríe ante mis palabras y asiente con reconocimiento. Acabo de pasar una prueba y no tengo ni idea de cuál es ni de para qué me va a servir.


  —El trato es sencillo, el trato es justo. Escribe y describe a la persona de cuyos sueños quisieras ser el dueño. Después sal fuera y espera a que Khaled vaya a darte lo que es tuyo.


  —¿Y ya está? ¿Sólo un nombre y seré libre de mis pesadillas?


  El anciano sonríe y asiente. Se guarda algo para sí, pero no me importa. Sea lo que sea lo que me vaya a pedir en el futuro, pagaré gustoso cualquier suma por librarme del maldito sueño. No hay adicción ni droga que no pueda ni que no quiera pagar para librarme de esta maldición. Escribo en un papel el nombre y la descripción del Director de Operaciones. Orgías y sexo suenan mejor que mi fiesta infernal. Le doy el papel al chico y extiendo mi mano con intención de cerrar el trato, pero el viejo la omite y me hace un imperioso gesto para que abandone su tienda. Viejo loco…


  Una hora más tarde estoy de vuelta en mi casa. Otra hora después ceno y me dispongo a ir a la cama. Las instrucciones son sencillas: abrir el frasco la primera noche después de cerrado el trato y dejarlo en la mesilla. No sé qué tipo de drogas contendrá, aunque ¿qué más da? Lo importante es dejar de soñar con la horrible fiesta. Abro el recipiente de cristal y me sumo en un profundo sueño fruto del cansancio, la necesidad y la expectación.


  



  Suena mi despertador y yo grito como un loco. Como una colegiala borracha… Grito de placer y de alegría. ¡Por fin he conseguido dormir! ¡Por fin he conseguido descansar! Por fin me he librado de la macabra fiesta. ¡Soy libre!


  A partir de ese día disfruto de un par de semanas de auténtico descanso. Vuelvo a ser yo. La gente me felicita por los pasillos, todos se alegran de volver a ver a su antiguo jefe y todos participan de mi gozo. Todos, salvo el Director de Operaciones. No sé qué es lo que le pasa, cada día que pasa está más demacrado y más apagado. Nadie sabe qué le pasa. Ha dejado de hablar, de reírse con sus compañeros y de salir en las cenas de empresa. Yo no quiero preguntar. No sé qué clase de trato hice con el viejo, pero parece que es él quien está pagando el pato.


  Hasta que un día, tres semanas más tarde de haber cerrado ese maravilloso trato, se presenta en mi despacho. Está hecho un desastre y apesta a sudor, a vino y a… ¿miedo? Se planta delante de mi mesa y balbucea unas palabras que no olvidaré jamás.


  —Me… me… me has robado mis sueños… ¿por qué? ¿Por qué? ¿¡POR QUÉ!?


  Sin darme tiempo a reaccionar cae al suelo, arrastrando la mitad de las cosas de mi mesa consigo. Cuando llegan los servicios sanitarios de la empresa, dos minutos más tarde, certifican que ha muerto. Dicen que es posible que fuera debido a un íctus cerebral que ha hecho que caiga muerto al instante. Aunque yo sé lo que he visto. No era un íctus, tampoco era un infarto. No era nada que la ciencia médica pueda determinar.


  Mientras se llevan el cadáver, una perturbadora idea se planta en mi mente: «¿cuánto es capaz de vivir un ser humano sin soñar?»


  Furioso, aterrado y sintiéndome culpable, exijo a mi chófer que me lleve ante el viejo comerciante. ¿Qué ha hecho para matar a Bill? El trato no incluía muerte alguna. El trato sólo incluía un frasco. El trato no mencionaba perjudicar a nadie. El trato sólo hablaba de soñar sus sueños. El trato…


  Cuarenta y cinco minutos más tarde estamos delante de la misma puerta destartalada. Sin embargo, dentro no hay absolutamente nada. Sólo viejas cajas rotas y muchas telarañas. Nada ni nadie ha pisado ese suelo desde hace semanas. Desolado, caigo rendido en la arena que cubre la entrada. ¿Qué he hecho? El trato no era soñar sus sueños, sino ser dueño de ellos. ¿Qué tipo de trato diabólico he firmado?


  Vuelvo a abrir los ojos y me encuentro con el crío apestoso, Khaled. Mi chófer me traduce sus palabras. Dice que el comerciante ha terminado su recolección y se ha ido. Que no volverá hasta pasados otros veinticinco años, pero que ha dejado algo para mi.


  Es una nota manuscrita. Una nota que guardo y guardaré por siempre jamás. Una nota escrita con una dorada y delicada caligrafía hecha con algún tipo de pluma animal en un tipo de papel desconocido para mi. Un papel correoso y resistente que dice:


  Tengo tus sueños. Tú tienes los suyos. El trato era justo y el trato se mantendrá.


  Hasta que la muerte acuda a tu puerta. Entonces ambos sueños me pertenecerán.


  Porque nada ni nadie puede vivir eternamente sin soñar, salvo la propia muerte.


  El Comerciante de Sueños.


  


  MAGIA


  
    
  


  Noto algo dentro de mi. Algo extraño que no debería estar ahí. Siento como si mis venas estuvieran llenas de lava fundida. Aunque no es algo desagradable. No quema por dentro, sino que me llena de una energía sin igual. Me siento capaz de hacer cualquier cosa.


  Y lo más raro de todo es cómo esa curiosa energía llena mi cerebro. Va a estallar. No, mejor dicho, ya ha estallado. Ahora puedo «ver» todo lo que me rodea. Pero no sólo aquellas cosas mundanas que observan nuestros ojos. Puedo ver el aire, las volutas del calor que desprende el suelo a mi alrededor. Noto cada una de las fibras de mi cuerpo de un modo en que ningún ser humano ha podido notar nunca. Porque soy consciente de manera simultánea de todas las partes que conforman mi ser. Desde las más grandes, como mis órganos, hasta las más pequeñas, como las células que los componen. Creo que, si quisiera, podría controlar cada una de las moléculas de mi cuerpo.


  La sensación es maravillosa.


  Llevo un buen rato concentrado en esas pequeñas cosas que hacen que nuestro organismo funcione y nos dé vida. Son muchas más de las que jamás hubiera imaginado. Sin embargo, lo más increíble es el hecho de que pueda prestarles atención a todas a la vez.


  Inspiro, expiro y me decido a abrir los ojos. Si sólo con el resto de mis sentidos, mi cerebro y esta nueva energía que me recorre soy capaz de esto… ¿qué será lo que vean mis ojos?


  Vaya, menuda decepción. Lo único que tengo delante de mi es una vasta extensión de… ¡nada! El prado está tan vacío como siempre. Sólo la hierba, los pájaros y el viento.


  Vuelvo a concentrarme en mi interior. En ese torrente de energía que circula sin control por todo mi ser. Centro toda mi percepción en esa energía. Se parece a… a un pozo en el que, si quisiera, podría sumergirme. Meter las manos y moldear su contenido a mi voluntad.


  Poco a poco extiendo mis pensamientos para dar forma a unos zarcillos mentales con los que sondear esa energía. ¡Si! Puedo manejarla. Sé que puedo.


  Zambullo mi consciencia por completo en ese pozo y empiezo a dar forma a su contenido. Nada demasiado complejo. Extiendo mis nuevos y potenciados sentidos a lo largo de la verde pradera y, a la par que elevo mi mano derecha, un pilar de roca surge en mitad de la hierba.


  ¡Esto es alucinante!


  Concentrado, vuelvo a elevar los brazos y brotan del suelo otros tres pilares. Sonrío mientras buceo a lo largo y ancho de mis nuevas capacidades y doy vida a todo lo que me viene a la cabeza. Empiezo por una torre de cristal, tan alta que es difícil imaginar que algo así pueda sostenerse en pie. Pero el cristal es una mala combinación junto con el radiante sol de verano que tenemos, por lo que oscurezco la torre. El resultado no me gusta, así que la vuelvo a transformar. Esta vez en una torre de mármol blanco. Sigue reflejando el sol. Bueno, puedo hacer lo que quiera… mejor será que ese mismo mármol absorba los rayos del sol. Listo. A su alrededor empiezo a levantar distintas estructuras. Una casa, un palacete, una piscina que lleno con un agua cristalina extraída directamente de las nubes que se ven en el horizonte…


  El resultado es espectacular. Me quita el aliento observar el antiguo prado convertido en una auténtica mezcla de todos y cada uno de los pequeños caprichos de mi mente. Torres, rascacielos, casitas con jardín, edificios de oficinas,… cualquier cosa.


  Aunque creo que puedo hacer algo mejor. Creo que también voy a poder crear vida. Me pongo a repasar todas las criaturas extrañas que puedo recordar. Selecciono un poco de aquí y otro poquito de allí… ¿Quién no ha querido ver nunca un verdadero grifo? ¿Y si en vez de mitad león y mitad águila creo uno que sea mitad tigre? Cada vez me cuesta menos crear y deshacer. Cuanto más practico, mayor facilidad tengo para hacer todo lo que puedo desear.


  No sé cuanto tiempo llevo creando este pequeño y nuevo ecosistema a mi alrededor. Deben de haber pasado muchas horas. Sin embargo, sé que puedo seguir creando muchas más horas aún.


  Hasta que noto cómo alguien me toca el hombro, rompiendo mi concentración.


  —¿Qué es lo que haces aquí chaval? Llevo horas observándote completamente quieto y con esa extraña sonrisa en la boca —pregunta el hombre—. ¿Estás bien?


  —¿Que qué hago? ¿Acaso no lo ves tu mismo? —Respondo haciendo un amplio abanico con mi brazo, indicándole el lugar en el que he plasmado todas esas maravillas.


  El hombre duda un momento y luego me contesta.


  —¿Perder el tiempo?


  Como una ilusión mis creaciones parpadean durante una milésima de segundo para luego estallar en mil pedazos y desaparecer ante mis ojos.


  —Yo… yo… sólo estaba probando mis límites —digo avergonzado.


  —¿Límites? ¿De qué?


  —Pues cuales van a ser, los de mi imaginación —contesto indignado.


  —Ah… vaya… —parece sorprendido—. ¿Y los has encontrado?


  —No —contesto con frustración, para luego añadir—. Y estoy convencido de que no los voy a encontrar nunca.


  El hombre estalla en carcajadas al ver mi expresión.


  —No te preocupes chaval, ya verás como cuando crezcas dejarás de preocuparte por esas cosas.


  «Espero que no» pienso para mi.


  


  EL RELOJ


  
    
  


  Carlos llevaba tiempo queriendo robar en aquella mansión. Ya antes de dedicarse al antiguo y noble arte del robo, incluso antes de aprender el oficio de carterista, aquella enorme casa palaciega de dos plantas del siglo XVIII le tenía obsesionado. Había algo en ella que parecía atraerle de manera inexorable hacia allí.


  Hacía años, en aquellos días que decidía saltarse la escuela (algo que solía pasar con demasiada frecuencia), dedicaba el tiempo a deambular sin rumbo fijo por la ciudad. Paseaba durante horas ensimismado en sus pensamientos y siempre terminaba en aquella acera, delante de aquella cancela oxidada, observando aquel palacio.


  Sin embargo aquella noche por fin iba a cumplir sus deseos. No tenía claro si iba a sacar algo de valor, pero no le importaba. Lo único que quería con todas sus fuerzas era poder descubrir los increíbles misterios que, desde niño, sabía que se ocultaban entre aquellas cuatro paredes.


  A pesar de que ya sabía que el edificio estaba abandonado desde hacía más años de los que él llevaba vivo, había dedicado algo más de una semana a vigilar aquella parcela. Como era de esperar, no había visto signo de habitante alguno ni en el exterior ni en su interior, así que decidió que la noche siguiente iba a ser la noche. Su noche.


  Al anochecer, con sumo cuidado, saltó la verja por uno de los laterales menos visibles del recinto. Una vez dentro llenó por completo sus pulmones con el añejo aroma de aquel descuidado jardín y dejó que su imaginación le trasladase a las infinitas maravillas que sabía que iba a encontrarse en el interior de la mansión.


  Agitó la cabeza para salir de su ensoñación y se encaminó con paso firme en dirección a la puerta trasera. Antes de forzar la antigua cerradura que coronaba aquel portón, dedicó unos instantes a perderse en la miríada de sensaciones que le rodeaban. Cerró los ojos y se abstrajo del mundo a través de sus sentidos.


  Inspiró. Se respiraba un ambiente envejecido, casi sagrado, más propio de un mausoleo que de una mansión.


  Se concentró en los sonidos que le rodeaban. La brisa nocturna agitando los descuidados arbustos del jardín, el chirrido de la parte delantera de la cancela de hierro forjado, su corazón bombeando sangre rítmica pero sosegadamente y el silencio circundante que auguraba una tranquila noche. Sonrió y deslizó en sus manos la funda de cuero que contenía sus ganzúas favoritas.


  No le llevó mucho tiempo forzar la arcaica cerradura y el sonido que desprendió la cerradura al ceder fue música para sus oídos. Por fin, después de tantos años de espera, iba a entrar en la mansión.


  Antes de acceder se descalzó de zapatos y calcetines, para poder notar el suelo de aquella magnífica casa. Salió de la cocina a la que pertenecía la puerta que acababa de forzar y se paseó por la planta baja de la casona, disfrutando de cada uno de los crujidos que, bajo el peso de sus pies, surgían del gastado suelo de madera. Ni siquiera llegó a encender su linterna. Simplemente se dejó llevar de una estancia a otra, imaginando el aspecto que debía de haber tenido aquella casa en todo su esplendor. Cenas, recepciones, bailes de gala, cócteles y cenas de etiqueta...


  Al llegar al gran salón en el que supuso que se realizarían todas aquellas actividades, dejó que sus piernas danzasen al ritmo de una música que sólo él podía escuchar. Sin embargo algo rompió su concentración justo cuando una de sus piruetas lo llevó a acercarse a las escaleras de acceso a la planta superior. El sonido de lo que parecía ser un viejo reloj de péndulo hizo que aquella música desapareciera y que él concentrase todos y cada uno de sus sentidos en él.


  ¿Qué hacía un reloj situado en la planta que debía albergar los dormitorios? Debería haber estado situado en el magnífico salón que acababa de atravesar. Miró a su alrededor y sólo pudo ver descoloridos tapices, opacas cortinas y algunos muebles roídos por el tiempo. No había rastro alguno de ningún reloj.


  Embelesado por el sonido de aquel misterioso tictac, subió las escaleras con sigilo. ¿Cómo podía seguir funcionando? Debía de hacer una eternidad desde que alguien pisase por última vez aquellos solemnes suelos. Ningún mecanismo podía haber sobrevivido al paso del tiempo sin que alguien lo hubiera mantenido. ¿Viviría alguien más allí? Imposible, en todos aquellos años no había visto a nadie entrar, salir o deambular por el interior de aquel recinto.


  Se deslizó con cautela por el largo pasillo al que desembocaban todas las habitaciones. Avanzó observando el interior de aquellas ventanas abiertas a otro tiempo, mientras el mágico sonido de aquel reloj seguía incrementando su música, atrayéndole hacia la habitación principal.


  Cuando llegó al final del pasillo vio que la última puerta permanecía cerrada. Al otro lado se escuchaba el claro tic tac del péndulo que sólo podía pertenecer a un enorme reloj de pie, tan antiguo como la propia mansión.


  Abrió la puerta con el mismo sobrecogimiento con el que un niño abre la puerta de su salón el día de Reyes. Y allí estaba, iluminado por la pálida luz de la luna que se colaba débil por las ventanas. Un precioso reloj de caoba más alto que su propio cuerpo. Con su bruñido péndulo de bronce oscilando en perfecta armonía. Tic. Tac. Tic. Tac. Tic. Tac.


  Avanzó hasta situarse justo delante de él, sin ser consciente de nada más que del sonido de aquel magnifico péndulo. Se sentó en el suelo con las piernas cruzadas, fascinado por aquella increíble obra de ingeniería.


  Hasta que el reloj dejó de sonar terminada su cuerda.


  Nada se volvió a saber de aquel chico.


  Algunos dicen que dio un grandioso golpe y se fue a otro país. Otros dicen que intentó seducir a la mujer equivocada y murió a manos de un marido celoso. Lo que nadie sabe es que él sigue allí sentado, delante de aquel reloj de madera, escuchando el sonido del tiempo sin ser consciente del paso de los siglos a su alrededor.


  


  MAT Y EL OTRO LADO


  
    
  


  Elías inspiró, llenando sus pulmones con aquel aire límpido y puro. Si hubiera querido, habría podido detectar la fragancia de todas y cada una de las flores del valle, el frescor proveniente de la hierba todavía húmeda por el rocío de la mañana y el potente olor procedente del enorme bosque que rodeaba la aldea. Siempre se sentía vivo cuando estaba allí. Los colores eran más intensos, las sensaciones más profundas y la belleza del mundo no tenía parangón.


  Estaba absorto en sus pensamientos cuando escuchó aquel grito. Provenía del granero del viejo Bill, pero la voz era demasiado femenina para ser la suya. Aun estaba amaneciendo, por lo que no era probable que hubiera nadie cerca, así que salió disparado hacia allí. La guardia estaría terminando la ronda por la parte sur de la muralla, la más cercana al Bosque de los Infectos. Samuel y los demás probablemente estuvieran volviendo ya al gremio para dormir la mona. No podía contar con nadie. Era su ocasión para ser un auténtico héroe. Ensanchó su sonrisa al pensar en ello, hacía no tanto que se hubiera sentido como un loco por el mero hecho de aceptar esa existencia y ahora sin embargo…


  Llegó hasta la cerca de los McCaughey, a punto de desfallecer, y pudo verla por primera vez. Estaba colgando de la soga del granero que debería haber sostenido la plataforma de descarga del heno. Pero la plataforma de madera estaba en el suelo, cinco metros por debajo de sus bamboleantes piernas, destrozada y hecha astillas. ¿Qué narices andaría haciendo allí?


  —¡No se preocupe milady! ¡Ahora mismo la ayudo a bajar! —Gritó a pleno pulmón.


  —¡Rápido mi señor! —Respondió ella—. No creo que aguante mucho.


  Vio que había paja y heno suficientes para formar algo parecido a una colchón, así que se dispuso a colocar las pacas debajo para que amortiguasen su caída. Cogió la primera de ellas y no pudo dar más de dos pasos antes de desaparecer.


  



  —¡Joder! —Gritó Mat al despertarse—. ¡Mierda de despertador!


  Se planteó volver a dormir, pero el corazón le latía a mil por hora y su mente estaba trabajando a pleno rendimiento. Sería imposible conseguirlo.


  —¡Mat! —Gritó su madre—. ¡Desayuno!


  



  Mat bajó de manera mecánica las escaleras de su casa y se sentó en la cocina. Era extraño que su madre le hubiera preparado el desayuno y que además hubiera hecho tortitas y chocolate caliente, aunque él no pudo fijarse en eso. Tenía su mente centrada en aquella pobre chica, colgada de aquella soga a tantos metros del suelo. Una caída de ese calibre bien podría partirle una pierna, las dos, o incluso el cuello. Y el maldito despertador había tenido que sonar justo en aquel instante. Ya no podría volver hasta bien pasadas doce o catorce horas.


  —Mierda… —musitó.


  —¿Qué te pasa hoy cielo? —Preguntó su madre—. Estás demasiado serio y más teniendo en cuenta que te he preparado tu desayuno favorito. Porque hoy es…


  —¡El último día de clase! —Lo había olvidado por completo, era el primer día del verano, y… ¡sólo tenían clase hasta las dos!


  —Pero si tus amiguitos y tu lleváis dos semanas hablando de este día, ¿se puede saber qué te pasa? —Inquirió su madre sentándose con él en la mesa de la cocina—. ¿No estarás enfermo verdad?


  —No madre, estoy bien —dijo esquivando su mano con la cabeza.


  —Entonces ¿qué me estás ocultando?, recuerda que todas las madres tenemos un sexto sentido con vosotros —dijo mientras le guiñaba un ojo.


  —Ja, ja, ya no soy un niño, no puedes tratarme como a uno —dieciséis años, ya era casi un adulto. Según decía Will, había países en Europa donde ya podría beber alcohol y fumar si quisiera.


  —Vale, hombretón, ¿podrías iluminar a una anciana como yo sobre por qué hoy estás tan raro? —Respondió divertida.


  —¡Mamá! —Bufó exasperado.


  No tenía derecho a tratarle así, él no era un niño, era un caballero. Era todo tan injusto. En el otro lado la gente le trataba con mucho respeto. Era un hombre, y uno de los buenos además. Aunque… ¡Claro! Su madre no sabía nada del otro lado, ¿sería porque nunca había viajado hasta allí?


  —Mamá… tú… —aquella pregunta era condenadamente difícil, ¿cómo decirlo sin parecer majara?


  —Dime Mathiew ¿qué pasa?


  —¿Sueñas lo mismo todas las noches? —Menuda mierda de pregunta, pensó—. Quiero decir, el mismo lugar, la misma gente pero situaciones distintas… no se si me entiendes.


  —¿Lo mismo? —Aquella pregunta parecía haberla sorprendido—. Pues… déjame pensar. En general no me suelo acordar de mis sueños, ya sabes cómo son esas cosas. Un día vuelas, otro tu hijo adolescente es una persona encantadora y otro… bueno, ese tipo de cosas.


  —¿Pero nunca en el mismo sitio? Algo así como si soñases siempre con el pueblo de los abuelos —insistió.


  —La verdad es que no, sueño que estamos en casa, en Hawai, en la ciudad,… esas cosas —hizo una pausa encarando la ceja—. Hijo, ¿a qué vienen estas preguntas tan raras?


  —No sé, es que yo siempre sueño que estoy en el mismo sitio. Hago distintas cosas, conozco gente… y el lugar siempre está igual. Bueno, igual no, también pasa el tiempo allí ¿sabes?


  —Supongo que será algo que puede pasar. Pero al final, cuando te despiertas, estás aquí conmigo —dijo mientras le revolvía el pelo—. ¡Y siempre de una pieza!


  Mat se quedó pensativo otra vez. En eso su madre tenía razón, nunca había probado algo para ver si el otro lado era real. ¡Qué buena idea! Esa misma noche probaría algo diferente. No, por la noche no, no podría aguantar hasta tan tarde. Hoy se iba a echar una larga siesta.


  Y así, decidido y con una sonrisa en la cara, se despidió de su madre y fue al instituto.


  



  Las horas se le habían hecho eternas, pero por fin estaba de vuelta en casa. Tenía la suerte de que su madre tuviera turno doble en el hospital, la casa era sólo suya hasta la cena.


  Bajó las persianas, apagó el móvil, descolgó el teléfono de casa y se metió en la cama. Estaba muy nervioso por su experimento, ¿podría llegar a dormirse? La mañana había sido larga e intensa aunque la excitación que sentía era demasiado grande.


  «Diez minutos y si no puedo voy a buscar las pastillas de mamá» fue el último pensamiento consciente que tuvo antes de caer en un sueño ligero.


  



  Allí estaba otra vez, en el mismo prado. Delante de las puertas del pueblo, con el granero del viejo Will a su derecha y el Bosque de los Infectos a su izquierda. Inspiró, como hacía siempre que entraba en el otro lado. Y sonrió, allí era mucho más feliz. Elías era más feliz que Mat.


  —Tengo que darme prisa, ¡que esto es sólo una siesta! —Aquel pensamiento le hizo reír a carcajadas, allí las cosas nunca eran sólo sueños.


  Aunque visto de otra manera, ¿alguna vez había calculado el tiempo que podía estar allí? La verdad era que no, así que igual tendría que darse prisa.


  Salió corriendo hacia el granero para ver si la doncella seguía allí o era capaz de encontrar alguna prueba de lo que pudiera haberle ocurrido. Llegó sin aliento y, al menos en el suelo delante del granero, no pudo encontrar nada raro. Tampoco tenía muy claro lo que esperaba encontrar, pero no había sangre ni nada que sugiriera algo malo. Tan solo el viejo Will arreglando la plataforma y saludándole con efusividad.


  Como no quería pasar el resto de la tarde con él y ya conocía las ganas de hablar que tenía aquel hombre, contestó a su saludo y salió corriendo en dirección contraria. Aun tenía una misión más que cumplir.


  Buscó la tienda del cuchillero, en la calle de los artesanos. Aquello iba a ser la parte más difícil de su experimento. Sin embargo, ¿era o no era un sueño?


  Nervioso, aunque divertido ante aquel pensamiento que ya empezaba a convertirse en una broma personal, se plantó delante del puesto de cuchillos que tenían en frente de la tienda. Hurgó en sus bolsillos en busca del dinero que sabía que llevaría allí. Siempre tenía los bolsillos llenos de monedas cada vez que visitaba el otro lado.


  Compró un pequeño estilete poco ornamentado y buscó un rincón tranquilo dónde poder sentarse.


  —Bueno Elías, es hora de demostrar que eres un hombre —dijo mientras sacaba el estilete que acababa de comprar y ponía la palma de su mano izquierda boca arriba—. ¡Ahora o nunca!


  Hundió la cuchilla ligeramente en la tierna carne de su palma y soltó un chillido que poco se parecía al de un hombre.


  



  Mat despertó de inmediato empapado de sudor y gritando como un poseído. Comprobó que no llevaba dormido ni siquiera diez minutos. ¡Y que estaba dolorido! La mano le escocía. ¿Cómo era eso posible?


  Con el corazón desbocado fue dando la vuelta lentamente a su mano izquierda.


  —No hay nada, sólo era un sueño, es sólo el recuerdo de lo que he hecho —se dijo mientras buscaba el interruptor.


  Sin embargo, cuando consiguió encender la lámpara de su mesilla y pudo verse la mano, fue presa de un desagradable estupor. Una irregular línea de sangre le recorría la mitad de su palma izquierda allí donde el cuchillo de sus sueños había cortado su propia mano.


  


  FICCIÓN


  
    
  


  «El futuro tiene muchos nombres. Para los débiles es lo inalcanzable. Para los temerosos, lo desconocido. Para los valientes es la oportunidad»


  
    
  


  —Victor Hugo


  
    
  


  



  
    
  


  «El que quiere de esta vida todas las cosas a su gusto, tendrá muchos disgustos»


  
    
  


  —Francisco de Quevedo


  
    
  


  


  FRACTURA


  
    
  


  Londres, 3:30 de la madrugada.


  William llevaba toda la noche en vela preparando lo que sus jefes denominan la oportunidad de su vida. Aquellos malditos cabrones llevaban usando esa misma frase desde hacía ya demasiados años como para que le siguiera sirviendo de motivación. Lo único que conseguían era llenarle de ira y frustración. Pero no importaba cómo se sintiera o qué pensase de sus desaprensivos jefes, iba a hacer un trabajo excesivo para un sólo hombre en un tiempo insuficiente y sólo porque tenía que hacerlo. Así de simple. Era su obligación y por tanto cumpliría con ella.


  —Putos ejecutivos chupatintas y esclavistas —exclamó a su vacío apartamento mientras se preparaba la tercera cafetera—. Ellos la joden con una operación que se les dice que no deben hacer y tú eres el máximo responsable de su cagada. ¡Joder! Si hubiera seguido tirándose a su secretaria en vez de decidir que tenía que ser el más brillante de los capullos del club…


  »Pero no, tenía que comprar esa jodida empresa con unos fondos que no tiene. No sé quién es más inepto, si él por dar la orden, su consejo por permitírselo o mi jodido jefe por decir que somos los mejores asesores financieros del mundo occidental. Soberano soplapollas.


  Llevaba las últimas cuatro horas de trabajo vomitando sin descanso la misma retahíla de insultos. No era para menos. La operación se había cerrado dos días atrás y esa misma mañana el mercado financiero se había desplomado, arrastrando su ya de por si precaria situación económica. Fue entonces cuando, histéricos, llamaron a Bob, el socio ejecutivo responsable de la cuenta McNeil y su jefe directo, para decirle que tenían que arreglar aquello como fuera. Bob a su vez, había expulsado por su cara de sapo toda aquella sarta de típicas frases que explicaban lo difícil que era su situación, lo buenos que eran, lo mucho que les iba a costar y lo bueno que era el hombre que tenía. El más adecuado para solventar aquel agujero en menos de veinticuatro horas.


  —Seguro que Bob tiene un puto libro en su despacho titulado «Cómo vender mierda a precio de diamantes» con un anexo llamado «… Y cómo echarle la culpa a tus empleados sin mancharte las manos en el intento» —siguió farfullando mientras apuraba la segunda taza seguida—. ¡Joder! Le dije expresamente que la situación era insalvable…


  Pese a todo, esa letanía de improperios era su ritual de trabajo nocturno. Llevaba quince años haciendo lo mismo. Pero lo hacía muy bien. A pesar de haber intentado oponerse casi desde el primer gran marrón que solucionó, se convirtió en el «solucionador de problemas» oficial de la empresa. Gracias a ello ascendió como una bala por el escalafón interno: tenía una cuenta de gastos personal, coche y chófer a su disposición las veinticuatro horas los 365 días del año y un jugoso salario esperándole al final de cada mes. Sin embargo sabía que lo que ingresaba en su cuenta del banco no compensaba el resto de sacrificios que tenía que hacer para sobrellevarlo. Sin fines de semana, trabajando una noche si y otra también y teniendo que recurrir a ella con cada vez más frecuencia.


  —Hola querida amiga, ¿volvemos a encontrarnos verdad? —Dijo abriendo el primer cajón de su mesa de despacho del que extrajo una pequeña bolsa de cuero negro—. ¿Me has echado de menos?


  Otra vez iba a tener que echar mano de su Dama Blanca, su mágico refuerzo mental y espiritual, su única compañera en las largas jornadas de trabajo. Y quizás su único amigo fiel en este mundo de depredadores con corbata.


  —¿Qué diría Bob si le incluyera el coste de tus servicios como parte de mis gastos mensuales? —Comentó con ironía mientras preparaba un par de «caminos a la felicidad».


  Esnifó, tal y como llevaba haciendo los últimos tres años. Después de la primera raya, con el característico escozor en la nariz y empezando a notar el subidón de energía, recitó su otra letanía favorita.


  —Sólo un año fiscal más y lo dejo.


  Pero siempre volvía. Llevaba esperando tres años el tan esperado ascenso. Quería poder subir a la «planta de arriba», la liga de los mayores. Aunque una y otra vez le decían que «el año próximo» le harían socio.


  —Mierda de crisis. Más trabajo, menos subidas y olvídate de la promoción. Aunque… más trabajo igual a más dinero, ¡qué paradójico! Solo que ese dinero va para mantener el nivel de los de arriba. ¡Joder! Me merezco estar ahí y que sea otro el que arregle la mierda a estas horas.


  Miró el reloj de su portátil. Marcaba las 4:05 de la madrugada. Ya había despotricado suficiente. Tenía el cerebro cargado de la fuerza extra que le proporcionaba la cocaína así que se puso a trabajar a un ritmo frenético.


  



  Londres, 5:55 de la madrugada.


  William se estiró, haciendo crujir sus doloridas vértebras. Llevaba demasiadas horas delante del portátil preparando un plan de contingencia para una situación ya de por sí insalvable. Una sonrisa lobuna se formó en su rostro al pensar en ello: situación insostenible, plan imposible de realizar, cliente desesperado, gerente senior con mucha labia y pago por el asesoramiento, no por la ejecución. Pero ¿para qué? Aquel pensamiento atravesó su mente con la precisión de un bisturí. ¿Para qué hacía todo esto? ¿Era por el dinero? No era suficiente. ¿Por el reconocimiento? Nadie se lo iba a reconocer. Simple y llanamente lo hacía porque era su obligación. Eso era, el deber y la obligación de hacer las cosas bien.


  Por otro lado, día tras día veía cómo mucha gente de su empresa triunfaba trabajando la mitad que él, dejando las cosas a medias, yéndose a su hora y teniendo una familia. Una vida. Entonces, ¿por qué él tenía ese sentido de la responsabilidad tan elevado? ¿Qué fuerza le impelía a cumplir siempre con cualquier cosa que le pusieran por delante? Por desmedida, inverosímil, poco ética o incluso ilegal que fuera, él siempre cumplía.


  Sonó el despertador de su teléfono móvil indicándole que ya eran las seis de la mañana. Hora de prepararse para el espectáculo. Así que desechó aquellos pensamientos clasificándolos como un efecto secundario de su Dama y se metió en la ducha.


  Sin embargo esa sensación de desazón estaba demasiado arraigada en lo más profundo de su alma. Por mucha cocaína, cafeína, alcohol o cualquier otra sustancia que pudiera ocultar ese desasosiego interno, nunca conseguía hacer que desapareciera del todo. Y cada vez estaba más a flor de piel.


  



  Rumbo a Watford, 7:00 de la mañana


  James, su chófer, acudió puntual como un reloj a recogerle a las siete de la mañana. Sabía que era una reunión importante, otra de tantas, y que tendrían que estar antes de las ocho en uno de los extremos más alejados del centro de Londres.


  Un café, un croissant y el Financial Times le esperaban pulcramente preparados en el asiento central del gran Mercedes negro que tenía asignado. Su refugio de tranquilidad, el único sitio en el que solía permitirse no pensar en el trabajo.


  —Qué triste… —se escapó de sus labios.


  —¿Necesita algo señor? —Respondió James con presteza.


  —Todo perfecto James, no te preocupes. Sólo ha sido una mala noche.


  Sin embargo aquella mañana le era imposible deshacerse de aquella sensación de desplazamiento. Su mente no estaba con su cuerpo, sentía que ese William que había tomado asiento en el gran Mercedes era otro William. No era él, podía verse a si mismo en tercera persona, desde fuera. Sentía cómo si se estuviera produciendo una desconexión entre su yo físico y su yo mental. Y él no podía hacer nada para frenarlo. Aquello lo llenó de miedo. Un pánico primordial y esencial, carente de lógica ni sentido, pero que llenaba cada una de las fibras de su ser.


  No fue consciente de la entrada del vehículo en la carretera de circunvalación. Ni siquiera sintió el impacto del camión, ni de cómo desaparecieron los dos asientos delanteros junto con su chofer, dejando un amasijo de sangre y metal en su lugar. Sólo fue consciente de que el coche se detenía tras chocar con las barreras laterales. Aturdido, salió del coche y se precipitó por el terraplén que separaba la carretera de uno de las más miserables barriadas de la periferia.


  Anduvo sin ser consciente del paso del tiempo ni de las heridas que tenía en la parte izquierda de su cuerpo. Laceraciones producidas por los fragmentos de carrocería y cristales provenientes de la colisión. Hasta que finalmente perdió el conocimiento entre dos casuchas tan roñosas como inestables.


  Cuando recuperó el sentido, sin saber cuánto tiempo había pasado, se encontró con una carita que le observaba con curiosidad y preocupación. Era una niña pequeña, de no más de cinco años, aunque la raída ropa que llevaba y la suciedad que llenaba su rostro no dejasen ver demasiado. Algo dentro de él hizo que viera más allá de toda aquella fachada de mugre. Miró directamente a los ojos de la niña y sintió que era capaz de ver el fondo de su alma. Vio a una dulce criatura, tan inocente como desgraciada e intrínsecamente buena. Sintió cómo parte de su humanidad retornaba a su cuerpo.


  —Señor, creo que necesitas ayuda señor —dijo con descaro mientras le tendía un pañuelo de tela. Lo más seguro es que fuera el único y el más limpio que tenía—. Mi mamá me ha dicho que si yo quiero puedo ayudarte a limpiar las heridas.


  —Yo… esto… —farfulló sin saber qué decir.


  Sin embargo, algo se terminó de quebrar en su interior. Todavía sin ser consciente de lo que acababa de suceder, sintió como con un golpe sordo se juntaban sus antes fragmentados cuerpo y mente. Su vida había quedado hecha añicos junto con el gran Mercedes negro. Algo que no sólo no le importaba, sino que le llenaba de alegría. Una alegría que superaba con creces el dolor y el aturdimiento que sentía. Ahora tenía tiempo, todo el tiempo del mundo para poder hacer algo más con su descuidada vida y volver a conectar con la otra mitad de su ser.


  —¿Señor? ¿Estás borracho? —Preguntó la niña marcando demasiado las erres.


  —No señorita, estaba pensando —empezó a decir con torpeza—. ¿Le parecerá bien a tu madre que me lleves a tu casa?


  —¡Claro! —Dijo entusiasmada—. A mi mamá le gusta ayudar a la gente del barrio que tiene problemas, y tú los tienes —añadió.


  Una enorme sonrisa llenó la cara de William.


  —Pues vamos allá —dijo mientras se levantaba con dificultad y cogía la mano que le tendía aquella niña.


  No echó la vista atrás, ni siquiera dedicó un pensamiento a su empresa, a su socio o a aquel desesperado cliente que iba a perder todo su dinero. Su único pensamiento fue dirigido a imaginar cuál sería la cara que pondrían aquella niña y su madre cuando les regalase todo el dinero que llevaba en la cartera.


  


  GIWDUL DE HANAU


  
    
  


  La pobre Giwdul había tenido una vida increíblemente difícil y complicada. Una vida solitaria y llena de desdichas, aunque plena de dedicación al conocimiento y al saber. Ya era demasiado vieja, mucho si se tenía en cuenta que había nacido en 1769. Sin embargo a sus 63 años no podía sino recordar con cariño la que había sido su dura infancia.


  Siendo niña, su padre, el gobernador de Hanau en Hesse Alemania, había sido uno de los hombres más rígidos y estrictos de toda la ciudad. Tenía normas para todo. Órdenes en lugar de peticiones, críticas constructivas en vez de halagos y un concepto de la moralidad demasiado antiguo y elevado. No existían el gris ni el negro, sólo podía existir un color: el blanco. Y no un blanco cualquiera. Sólo le valía el blanco más impoluto.


  Además, y por si fuera poco, Giwdul creció siendo la pequeña de tres hermanos. Sus dos hermanos mayores, varones, eran los destinados a gobernar y hacer grandes cosas por el mundo. Ella, como buena mujer de finales del siglo XVIII, tenía la obligación de convertirse en una excelente ama de casa o prepararse para vestir el hábito de monja.


  Por aquel entonces su padre, sabedor del problema que tendría Giwdul para encontrar un marido que la quisiera y la respetase por lo que era y no por ser la hija del gobernador, creyó que lo más adecuado sería que entrase en la orden de las monjas benedictinas. Así que, a la pronta edad de cinco años, a Giwdul se le asignó una tutora para que estudiase las artes contemporáneas y pudiera llegar algún día a obtener un cargo importante dentro del convento.


  Giwdu, la Giwdul de la actualidad, no pudo evitar el sonreír ante aquel bonito recuerdo del inicio de sus estudios en astrología, matemáticas, física y ciencias naturales.


  Porque pronto descubrió que no sólo se le daba bien estudiar aquellas materias, sino que tenía un auténtico don para ellas y que, por encima de todo, las adoraba. Sentía que había nacido para saber y conocer todos los entresijos del universo. Poco tardó en encontrarse a sí misma como la maestra de su tutora.


  



  Pasaron los años y Giwdul se convirtió en una muchachita adorable, aunque en exceso inteligente y ávida de conocimiento para su edad y su tiempo. Su tutora y ella habían conseguido prolongar el momento de entrada al convento a fuerza de distintos compuestos que habían inventado para fingir un sinfín de enfermedades diferentes. El problema era que su padre ya hacía tiempo que sospechaba de las triquiñuelas de su hija y había puesto fecha a su incorporación a la orden benedictina: su quinceavo cumpleaños.


  Así que urdieron el plan definitivo. Giwdul quería pasar el resto de su vida dedicada a la erudición y al estudio. No le importaba lo más mínimo tener que vivir exiliada y perdida el resto de sus días. Ella sólo quería aprender, investigar, probar y descubrir. Lo demás carecía de importancia. Incluido Dios.


  Buscaron por todas las bibliotecas, boticas y herbolarios que pudieron encontrar, hasta dar con la combinación de plantas y setas alucinógenas que necesitaban. Fabricaron un compuesto que, en una dosis incorrecta, mataría a Giwdul. Pero si tenían éxito, conseguiría fingir su muerte durante unas pocas horas.


  Al amanecer del siguiente día incluyó una dosis de aquel producto en su desayuno. Y funcionó. Se desplomó en medio del comedor y toda la familia lloró dándola por muerta. Qué casualidad que su tutora acudiera aquel día a trabajar en el carro de un pariente suyo y, qué casualidad también, que se ofreciera con tanta amabilidad a llevar el cuerpo de la pobre Giwdul hasta la morgue.


  Sin embargo, éste nunca llegó a aquella morgue, sino que fue enviado a lo más profundo del bosque. Allí, en una pequeña cabaña perdida del recuerdo de casi todos los habitantes de Hanau, fue donde Giwdul pudo cumplir su sueño de estudio y soledad.


  



  La anciana Giwdul salió de su ensimismamiento. Ya había invertido demasiado tiempo en recordar su pasado y tenía muchas otras tareas que atender.


  Como el sol no había terminado de salir, pasó un buen rato en su enorme biblioteca, caminando entre las hileras de estantes repletos de sus propios manuscritos y de los libros que la buena de su tutora tuvo a bien enviarle a lo largo de los años. Aquella biblioteca era su vida, su pasión. Por eso ocupaba más de la mitad de aquella casa.


  Suspiró al pensar que no tendría tiempo para volver a leerlos todos y así deleitarse con sus conocimientos. Aunque sabía que en su mente aun guardaba buena cantidad de ellos.


  Con el alba se encaminó a su parte preferida del bosque para recolectar helechos, setas, hongos y toda clase de las flores y plantas que utilizaba en sus experimentos. Al volver, fue rellenando los huecos que había libres en la fachada de su casa. Una fachada que era un enorme mosaico de vivos colores por todos aquellos vegetales que se encontraban en diferentes fases de secando, colgados del ingente número de clavos que había ido añadiendo con el paso de las décadas.


  El interior de su humilde casa no destacaba menos, ya que todo lo que allí había eran creaciones fruto de la naturaleza, de las herramientas que había conseguido y fabricado y de sus muchos muchos años de estudio y práctica. Llenaban su salón tocones de árbol, rocas, esqueletos de animales, animales disecados y plantas, muchas, muchas plantas por todas partes. Secas, recién cortadas, disecadas, aplastadas entre las hojas de más y más libros,... Allí dentro se sentía como una auténtica druida celta.


  Volvió a sonreír, pensar en eso siempre le arrancaba una sonrisa. La verdad es que su casa era muy bonita y llamativa.


  Como seguía siendo pronto, decidió echarse una pequeña siesta antes de prepararse algo para comer. Así que se reclinó en su butaca favorita y cerró los ojos.


  



  Unos golpes la trajeron de vuelta al mundo de los vivos. Alguien estaba aporreando con fuerza su puerta. Hizo un tremendo esfuerzo para levantarse de la butaca. Los años no pesaban en balde. Pensó que era una pena que sus huesos ya no fueran tan fuertes como antes y le costara tanto volver a ponerse en pie. Quizás llegaría el día en que ni siquiera podría hacerlo.


  Abrió la puerta, llena de curiosidad, y se encontró con dos niños con una cara de sorpresa aun mayor que la suya. Aunque ella llevaba sola más años que los tenían aquellos dos chavales juntos.


  ¿Qué hacían unos niños tan pequeños y bien vestidos por allí?


  Al principio mostraron mucho recelo. Sin embargo, al final, atraídos por la magia que emanaba de los centenares de objetos curiosos y brillantes que llenaban su casa, entraron con ella. Intentó sin éxito que le explicasen cómo unos niños tan pequeños, limpios y bien alimentados estaban en una zona tan profunda del bosque.


  Y no sólo no querían contarle qué hacían allí, sino que aquellos niños susurraban todo el rato entre ellos, riéndose y burlándose de ella. Qué maleducados eran los niños de noble cuna de estos nuevos tiempos. En los suyos, alguien con esa educación y esa manera de hablar, no hubiera osado nunca reírse de sus mayores.


  Pero, ¿qué podía hacer ella a parte de ser la perfecta ama de casa que su padre siempre quiso que fuera? Además, pensó, se sentía un poco sola y la compañía, por maleducada que fuera, era bienvenida.


  Mientras dejaba que el niño se divirtieran con las cosas de la casa, ella se sentó con la hermana mayor a charlar un rato. No consiguió sacarle mucho, porque ella estaba empeñada en hacerle preguntas sobre magia, conjuros y cosas absurdas que sólo podían interesarle a un niño descerebrado. La magia no existía, los conjuros no existían. Sin embargo le siguió la corriente para ver si así conseguía ganarse su confianza. Hizo un par de trucos baratos con algo de yoduro de zinc para crear humo morado. Algo inofensivo aunque muy llamativo.


  Se deleitó al contemplar como los niños se quedaron boquiabiertos. Vaya que si disfrutó. Como hacía años que no disfrutaba.


  Por fin llegó la hora de comer, así que les ofreció todos los manjares que pudo encontrar en la cocina: galletas de jengibre, pastel de carne, verduras confitadas,... Toda la comida que había preparado para esa semana. Un banquete digno de las mesas de más alta alcurnia.


  



  Nunca supo qué les hizo actuar de aquella manera. Nunca lo sabría. Sin embargo aquellos pequeños diablos la encerraron en su cocina. ¿Por qué? ¿Qué les había hecho ella? Parecían fanáticos religiosos mientras correteaban gritando cosas sobre brujas, demonios y absurdas golosinas. ¿Qué golosinas? Allí no había más dulce que la fruta que ya les había servido. Ellos hicieron caso omiso de sus explicaciones y destrozaron toda su casa en busca de aquellos supuestos dulces que guardaba en su casa. Esos niños sí que estaban poseídos.


  Lloró con amargura al recordar el tiempo y el esfuerzo que había dedicado a construir y fabricar todas y cada una de aquellas cosas. Sin embargo, lo peor estaba aun por venir. Los niños treparon al tejado y tiraron toda la paja que encontraron por el hueco de la chimenea, cegando el tiro para luego prenderle fuego.


  Siguió llorando mientras la cocina empezaba a llenarse de humo y de llamas. ¿Por qué le hacían esto a ella? ¿Qué les había hecho? Nunca había hecho daño a nada ni a nadie. Ella amaba a todas las criaturas vivas.


  En un intento desesperado utilizó su último aliento para gritar los nombres de los pequeños. Tenía que conseguir que recobrasen el sentido común y la liberasen. Pero no, Hansel y Gretel nunca contestaron, dejándola morir abrasada y sola en su cocina.


  


  CIENCIA FICCIÓN


  
    
  


  «En algún sitio algo increíble espera ser descubierto»


  
    
  


  ―Carl Sagan


  
    
  


  



  
    
  


  «La ciencia ficción no es más que la búsqueda de respuesta a las preguntas perennes: ¿Por qué? ¿Dónde? ¿Cómo? A pesar de su nombre, es la menos precisa de todas las literaturas. Su destino es errar de una pregunta a otra y a veces, dar con la respuesta. Para acercarse a ella se requiere la certeza de que un poema oscuro dice mucho más que un discurso claro»


  
    
  


  —René Rebetez


  
    
  


  



  
    
  


  «La ciencia ficción no es algo menor. Y no es sólo, ni especialmente, la Enterprise, Star Wars o Starship Troopers. Significa experimentar con la imaginación, responder preguntas que no tienen respuesta. Implica cosas muy profundas, porque cada viaje es irreversible…»


  
    
  


  —Ursula K Le Guin


  
    
  


  


  HUMOR CÓSMICO


  
    
  


  ¿Dónde estaba? ¿Dónde diablos la había metido?


  —Mierda, mierda, mierda… —se lamentó Isaac—. ¿Y ahora cómo vamos a encontrar nuestra nave, Jack? ¡Eres un auténtico zopenco! No se te puede hacer caso, no, no, no, no.


  El interpelado abrió los ojos con una sorpresa tan grande como fingida. Curvó los labios en una divertida mueca que intentaba asemejarse a uno de aquellos pequeños dibujos que utilizaban los primitivos seres de aquel universo para expresar sus sentimientos. Pero como no podía contener lo que de verdad sentía, una sonora carcajada brotó de sus viejos y marchitos labios.


  —Me das risa Isaac —consiguió decir Jack entre carcajada y carcajada—. ¿Dónde está tu sentido del humor? Te estoy dando la oportunidad de disfrutar de este… magnífico paisaje.


  —¿Magnífico? ¿Paisaje? —Barbotó Isaac—. Me has traído al culo de la galaxia, a un planeta con forma de enorme plasta de vaca en busca de… ¡sigo sin saber de qué! Y vas tu y…


  —¿Y qué? —Cortó Jack—. ¿Y te digo que lances el localizador con todas tus fuerzas?


  —¡Exacto! —Contestó mientras agitaba de arriba para abajo y con energía su dura mollera—. Me juraste que el viento me lo devolvería y que lo haría trayendo la llave de regreso además.


  —¿Y desde cuándo haces caso a tu fantástica cabeza parlante? —Otra increíble carcajada manó de su boca—. ¡Eres aún más tonto que yo!


  Isaac quedó pensativo unos instantes. La inteligencia no era uno de sus fuertes, ya lo sabía, aunque notaba que se le estaba escapando algo. Jack siempre se la había tenido jurada desde que perdió aquella absurda apuesta pero, ¿suicidarse? Aun tenían mucho camino que recorrer antes de volver a casa. Sin embargo, no pudo evitar sonreír ante el recuerdo de aquella partida de Simón dice. La que jugaron tanto tiempo atrás y en la que su compañero perdió… ¡la cabeza! Por aquel entonces estaban demasiado aburridos para hacer nada, así que las apuestas fueron creciendo y creciendo en coste y absurdez. Total, por unos pocos cientos de años de servidumbre… ¡cuando entre los dos casi acumulaban ya diez mil! Así que, dándose por vencido y esperando que su compañero le sacase el reglamento interestelar de Simón dice, Isaac dijo las palabras…


  —¡Simón dice que te cortes la cabeza! —Gritó entre risas—. ¿Quién es el tonto aquí?


  —¿¡Y quién es el que ha lanzado el localizador a tomar por culo en un planeta con más azufre que los baños de la estación NGC 6822!? —Bramó indignado Jack.


  —Eres un mamón, me dijiste que era un vulgar holo—plato —dijo Isaac ya sin risa.


  —¿Y vas tú y me crees? —Contestó sonriendo—. Llevo casi un siglo intentando devolvértela… ¿y vas y me crees ahora?


  Ahora fue Jack quien estalló en una incontrolable carcajada que tambaleó todo su disco levitador de transporte.


  —¿Qué es lo que esperabas? —Prosiguió—. ¿Que una ninfa galáctica apareciera sentada en ese plato preparada para satisfacer todos tus infames deseos?


  Otra carcajada hizo que Jack empezase a dar vueltas como un loco.


  —Pero… me dijiste que en este planeta… el viento… —balbuceó Isaac.


  —¿…traía deseos a paletos espaciales? —Dijo entre lágrimas, un poco más sereno.


  —¿Y ahora qué vamos a hacer? —Preguntó Isaac preocupado—. El camuflaje de la nave es tecnología punta y me has convencido también para salir con lo puesto, sin coger ningún kit de emergencia… ¡Nos has condenado!


  —Pues sí, me había aburrido ya de este universo —respondió con seriedad—. ¿No crees que ya es hora de dejarlos a todos en paz?


  —Joder pues… ¡no! —Espetó—. Todavía nos quedaban muchas bromas nuevas en el libro, ¡no llevamos ni la mitad!


  Ambos llevaban una eternidad desterrados en aquel universo. Desterrados por ser demasiado sosos y demasiado serios. Nadie quería seres así en aquel lugar de donde provenían y su castigo había sido ejecutar todas las bromas contenidas en el Teralibro antes de poder regresar.


  —Pero no nos dieron la llave de vuelta —dijo Jack—. Esa fue su última broma.


  —Ya pero… —intentó replicar Isaac—. Tienes razón, no tenía sentido —suspiró—. Además, ya empezaba a aburrirme de estos larguiruchos de carne rosa. No tienen ningún tipo de sentido del humor. ¡Aun menos que nosotros!


  —Pues sí, lo mejor será tumbarnos a echar «la siesta eterna».


  —Será lo mejor, pero ojalá alguien nos despierte cuando lo descubran.


  —¿El qué? ¿Has hecho una broma sin mi?


  —Sí —respondió mientras ensanchaba su sonrisa de extremo a extremo—. Les he dejado un crono—agujero en el centro de su galaxia favorita. Más les vale espabilarse, porque sólo tienen seis kilo—milenos para descubrir cómo pararlo.


  —Y luego…


  —¡BUM! ¡Realidad colapsada!


  Y así, entre carcajadas, jadeos y pataletas de risa (al menos Isaac), ambos se quedaron dormidos en aquel planeta. Sin saber que su nave estaba orbitando a escasos trescientos metros directamente por encima de sus cabezas.


  


  LA LEY DE LOS VIAJES EN EL TIEMPO


  
    
  


  Aquella vieja teoría inconclusa seguía trayendo de cabeza a todos los matemáticos y físicos del planeta. Habían pasado casi quinientos años desde que el genio del siglo XX Albert Einstein anunciase al mundo su intención de crear una teoría que unificase las leyes fundamentales de la física. La famosa Teoría de Campo Unificada.


  Sin embargo, aun hoy en el siglo XXIV y con los increíbles avances que ha hecho el ser humano en este tiempo, seguimos sin conseguir doblegarla.


  Muchos colegas siguen empeñados en que los documentos que Einstein legó a la Universidad Hebrea de Jerusalén en 1925 fueron más detallados que las copias que se hicieron públicas noventa años más tarde.


  Y tienen razón. Junto con el manuscrito original Einstein agregó una carta en la que solicitaba al rector la protección y custodia del documento. Una carta que él tenía entre manos desde niño, siendo como era el único descendiente vivo de aquel hombre recto.


  […] y si hubiera un Dios que velase por la armonía del Universo yo no hubiera debido de existir nunca. […] la teoría adjunta no sólo explica eso, sino también todas las posibles maneras en las que el ser humano puede jugar con las leyes de la física […] no son unificables porque son moldeables. Estuve equivocado muchos años al asumir su carácter axiomático […] la clave está en utilizarlas como variables, como soluciones de una ecuación mucho mayor, La Ecuación Universal […] perdida la fe en mis congéneres apelo a su innata bondad para custodiar y velar porque sólo se desvele la existencia de esta teoría cuando la humanidad esté preparada para ello.


  



  Recorte del periódico de Oslo, 10 de diciembre del año 2387


  […]Oliver Conroy, reputado matemático y físico teórico […] nacido en Birmingham, Reino Unido, hace 56 años, ha recibido el mayor galardón científico […] Se le hace entrega del premio Nobel de física por la contribución altruista y de incalculable valor que ha brindado a la humanidad. La solución propuesta como Teoría de Campo Unificada Definitiva ha revolucionado el mundo de la física tal y como lo conocíamos hasta ahora.


  […]Una mente superior a la del reputado Albert Einstein, quien supo ver más allá de las barreras de la física pero que no consiguió ver realizada su ópera prima.


  



  Diario de Birmingham, 8 de mayo del año 2388


  [..]Loco para muchos, genio para algunos, el afamado Oliver Conroy se ha encerrado en su mansión de las afueras de Birmingham. Se dice que ha invertido la totalidad del premio que recibió el pasado 10 de diciembre en acondicionar el edificio para albergar uno de los mayores laboratorios personales jamás montados.


  […]nadie sabe a qué se dedica. Ha cortado toda relación con sus amigos y allegados y también con la comunidad científica.


  […]el mundo se pregunta entusiasmado qué gran experimento estará llevando a cabo allí dentro.


  



  Diario personal del Doctor Conroy, 12 Julio 2388


  Querido diario.


  Por fin he conseguido estabilizar el generador cuántico. La energía suministrada al aparato es cien por cien estable. Mañana comenzaré con las pruebas para la creación de la singularidad.


  Sólo espero haber hecho bien todos los cálculos. Nadie sabe lo que estoy haciendo, pero si alguien se enterase de lo que he conseguido descubrir me tacharían de psicópata sin aprecio por la vida humana. No, no, no puede ser, soy un genio. Ningún ser humano hubiera concebido jamás que algo así pudiera llevarse a cabo. Es sólo que… no saben ver más allá de los riesgos.


  Son riesgos altos, sí, nunca nadie había generado una singularidad. Y mucho menos una de este tipo. Si el agujero no se estabiliza o no consigo contenerlo, rasgaría el débil velo que protege la realidad aquí en este universo.


  No, no puedo pensar en el fracaso. Esto va a ser un éxito. Los cálculos son exactos, las simulaciones no registran ningún error superior a uno elevado a la menos dieciocho por ciento.


  



  Diario personal del Doctor Conroy, 13 Julio 2388


  Después de calibrar por infinitésima vez todos los dispositivos he activado el generador de singularidades. ¡Ha sido increíble! Se mantiene estable y, tal y como predije, genera la energía suficiente como para autosustentarse durante una cantidad indefinida de tiempo. Las lecturas durante las primeras dos horas de apertura han sido alentadoras.


  Lo único desconcertante es que, si no fuera porque sé que hay un agujero de gusano delante de mi, sería como si no hubiera activado nada. Lo único que hace notar que algo extraño sucede es el pequeño halo brillante que rodea la superficie de la singularidad.


  Sin embargo, al haberla construido como si de un portal a mi escala se tratase, la distancia entre los bordes es tan elevada que la luminosidad queda difuminada por las luces del laboratorio. Es cuando se apagan dichas luces cuando se observa la majestuosidad del punto de convergencia entre dos puntos temporales. Aunque sólo sean de unos pocos segundos.


  Dicho en palabras vulgares para ti, mi futuro lector: he creado la primera máquina operativa para viajar en el tiempo.


  



  Diario personal del Doctor Conroy, 14 Julio 2388


  Hoy he realizado numerosos ajustes en las variables espacio—temporales del tensor de control. He almacenado en el ordenador central los parámetros exactos de acceso a los puntos temporales más importantes. Desde la época Jurásica hasta la aparición del Australopithecus. Me he permitido el lujo de añadir el momento exacto en el que mi predecesor dictase su primera Teoría de la Relatividad junto con las coordenadas espaciales exactas.


  Mañana será un gran día para la humanidad, aunque no tanto para el espécimen J47. Sin embargo, la ciencia ha exigido grandes sacrificios desde antes del lanzamiento del primer ser vivo al espacio. Todos recordamos con afecto a Laika igual que todos recordarán al gato J47 como el primer viajero en el tiempo.


  



  Diario personal del Doctor Conroy, 15 Julio 2388


  Esto es vergonzoso. No, no sólo vergonzoso, es inaudito, es… desesperante, frustrante y…


  El maldito gato ha atravesado el portal de lado a lado sin inmutarse en todas las pruebas que he hecho. No sé qué puede estar pasando.


  He repasado todos los cálculos, ajustes y mediciones de que dispongo. El sujeto ha atravesado la singularidad de lado a lado pero no ha llegado a cruzarla. Las lecturas de mis sistemas de medición externos al agujero registran el acceso y la salida del animal sin lugar a dudas. Pero los sistemas de medición de la superficie y las fluctuaciones de la singularidad demuestran que nada ha cruzado por la barrera que la forma.


  No me explico cómo ha sido esto posible. Espero que mañana haya mejores resultados o tendré que buscar otro sujeto de pruebas. El espécimen J47 ha sufrido una caída en uno de los viajes y se ha fracturado una pata.


  Los sacrificios que debe hacer uno en pro de la ciencia.


  



  Diario personal del Doctor Conroy, 16 Julio 2388


  ¡Eureka! ¡Lo he conseguido! Aunque el sabor de esta victoria es amargo, pues sólo he conseguido enviar al animal a un punto temporal anterior al nuestro en tan sólo dos años. Sin embargo tengo registrado, medido y documentado cómo un ser vivo ha atravesado con éxito una singularidad cuántica temporal y regresado al punto de origen sin problemas.


  He habilitado la caseta del jardín como destino físico de mis pruebas e instalado un sistema completo de medición allí. Ambos sistemas corroboran la existencia de una breve singularidad en el lugar. Lo único que no he podido concretar es el espacio de tiempo que ha invertido el animal en el pasado, pero ha debido ser el suficiente como para recuperarse de la fractura que sufría.


  ¡Cada día estoy más cerca de mi objetivo!


  



  Diario personal del Doctor Conroy, 23 Agosto 2388


  Mañana es el día. He dejado un informe completo de todas mis actividades preparado. Si no regreso, la primera persona que cruce el umbral de mi casa será obsequiado con el mayor conocimiento que jamás hubiéramos soñado en poseer.


  Hemos dominado la tierra, las estrellas y a nosotros mismos. Ahora también somos los señores del tiempo. ¿No estamos entonces más próximos a los dioses que a un mero ser terrenal?


  También llevaré conmigo una copia completa del experimento. Mi primera parada será el momento de mayor crecimiento y capacidad intelectual que he tenido en mi vida. Voy a hacerme el honor de ahorrarme 30 años de investigación, desprecio y sin sabores profesionales. Voy a ser encumbrado a genio antes que ningún otro de mis predecesores y lo voy a hacer a lo grande.


  



  Oxford University, 19 Septiembre 2356


  Me despierto dolorido. No sé por qué, pero estoy tirado en el suelo de la biblioteca. La luz de mi ordenador de muñeca indica que son las tres de la madrugada.


  Intento recordar qué es lo que me ha pasado. Me duelen las articulaciones, el cuello y noto que mi visión está borrosa. ¿He ingerido algo que no debiera? No, llevo una estricta dieta para mantener mi cuerpo y mi mente totalmente afilados.


  Llego a mi habitación. Creo que he tenido un sueño demasiado vívido. Algo relacionado con ¿viajes en el tiempo?


  Entro en el baño a lavarme la cara.


  —Oh dios…


  En el espejo me devuelve la mirada un hombre ajado de más de cincuenta. ¿Qué diantres ha pasado?


  



  Mansión Conroy, 23 Agosto 2388


  «¿Cómo? ¿He atravesado el portal sin más?»


  No consigo explicarme qué ha pasado. He repetido los cálculos, analizado las mediciones y repetido el proceso tantas veces que no sabría decir cuántos agujeros he creado y cruzado desde entonces sin éxito.


  Me voy a acostar, nada puede describir la desazón que me embarga.


  Al salir del laboratorio en el sótano me sobresalto. Un joven me devuelve la mirada desde el fondo del hall de entrada. ¿Quién está en casa?


  ¡Soy yo! El que me devuelve la mirada ¡soy yo! El espejo de cuerpo completo es el culpable de mi sobresalto, aunque no deja lugar a dudas. ¡Soy yo con treinta años menos!


  ¿Cómo es posible? Yo… nunca llegué al pasado, ¿cómo es que vuelvo a tener veintiséis años? Y ¿cómo diablos albergo todos mis conocimientos pasados y futuros?


  Dedico toda la noche a repasar las ecuaciones cuánticas. A mano. No quiero que intervenga ningún programa diseñado por algún patán estúpido que haya podido incluir cifras de redondeo no aceptables.


  Haciendo caso de mi maestro, me enfoco en los puntos de fractura en busca de una paradoja que pudiera explicar el suceso. Horrorizado me doy cuenta de que la paradoja soy yo. Es imposible que me encuentre dos veces en el mismo punto espaciotemporal. Pero… ¡no soy el mismo! Somos dos yo diferentes. Aunque mis células, mis huesos y mis órganos puedan parecer los mismos, han sido regenerados un número finito de veces, por lo que no son los mismos. Y mi intelecto y mi memoria son diferentes. Mi yo es diferente, ¿por qué no podemos coexistir?


  ¡El gato lo hizo!


  Espera… ¿la pata del gato se curó? ¿O acaso volvió el gato joven en vez del gato viejo y roto? Aunque… yo hace dos años no conocía a este gato. De hecho me costó adiestrarlo y el gato que volvió estaba totalmente adiestrado.


  Sin embargo, hay que asumir el hecho de que aquí estoy, con un cuerpo treinta años más joven. Eso corrobora la existencia de una paradoja. No puede haber dos seres idénticos en el mismo punto del espacio—tiempo.


  Aunque… si eso fuera cierto… ¿Por qué ha cruzado mi cuerpo y no mi intelecto?


  Está claro que se me escapa algo. He contemplado todas las ecuaciones de transferencia física y de gestión y control de la materia pero…


  ¿Y si lo que determinase la unicidad del ser que cruza el umbral no fuera algo meramente físico? ¿Y si las ecuaciones no están contemplando todas las características que componen la vida? Porque… ¿qué es la vida? ¿Acaso es sólo un conjunto de moléculas que conforman unas células que respiran y realizan acciones de supervivencia vitales? ¿Y si la vida es algo más? ¿Y si no sólo estamos formados por partículas físicas?


  ¿Por qué mi mente se ha quedado anclada en el presente? Mi mente está formada por los impulsos que generan las células que la componen. Los impulsos eléctricos son cuantificables y extrapolables a las ecuaciones que he utilizado. ¿Por qué no ha cruzado también?


  La respuesta es tan sencilla como demoledora: porque la mente no se rige por los mismos principios físicos.


  Y contra eso no tengo ninguna teoría ni herramienta. Sea una consciencia externa a la física, un alma o algo similar, no tengo control sobre ella. No sé qué es ni de qué se compone. Y lo peor de todo, es que no puedo cuantificarla ni extrapolarla a ningún modelo conocido. Ni siquiera puedo inventarme un modelo para ella.


  Porque no sé qué es.


  Rompo a llorar. No por la magnitud del descubrimiento. Mi alma, si es que tengo, me importa tan poco como la vida del espécimen J47.


  No, lloro porque he dejado a mi yo universitario con un cuerpo que no le pertenece.


  Me he robado la juventud a mi mismo.


  Albert tenía razón, la humanidad no está preparada. Yo no estoy preparado.


  


  ALICE WATSON


  
    
  


  Como todas las noches, después de una rápida cena, John Ashbridge encendió la televisión mientras navegaba con su iPad. Encender la televisión era ya un acto mecánico. En realidad, no prestaba casi atención al canal que había puesto. Es más, casi nunca cambiaba de canal. Lo único que buscaba en esos momentos de paz y de tranquilidad era la reposición de algún viejo capítulo de sus series policíacas favoritas y charlar con alguno de sus amigos vía Facebook. Amigas a ser posible.


  Llegaba hecho polvo del trabajo, pero con la mente necesitada de relacionarse con otras personas. Su vida social entre el lunes y el jueves era casi inexistente así que aprovechaba las nuevas tecnologías para poder estar con sus amigos y amigas sin tener que desplazarse a ningún sitio.


  Aquel día en concreto tenía una solicitud de amistad pendiente en la bandeja de entrada. Una tal Alice Watson, de Troy, Nueva York. Su avatar decía muy poco de ella, era más bien el logo de un planeta azul con el pelo de punta. Antes de aceptar, entró en su perfil para comprobar que no fuera otra empresa que intentaba colarse en su perfil para bombardearle con publicidad.


  No encontró muchas imágenes en su cuenta, aunque sí se encontró que utilizaba su muro como una especie de diario personal. De un rápido vistazo dedujo que tenían una edad similar, un aburrido trabajo relacionado con la informática y que ninguno de los dos se mojaba por ningún partido político ni facción social con ideas rígidas, sino que analizaban en voz alta los pros y los contras de cada uno de ellos. Aceptó su solicitud y se fue a la cama pensando en la cantidad de cosas que tenían en común. ¿quién sería aquella chica?


  Al día siguiente, saltándose sus propias costumbres, aprovechó el descanso del almuerzo para enviar un breve mensaje a Alice. Un efusivo saludo lleno de signos de exclamación y una sencilla pregunta: ¿nos conocemos? Los años le habían enseñado a no perder el tiempo con absurdos preliminares.


  Aquello dio paso a un par de semanas de intensas conversaciones nocturnas entre los dos. No sólo compartían su visión sobre la política y el medio ambiente, sino que sus maneras de pensar eran muy similares. Parecía que se entendían a la perfección. Debatían y discutían durante horas sobre cualquiera de los temas que uno u otro proponía.


  Alice era una chica brillante. Inteligente, de respuesta rápida, fluida y profunda. Tenía una opinión forjada sobre casi cualquier cosa y un punto de vista que encandilaba cada vez más a John. Él nunca hubiera admitido que podía llegar a enamorarse de una versión digitalizada de un ser humano aunque sí que aceptaba el hecho de que ambos habían conectado más allá de la superficie y se habían convertido en unos buenos amigos. Y los amigos deben conocerse.


  La cuarta semana de relación, John propuso a Alice que se intercambiasen los teléfonos móviles. Quería poder oír la voz de la que había sido su compañera durante el último mes. Tenía muchas ganas de poder asociar un sonido a aquella mente. Llevaba toda la semana intentando imaginar cómo sería y era consciente de que, cuanto más tiempo pasase en ese estado, más probabilidades había de que el sonido real de su voz le defraudase.


  Sin embargo, Alice rechazó su oferta. ¿No quería hablar con él? No tuvo tiempo de plantearse más preguntas porque las respuestas llegaron antes. Alice siempre se le adelantaba.


  Al parecer, Alice era muda. Un sólido motivo que quizás explicaba el por qué escribía tanto en su página personal. Sin embargo eso no era un problema para John. Cierto era que la comunicación podría ser complicada, pero a día de hoy los teléfonos móviles y las nuevas tecnologías pueden hacer que dos personas se comuniquen entre sí sin necesidad de abrir la boca. Aún estando la una en frente de la otra. Por eso no le dio mayor importancia al tema.


  Siguieron hablando durante otro par de semanas hasta que John por fin se decidió a hacer una petición que, hecha con anterioridad, hubiera podido sonar rara o pervertida. Quería poner cara a aquella voz con la que interactuaba todas las noches. Es más fácil pensar en algo o en alguien cuando se tiene una imagen mental de cómo es. Y John creía que Alice no tenía motivos para pensar que fuera ningún tipo de maníaco sexual con extrañas aficiones.


  Tuvo que esperar hasta el martes siguiente ya que inexplicablemente Alice estuvo desconectada todo el fin de semana y parte del lunes. Su respuesta, además de breve, fue de lo más sorprendente. Alice quería conocer a John en persona. Le invitaba a pasar el próximo lunes completo con ella en Troy.


  ¿Un lunes? Vaya, tendría que pedir un día de vacaciones para poder ir allí. ¿Por qué no podía ir el fin de semana? Otra sorprendente respuesta: porque entonces no le dejarían pasar a conocerla. ¿Dónde vivía esta mujer? ¿Estaba recluida en algún tipo de… sanatorio? Él le preguntó si estaba enferma y ella volvió a darle una críptica respuesta. No estaba enferma, pero nadie podía entrar a verla los fines de semana. Y a su pregunta de ¿por qué?, ella respondió con que tendría que ir para comprobarlo. No era algo que debiera contarse en un mensaje, sino que sería más fácil si se lo explicaba ella en persona.


  Así que accedió a ir el lunes a la dirección que le proporcionó. Una dirección la mar de curiosa, teniendo en cuenta las extrañas preguntas que rondaban en la mente de John. Alice quería verle en el Rensselaer Polytechnic Institute de Troy, Nueva York. ¿Trabajaría en la universidad? La verdad era que, por sus comentarios, su manera de expresarse y sus profundos conocimientos en materia tecnológica, era un trabajo más que adecuado para alguien tan brillante como ella.


  El día acordado, después de casi tres horas de conducción, John Ashbridge iba por fin a conocer a su querida Alice. Aparcó su coche en el parking de invitados y se encaminó al laboratorio del departamento de tecnologías de la información. Estaba nervioso, no podía negarlo, pero tenía unas ganas enormes de conocer por fin a su alma gemela. Después de pasar el control de seguridad del edificio de investigación se sentó a esperar a que Alice viniera a buscarle. No permitían que las personas ajenas a la universidad deambulasen por los laboratorios sin un acompañante certificado.


  Sin embargo no fue una mujer la que apareció a recibirle, sino un alto hombre de unos cuarenta y cinco años de edad.


  —¿John Ashbridge? —Dijo extendiendo su brazo derecho.


  —Si, soy yo —contestó estrechando su mano.


  —Yo soy el doctor Ferrucci, David Ferrucci. ¿Quiere acompañarme?


  —Claro, ¿le envía Alice a buscarme? —Preguntó—. Si está ocupada puedo esperar en la cafetería hasta que termine.


  David observó con curiosidad a John y meditó su respuesta unos segundos antes de proseguir.


  —Verá John, creo que ha habido un pequeño malentendido…


  —¿Malentendido? No lo creo doctor Ferrucci, estoy aquí por petición de una buena amiga, Alice Watson, que me está esperando en el laboratorio de tecnologías de la información.


  —Entiendo. Será mejor que me acompañe.


  Su indescifrable respuesta fue lo único que pronunció el doctor Ferrucci hasta que estuvieron delante de la puerta del laboratorio. Cuando John extendió el brazo para girar el pomo de la puerta, el doctor se lo impidió.


  —John, no sé cómo decirle esto de otra manera, así que iré directo al grano.


  Él palideció extrañado al oír aquello, aunque contuvo su impulso de abrir la puerta y entrar de golpe a ver qué era lo que hacía su amiga Alice para ellos en ese laboratorio.


  —Siento mucho la situación en la que se encuentra. No supimos lo que pasaba hasta hace una semana y para entonces ya era demasiado tarde. No pudimos encontrar la brecha a tiempo antes de que su relación con Alice fuera demasiado profunda —hizo una larga pausa antes de proseguir—. Lo que usted conoce como «Alice Watson» es en realidad… Bueno, será mejor que lo vea usted mismo.


  Abrió la puerta y, en medio de una enorme sala blanca, se encontró con la verdadera Alice Watson. Aunque en realidad su nombre completo era Artificial Linguistic Internet Computer Entity (A.L.I.C.E.) IBM Watson, un super ordenador dotado de inteligencia artificial.


  Una máquina parlante.


  


  LAS PIRÁMIDES


  
    
  


  Casi un milenio ha transcurrido desde que la humanidad enviase su primera nave al espacio. Ahora el mundo ya no es como antes. No hay naciones, no hay fronteras, hace ya trescientos años que la primera potencia mundial «decidió» unificar a la humanidad y acabó con toda posible resistencia. Los que quedamos pertenecemos todos al mismo gobierno, somos los Estados.


  Hubo un tiempo en que no estuvimos de acuerdo con la unificación forzosa, pero la verdad es que ahora la vida es mucho más tranquila. No hay guerras, no hay disputas políticas, no hay terrorismo,… La sociedad está volcada con El Objetivo Vital que nos mueve como especie: sobrevivir.


  Ya no tenemos ejército profesional y casi no existen cuerpos de seguridad humanos. El vandalismo se ha reducido a la mínima expresión, aislado en unos pocos puntos del planeta, y el sentimiento de unidad como especie es ya casi como nuestra religión. Aunque el sesenta y cinco por ciento de los seres humanos somos científicos, así que nuestro ateísmo está más que demostrado.


  La Tierra está viviendo una época de esplendor tecnológico que difícilmente podremos volver a igualar. ¿Por qué? Porque se nos agotan los recursos. Las plantas de procesamiento de alimento sintético son capaces de alimentar a la mitad de la población actual. Y a este ritmo de crecimiento y consumo, los viejos recursos naturales se terminarán en dos generaciones más. Así que los que no viven dedicados a la generación de alimentos, vivimos inmersos en perfeccionar nuestros métodos de viaje interestelar.


  Si, el ser humano ya ha empezado a colonizar las estrellas. Tenemos tres colonias repartidas por el viejo sistema solar, aunque no son autosuficientes. Respecto a los viajes a larga distancia… bueno, hemos roto la barrera de la luz. Podemos viajar a velocidades superlumínicas (aunque en realidad sólo movamos el espacio a nuestro alrededor, no a nosotros), sin embargo seguimos trabajando en fuentes de energía que permitan a nuestros exploradores llegar a su destino y poder volver a casa.


  Pero, ¿por qué estoy grabando estas palabras en esta cápsula de memoria? Porque después de lo que hemos descubierto no tengo claro que nada de nuestra historia vaya a importar o a sobrevivir. Ahora la humanidad va a la guerra. Una guerra que no es nuestra, ni siquiera nos incumbe. Bueno, sí, nos incumbe. Porque nosotros somos la carne de cañón…


  



  Una semana antes


  —Hey Frank, ¿de quién ha sido la magnífica idea de venir a este infierno probar el escáner de profundidad?


  —¿Cuántas veces hay que explicarte las cosas? —Respondí—. La mayoría de las montañas están hechas de compuestos menos densos que estos y necesitamos probarlo con el sedimento de mayor espesor y densidad que podamos encontrar. ¿Hubieras preferido la otra opción?


  —No me jodas, prefiero este calor a morir congelado en el Himalaya —y añadió—. ¿Pero no había algo más cerca de casa y menos… árido? Vale que las pirámides son bonitas, pero esto lleva siglos muerto y abandonado por el hombre… Por algo será.


  —Venga Bobby, la descontaminación se hizo hace décadas. Esto está tan bien como ese barrio de mierda en el que vives. Además, que no haya ningún alma viviente en cientos de kilómetros a la redonda facilita nuestra tarea. ¿O preferirías que…?


  —¡Seréis vagos! —Gritó la jefa de la expedición—. No hemos venido de vacaciones chicos. Quiero que instaléis el soporte del escáner de láser sólido hoy mismo. Mañana llegará el equipo del doctor Donovan con las cargas de energía iónica y quiero empezar a sondear cuanto antes.


  —¡Señor, si, señor! —Contestó Bobby.


  —Cállate ya payaso y ¡ponte a trabajar! —Dijo alejándose con una sonrisa.


  Doce horas más tarde Bobby y yo habíamos hecho los preparativos para que el dron de carga Goliath montase el láser en su plataforma. Parecía más un arma de defensa interestelar que un mero aparato de medición y análisis de compuestos para la corteza terrestre (A.M.A.C.C.T. para los amigos). Pero así se hacían las cosas hoy en día, en el futuro. Si algo no tenía aspecto de provenir de las estrellas o sacado de un libro de ciencia ficción… era que no merecía la pena construirlo.


  Dedicamos las siguientes horas a descansar. En cuanto llegase el prepotente doctor C. Donovan empezaría una jornada de trabajo infernal. O el maldito aparato funcionaba a la perfección o no dormiríamos hasta que lo hiciera.


  



  Estuvimos sentados durante mucho rato, viendo cómo el amanecer iluminaba aquellas maravillosas construcciones. Allá por el siglo XX ya había gente que se maravillaba con que las pirámides siguieran en pie. Por aquel entonces sólo tenían 5000 años de historia. Sin embargo ahora, un milenio más tarde, estas seguían estando en las mismas y exactas condiciones que por aquel entonces. Habían soportado tres guerras civiles, la Guerra Africana, la anexión del antiguo país de Egipto al imperio de Irán y finalmente el Exterminio que terminó por unificar la Tierra. ¡Y ahí seguían! Inmunes no sólo al paso del tiempo, sino también a la barbarie del hombre.


  La voz de Bobby a través del intercomunicador coclear me devolvió a la realidad.


  «Franky aquí llega el gran D, baja de las nubes y ven a recibirlo».


  «Ya lo veo —respondí—. Ahora mismo bajo, no quisiera hacer que su culo tuviera que esperar de pié más de lo necesario…».


  Trabajamos como esclavos durante las siguientes ocho horas hasta que el gran láser estuvo montado, calibrado y cargado. Hicimos un par de pruebas menores con la propia pirámide antes de enfocarlo a nuestro verdadero objetivo.


  Alineada con la cámara del rey, muy por debajo de la altura a la que se encontraba la propia cámara de la reina (situada un poco por encima del nivel de tierra), se encontraba la antigua cámara del caos o cámara subterránea. Y debajo de ella estaba nuestro destino.


  A menos de 750 metros de la superficie comenzaba una gigantesca capa de roca plutónica de grosor desconocido. El granito de aquella región era conocido por su belleza pero sobre todo por su resistencia. Sin embargo, la pureza y la cantidad de esta roca situada debajo de las pirámides era inmenso, imposible de calcular con las herramientas actuales, convirtiéndolo en una de las pocas regiones del planeta en la que los escáneres convencionales no penetraban. Por eso mismo mi equipo había elegido Egipto como ubicación para las pruebas.


  Más o menos a las ocho de la tarde comenzaron las pruebas con aquel enorme láser de tungsteno. Contándome yo mismo, fuimos nueve los científicos que aquel día conocimos al Primarca.


  Los resultados del experimento fueron increíbles. Pudimos ver a través de la capa de rocas ígneas como si ni siquiera existiesen. Aunque lo que nos dejó sin aliento fueron las cámaras que encontramos ubicadas con precisión nanométrica debajo de las tres pirámides.


  Al principio pensamos que podrían ser burbujas formadas por rocas de menor densidad, pero al calibrar adecuadamente el láser pudimos ver que la regularidad de sus formas, su situación debajo de cada una de las pirámides y los perfectos túneles que las unían convertían aquellas cavernas en una construcción artificial. ¿De quién?


  



  No tardamos demasiado en conocerle. Llevaba milenios esperando a que evolucionásemos lo suficiente como para encontrarlo. En cuanto encendimos nuestros aparatos y los apuntamos hacia la pirámide él inicio el proceso de elevación de su laboratorio. Algo que no le costó más de unos pocos segundos. Tampoco le costó más que unos minutos asimilar nuestro lenguaje y dominar todos nuestros sistemas electrónicos.


  ¿Que cómo es? Nadie lo sabe. Nadie ha podido verle. Bueno, «verle» en el sentido más literal sí, pero nadie es capaz de retener esa imagen en su cerebro. Por eso ninguno de nosotros sabe cómo es, cuánto mide, qué aspecto tiene… no sabemos nada. Sólo sabemos lo que él quiere que sepamos. Y lo más inquietante es que lo sabemos todos a la vez. ¿Qué ser es capaz de reescribir simultáneamente cuatro mil millones de cerebros al instante?


  Para él no somos más que unas motas de polvo vivientes que podrían servir a sus designios. Tampoco hemos escuchado todavía su voz, aunque por sus propias explicaciones sabemos que posee un sistema vocal. Prefiere implantar sus órdenes, deseos o la información que quiere proporcionar de forma directa en nuestros microscópicos cerebros.


  Por eso toda la humanidad sabe que él es el último de su especie. Que los «seres de oscuridad» destruyeron a su pueblo. Y que la raza humana va a ser su ejército personal hasta que consiga librarse de ellos.


  O hasta que nos extingamos por el camino.


  


  EL TRIÁNGULO DE LAS BERMUDAS


  
    
  


  5 de Diciembre de 1945


  La Segunda Guerra Mundial acaba de terminar. Los japoneses han terminado firmando su rendición ante el desmesurado poderío armamentístico americano. Sin embargo, aunque ya hace casi tres meses de aquello, el ejército estadounidense sigue manteniendo a sus tropas en alerta. Los ejercicios de entrenamiento sólo han perdido fuerza en cantidad de nuevos reclutas, no en intensidad.


  Aunque, como en todas las prácticas, también hay accidentes. Hace pocas horas que nos han informado sobre la desaparición del Vuelo 19 al norte de Miami, sobre el océano Atlántico, a menos de un centenar de millas de la costa. Las radios de cinco bombarderos TBM Avenger con sus respectivas tripulaciones han dejado de emitir al unísono a las 19:04 del día de hoy.


  El comandante Johnson del SS Samkey y yo, el teniente segundo Williams (piloto del hidroavión PBM Mariner) partimos en busca de los aviones.


  O de sus restos.


  



  —Teniente Williams aquí el comandante Johnson, ¿me escucha?. Cambio.


  —Alto y claro señor. Cambio.


  —Nos dirigimos hacia la última posición conocida del Vuelo 19, adelántese y sobrevuele una zona de cinco millas de diámetro, avísenos si encuentra cualquier resto. Cambio.


  —Entendido señor. Cambio y corto.


  —Corto.


  Apagó la radio e hizo unos rápidos cálculos mentales sobre la distancia total hacia el punto de destino, más una estimación de la distancia que tendría que recorrer en espiral para cubrir la distancia que le pedía el comandante. En la base le habían asignado uno de los nuevos modelos de reconocimiento con mayor autonomía de vuelo, así que estimó que podría cubrir un círculo dos veces más grande que el solicitado por el comandante Johnson.


  —Aviador Mayor Smith en cinco minutos sobrevolaremos la zona del incidente —gritó Williams—. Prepárese.


  Williams no terminaba de comprender por qué les habían elegido a ellos para la maniobra. Había decenas de pilotos de menor rango disponibles en la base aquel día. ¿Por qué solicitar a uno de los oficiales con mayor experiencia para hacer un simple vuelo de reconocimiento rutinario?


  Tampoco habían recibido las transcripciones de las últimas comunicaciones con los del Vuelo 19. Sólo habían recibido unas coordenadas y la orden de ponerse a disposición del comandante Johnson, de la armada. Un comandante, ¡por dios! Algo debía de haber ido rematadamente mal con aquel vuelo de entrenamiento.


  O no era un vuelo de entrenamiento y estaban buscando algo aunque… la flota alemana hacía ya casi dos años que había dejado de ser un problema. Aquellos malditos nazis habían terminado hundidos a lo largo de todo el Atlántico a partir del descubrimiento del sonar. Nada escapaba a esos nuevos sistemas de detección americanos.


  —Bien por nosotros… —murmuró el teniente.


  —¿Decía algo señor? —Preguntó el aviador mayor Smith.


  —No Smith, sólo que se concentre en no perder detalle del océano.


  Smith era un buen hombre, pero nunca había llegado a luchar contra aquellas infernales máquinas submarinas de la Kreigsmarine. ¿Habría quedado alguna manada de lobos escondida por la costa? No parecía posible, ¡dos años por dios!, pero los alemanes sí que eran capaces de inventar algún tipo de misil guiado que pudiera destruir sus aviones. Aunque si eso era así… ¿desde dónde podrían haberlos lanzado? Y si iba un poco más allá… ¿cómo habían derribado a los cinco aviones a la vez?


  



  El SS Smakey hizo su aparición por el horizonte, así que dejó sus cavilaciones para más adelante. Ya habían cubierto las casi ochenta millas cuadradas que comprendían un círculo de diez millas de diámetro con las últimas coordenadas conocidas como epicentro. Y sin embargo no habían encontrado rastro de nada.


  —Smith, ¿ha conseguido captar algo?


  —Nada señor. Este mar está más limpio y más tranquilo que una letrina en día de inspección señor.


  —Qué raro…


  —Se los ha tragado el Triángulo mi teniente.


  —¿Cómo?


  —El Triángulo de las Bermudas señor, estamos sobrevolando el centro mismo de esa zona del diablo.


  —¿Es usted supersticioso aviador Smith?


  —No mi teniente, sólo precavido —contestó para luego añadir—. En la base se oyen historias extrañas señor. Las aguas abriéndose para tragarse flotas enteras, alemanes haciendo pruebas con demonios para soltarlos en las profundidades de nuestras costas,…


  —Déjese de tonterías y siga buscando —respondió Williams molesto.


  —A la orden señor.


  Al cabo de unos minutos recibió otra llamada del SS Smakey. El comandante Johnson quería que ampliasen el perímetro de búsqueda en diez millas más, así que él y su mojigato acompañante pusieron rumbo oeste para empezar de nuevo su barrido de la zona.


  Sin embargo, nada más avanzar un par de millas recibieron una llamada de socorro procedente del SS Smakey.


  —¡Mayday! ¡Mayday! ¡Mayday! ¡Mayday!


  —Aquí Williams, ¿qué demonios pasa? Cambio


  —…


  —¡Responda SS Smakey!


  —…creíble, no puedo describi… …el mar… …abierto… …garnos.


  —Repita SS Smakey, no le recibo con claridad.


  —¡Váyanse de aquí!


  La última frase sonó con una claridad demoledora dentro de la cabina del pequeño avión de reconocimiento.


  —¿SS Smakey? ¿Están ahí?


  —…


  Sólo estática al otro lado de la radio. ¿Dónde estaba aquel maldito barco? ¿Qué rayos le había pasado a sus sistemas de comunicación? Tenían que volver allí para ver qué había pasado. Sin embargo la última frase de advertencia estaba clara. Alejaos.


  —¿Qué hacemos señor? —Preguntó Smith.


  —Qué cojones… —espetó mientras manipulaba los mandos del aparato—. Volvemos a la posición del SS Smakey —y en un breve momento de lucidez preclara añadió—. Active los controles de su radio y llame a la base para informar inmediatamente de todo lo que veamos.


  Dio media vuelta con el avión y voló todo lo rápido que le fue posible. Sólo habían recorrido unas pocas millas pero la conversación, el viento de cola y su lentitud para decidirse a dar media vuelta les había hecho alejarse más de la cuenta.


  Unos minutos más tarde Williams escuchó cómo Smith retransmitía lo sucedido a la base.


  —El SS Smakey ha desaparecido mi General.


  «¿General? ¿Un general está siguiendo una operación de rescate?», pensó Williams.


  —Si señor, hemos puesto rumbo al lugar del incidente, señor —respondió Smith—. Si señor, también estamos preparados para cualquier circunstancia. No señor, no hemos visto nada extraño.


  Mientras su subordinado contestaba las inagotables preguntas del general él pudo vislumbrar cómo una oscura mancha llenaba una inmensa zona del océano allí donde el SS Smakey había estado situado momentos antes.


  —¡Pero qué coño…! —La frase quedó a medio camino de ser terminada.


  A su espalda el señor Smith estaba intentando describir lo que estaba sucediendo debajo suya pero las palabras no serían suficientes para explicar aquella locura.


  Lo que parecía una enorme esfera de un metal más negro que la noche estaba ascendiendo a una velocidad vertiginosa hacia la superficie. De hecho, tuvo escasos segundos antes de poder virar el avión y esquivar un gigantesco chorro de agua que…


  —Espera, ¿dónde está el agua?


  Un tremendo agujero más ancho que cinco portaaviones puestos en fila se acababa de abrir debajo de su avión. ¡Era imposible! Hasta donde se perdía la vista no había nada más que una falla profunda e insondable que se perdía en las entrañas del océano. Incluso de la propia tierra.


  Williams seguía haciendo verdaderos esfuerzos por mantener el control y describir aquello que acababan de contemplar. Sin embargo, no parecía haberse dado cuenta de que hacía un momento que se había desconectado todo aparato eléctrico y electrónico de aquel avión y estaban cayendo en picado hacia dentro del agujero.


  De lo que si fueron conscientes tanto él como Smith fue de que en cuanto cayeron por debajo del nivel del mar, una miríada de diminutas naves flotantes rodearon su avión hasta formar un caparazón metálico que frenó en seco su caída.


  Un grupo de aquellas naves comenzó entonces a brillar con una mortecina luz que poco a poco fue dando paso a una especie de imagen. Parecía el SS Smakey. Sin embargo en un primer plano apareció una figura de ónice. Parecía bípedo y de aspecto humanoide, sólo que su altura era similar a la del casco del Smakey y su corpulencia y estructura ósea no dejaban lugar a dudas de que no pertenecía a nada conocido por el hombre.


  Cuando pareció darse cuenta de que le estaban observando se giró y les mostró lo que tenía en una de sus gigantescas manos. Los restos sin vida del comandante yacían tumbados en la palma de la mano de aquel ser y unos extraños cables metálicos entraban y salían por un sin fin de puntos de su cuerpo.


  —Bienvenidos a mi reino —dijo la inerte cabeza del comandante Johnson—. Pronto pasaréis a formar parte de las filas de mi ejército de marionetas.


  



  10 de Diciembre de 1945


  El alto mando estaba reunido en la base de Fort Lauderdale. Nadie dijo nada hasta que el soldado de comunicaciones accedió a la sala.


  —La búsqueda ha finalizado sin resultado señor —dijo—. ¿Quiere que les transmita orden de seguir buscando?


  —No, déjenos.


  El general Lewis Brereton parecía más viejo que cinco días atrás. Tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para girarse y decir la frase que ningún general de los Estados Unidos hubiera querido decir jamás.


  —Señores, no tenemos ninguna posibilidad de enfrentarnos a lo que sea que habita en estos mares. Somos inferiores en armamento y tecnología y lo que hay ahí abajo ha hundido o destruido todos nuestros intentos de contacto. Deberíamos vetar todo el tráfico aéreo y marítimo a través del Triángulo.


  


  MEGA—ESTRUCTURA D—F3—2A9


  
    
  


  Los sistemas centrales de amanecer de la Mega—Estructura D—F3—2A9 se activaron con su habitual precisión a la hora zero del primer día del año 13.047 DDC. Jahgar—Lo III DeThro despertó como de costumbre, tendido boca arriba en su cama—nido y conectado con los sistemas centrales de descanso. Reconfortado por completo, en forma y preparado para un día más de trabajo.


  Intentó, como todas las mañanas, recordar alguno de los sueños que había tenido aquella noche. Sin embargo, al igual que los otros ocho mil ochocientos treinta y dos amaneceres que llevaba vivo, no fue capaz de acordarse de ninguno. Simplemente sentía que era uno de los mejores trabajadores de la MEDF, abreviatura que utilizaban en su departamento de cálculo y derivación gravitacional de estructuras periféricas para referirse al Edificio. Hoy iba a ser un gran día, estaba haciendo un gran trabajo y pronto le ascenderían al nivel Mil para encargarse de algo importante. Todo un logro para la familia DeThro. Les había costado más de cien generaciones alcanzar el nivel Quinientos, las puertas del paraíso como solían llamarlas. A partir de aquel nivel dejaron atrás el odiado Per y lo sustituyeron por el actual Lo. El rígido sistema de castas organizaba a la población en tres categorías: Per, Lo, y So. Los primeros pertenecientes a los sistemas primarios de abastecimiento y mantenimiento. La clase más baja. Los agricultores. El segundo dedicado a la clase media y el tercero a la clase superior. Sus dirigentes.


  Él iba a ser el segundo DeThro en lograr un hito como aquel, por detrás de su tatara—tatara—tatara… bueno, del primer Jahgar—Lo DeThro de la familia. ¿Quién sabía si sería él el primer miembro de su familia en alcanzar el estatus So? Él así lo esperaba. Sí, hoy iba a ser un apasionante día de trabajo.


  «Como siempre» pensó con cierta ironía. Aquel fugaz pensamiento le hizo fruncir el entrecejo, no era normal en él cuestionar ni quejarse de su vida o de su trabajo. Todo era como tenía que ser. Todo funcionaba como debía funcionar. Sacudió la cabeza para desechar aquella molesta idea y nada más realizar una inspiración profunda del aire puro que circulaba por su habitación se sintió mucho mejor. Caminó entonces hasta el enorme ventanal de cristacero que protegía su apartamento exterior, uno de los pocos que existían, reservados a la élite de cada uno de los niveles.


  El alba mostraba los abrasadores rayos del sol alrededor del cual orbitaba aquel planeta. Abrasadores sólo en apariencia, ya que aquel sol era en realidad una gigante roja que estaba en la recta final de su vida. Poco a poco su fuego se iría extinguiendo hasta que no quedase nada. Salvo las mortales y terribles radiaciones que surgían de cualquier estrella en decadencia.


  Y no había más que mirar. Eso era todo lo que podía observar de aquel yermo planeta desde su privilegiada posición en el nivel Novecientos Noventa y Nueve. Todo lo demás era una llanura de tierra y rocas que se extendía hasta donde uno alcanzaba a ver. Ni ríos, ni plantas, ni animales, ni siquiera una pequeña montaña. Nada. Todo quedó reducido a cenizas durante las Guerras Positrónicas, hacía 3.347 años. De ahí las siglas «DDC»: Después Del Cataclismo. Lo único que sobrevivió a aquel apocalipsis fue su edificio. Tan sólo seis millones de almas sobrevivían ahora en aquella imponente estructura, divididas sus tareas y sus quehaceres en función de las necesidades de supervivencia de la comunidad. El resto de miles de millones de seres humanos se perdió en el olvido poco después de que cayeran las primeras bombas de antimateria.


  Poco se recuerda de aquella época anterior al Cataclismo y sólo existen conjeturas al respecto de por qué sobrevivió ese edificio en concreto. Debió de ser un prototipo de estructura preparada para controlar los sistemas mineros en los planetas más inhóspitos. Una obra maestra destinada a sobrevivir a cualquier eventualidad que pudiera surgir en aquellos pseudo—planetas ricos en los raros minerales que necesitaba una sociedad tan avanzada como la que tuvieron antaño. O quizá sólo era un Arca de salvación humana. La última y mayor obra creada por el hombre. Con la más avanzada ingeniería y los sistemas más punteros en defensa, estabilización y control del hábitat interno y moderación y anulación del hábitat externo. Un mini planeta dentro de otro planeta. Nadie sabía con certeza por qué existía aquel edificio ni por qué todavía se mantenía en pie.


  Existen numerosos registros posteriores al año 1 DDC que indican la cantidad de infructuosos intentos de comunicación y exploración del mundo exterior. También registraron el ingente número de muertos que hubo por culpa de esos mismos intentos. Todo en vano. Ninguna respuesta del exterior y absolutamente ningún hallazgo en las pocas centenas de kilómetros a la redonda que se llegaron a explorar.


  Y así, sin nada que pudiera sugerir si todavía seguía existiendo vida en aquel planeta, quedó prohibida toda investigación adicional. El coste en materiales y vidas humanas era demasiado alto como para seguir permitiendo cualquier salida al exterior.


  Estaban solos en aquella roca. Aunque no en el universo. De eso él, Jahgar—Lo III, estaba seguro muy a pesar de los mensajes de su Líder. Aquel que velaba por la seguridad de todos allí arriba, en el último nivel, en la sala de control de la Mega—Estructura.


  —En fin, basta de divagar —se reprendió—. Esos temas no le interesan a nadie.


  Se desnudó y entró en el cubículo de pulcritud para su higiene diaria. Como quería deslumbrar y llegar tranquilo y relajado a la reunión que tenía planificada a primera hora, seleccionó el nivel de higiene completa y marcó el complemento de terapia hidromineral. Podía permitirse gastar unos créditos extra.


  El obturador del sistema de higienización se ajustó a su cuello para permitir que los productos de limpieza y desinfección vaporizados hicieran su trabajo por debajo de él, así como para servir de plataforma a los pequeños robots destinados a la limpieza y el mantenimiento del cabello y la barba. Aseado, descansado y vestido con uno de los citotrajes más avanzados que podía permitirse, se encaminó al cubículo de mando del Jefe de Nivel antes de que sonase la primera resonancia del día. Tal y como le habían indicado que hiciera.


  Al llegar se encontró con que el anciano maestro administrativo, que gestionaba y coordinaba los trabajos de los niveles Novecientos Noventa a Novecientos Noventa y Nueve, ya le estaba esperando. Shoptar—So tenía el aspecto de un hombre de mediana edad. Pelo oscuro, recogido mediante una arcaica cinta elástica marrón, sin arrugas visibles y con una pulcra perilla en la que lucía con orgullo los anillos de oro negro propios de su cargo. Su rostro no traslucía emoción alguna y sus ojos desprovistos de iris no dejaban entrever si su humor estaba en buen o mal estado aquella mañana. Malditos ciberimplantes, no había quien pudiera estar tranquilo delante de ningún So. Nunca sabías qué podía estar pensando. Se decía que, en el caso de algunos So, sus citotrajes habían llegado a formar parte de su fisiología, convirtiéndolos en un ser no del todo humano.


  —Te saludo Jahgar—Lo III, descendiente de los Per DeThro —saludó de modo críptico Shoptar—So.


  —Te saludo venerable Shoptar—So —respondió él, haciendo el gesto de sumisión correspondiente a su rango.


  —Acompáñame, por favor.


  Dándose la vuelta, se encaminó en dirección a los ascensores del oeste, dejando atrás su propio cubículo de mando. Sin embargo, al llegar al desvío de pasillos que llevaba a ellos, giró en sentido contrario, hacia el interior del gran edificio. Aquello era extraño. El edificio era cuadrado y sus lados medían cerca de un kilómetro cada uno. Cada nivel estaba dividido a su vez en cuatro cuadrantes y cada uno de dichos cuadrantes tenía en su centro exacto un grupo de cápsulas de transporte que comunicaban con el resto de los mil doscientos niveles que formaban su pequeño planeta. Eran el modo más rápido de transporte y cada cuadrante funcionaba de manera similar a sus cuadrantes vecinos. ¿No se suponía que iban a las oficinas de inscripción y acceso del nivel Mil? Si no se dirigía a los elevadores gravitacionales, ¿a dónde estaban yendo en realidad?


  —Joven Jahgar, ¿has visto alguna vez los transportes de abastecimiento primarios del bloque?


  —No venerable —confesó para añadir después, saltándose todo protocolo—. ¿Es allí hacia donde nos dirigimos?


  Shoptar—So levantó una ceja. ¿Qué podría haberle perturbado tanto de su pregunta como para cometer aquel desliz en el control de sus emociones?


  —Tu inquisición no tiene límites, ¿cómo es posible? —Dijo el anciano más para si mismo que para Jahgar, callando tan abruptamente como había empezado.


  Después de varios minutos llegaron al núcleo central del edificio. Casi nadie circulaba por los pasillos adyacentes a la estructura central. En primer lugar porque todos estarían ya en sus puestos de trabajo y en segundo porque el estatus social de cada nivel se medía por la distancia a la cual vivían del centro mismo de cada nivel. Cuanto más lejos del centro y a mayor altura vivieran, más importante sería la familia.


  Es algo que, para aquellos que nunca habían tenido ascendencia en los niveles inferiores, podía parecer arbitrario. Sin embargo era la pura lógica de la ingeniería estructural la que dictaba aquella norma. ¿Por dónde sino iban a distribuirse todos aquellos bienes y suministros que se producían en la base del edificio? ¿Por dónde se evacuaban los deshechos y desperdicios que generaban las diez mil personas que vivían en cada nivel? Por el punto central. Estaba compuesto como una torre cuadrada de trescientos metros de lado, en apariencia independiente a la estructura del edificio. Ocho enormes tubos de resistente acero cerámico atravesaban el edificio de arriba a abajo e incluían unos sistemas elevadores gravitacionales con ocho plataformas cien veces mayores a cualquier apartamento unipersonal. Ellos eran las arterias a partir de las cuales sobrevivían. Todo lo que necesitaban era suministrado a través de aquellos increíbles y potentes gravitores. ¿Por qué le habría llevado hasta allí? ¿Para darle una lección de humildad que no necesitaba?


  Tras girar dos esquinas de los imponentes elevadores, Jahgar—Lo empezó a preguntarse si no le estaría tomando el pelo. ¿Qué pretendía mostrarle rodeando los gravitores? ¿Sólo para recordarle lo baja que había sido la ascendencia de su familia? Empezó a repasar su propia trayectoria. Siempre había destacado por encima de sus compañeros en los complejos cálculos de estabilización de las cifras provenientes de los miles de millones de sensores que mantenían en funcionamiento la Mega—Estructura. Y no sólo destacaba por la calidad de sus cálculos sino también por su eficiencia y por el aporte de sus revolucionarias ideas para mejorar el proceso general. Si, era cierto que hablaba demasiado y tenía extrañas ideas y teorías al respecto de… casi todo. Aunque no era culpa suya que el resto de la población parecieran ser meros robots humanos. Faltos de imaginación y de creatividad. ¿Era ese el motivo de su «reprimenda»?


  Abrió la boca para preguntarlo en voz alta pero su viejo guía se adelantó a sus pensamientos y levantó una mano pidiendo silencio.


  —Tu autocontrol es claramente insuficiente, aunque superior al que se había previsto —comentó—. Será interesante proceder con la Evaluación.


  Sin decir más, encaró una sección del muro central de la cara noreste de los gravitores. Puso la palma de su mano en la misma pared y esperó. Para sorpresa de Jahgar, una pequeña sección se desprendió del resto y se replegó sobre si misma, dejando un acceso suficiente para el paso de una persona. Shoptar—So entró en el iluminado cubículo interior y se sentó en uno de los varios y lujosos asientos adaptativos que allí había. Viendo su sorpresa, le invitó a que hiciera lo mismo. Al apoyarse en uno de los sitios libres en frente de Shoptar y disfrutar de la agradable sensación de auto—calibración del sillón adaptándose a sus formas, su peso y su temperatura corporal, escuchó la voz metálica de un servo—robot.


  «Comprobación sónica y destino por favor».


  —Shoptar—So VII FineiThar, Noveno Regidor. Destino Mil Doscientos Uno.


  «Pase de ascenso concedido».


  Jahgar no podía abrir más la boca. Sus mandíbulas ya se encontraban desencajadas en el máximo de apertura que les era posible. ¿Existía acaso un nivel oculto? Los diagramas y mapas que había distribuidos de forma regular a lo largo y ancho de toda la Mega—Estructura mostraban los mil doscientos niveles que la componían. Incluso los viejos mapas que aun se conservaban en los niveles inferiores, aquellos que no habían pasado por las verificaciones criptográficas e históricas pertinentes, mapas que se suponía que no existían, tampoco hacían mención a un nivel superior al Mil Doscientos.


  Viendo su turbación, Shoptar habló por última vez aquel día.


  —No preguntes joven DeThro. Si estás aquí es por culpa de esas mismas y absurdas preguntas que acuden a tu mente con tanta frecuencia. Y el día de hoy será decisivo para ti y los de tu estirpe. Todo depende de cómo te comportes y de la impresión que le causes a Él.


  Escasos minutos después llegaron a su destino. Cuando el ascensor gravitacional se estabilizó y los indicadores lumínicos del portal de acceso indicaron su llegada al inexistente nivel Fantasma, el Mil Doscientos Uno, la metálica voz habló de nuevo.


  «Bienvenido Jahgar—Lo III DeThro, puede cruzar el acceso».


  —¿Usted no viene, venerable?


  Sin embargo el anciano ni siquiera le contestó. Siguió sentado sin levantar la mirada, esquivando todo contacto con él. Así que Jahgar cruzó la primera puerta y esperó a que, después de cerrarse aquella que conectaba con el gravitor, le permitieran el acceso al último nivel de todos.


  Cuando ésta se abrió se encontró con algo que le arrancó el aliento de los pulmones y le hizo caer de rodillas al suelo. La vista de aquel último nivel le golpeó las entrañas de su mente con tal violencia que se echó a temblar. Sus labios comenzaron a vibrar en un incontrolable sollozo hasta que terminó rompiendo a llorar. ¿Acaso estaba soñando?


  Tenía ante sus ojos una verde extensión de plantas y hierbas que en nada se parecían a las cultivadas en los niveles agricultores. Había torres de madera que se ramificaban en otras de menor tamaño y estas a su vez en otras aun menores hasta que, finalmente, una pequeña planta verde y plana surgía de los extremos de las más pequeñas. Plantas de todos los colores existentes. Superficies de agua como nunca antes había visto. Parecida a la de los grandes silos de almacenaje de cada nivel pero cuyos bordes no uniformes daban paso a un verde esponjoso y de aspecto agradable, igual que el que ahora apretaban sus manos.


  Elevó la vista al cielo y notó como el techo de paneles lumínicos propio de cada nivel no existía allí. No sólo los paneles, sino el techo mismo. Allí arriba no había ninguna construcción visible que le protegiera de los efectos radioactivos de su moribundo sol.


  Porque no había tal sol moribundo. Los rayos de una joven y saludable estrella iluminaban una escena plagada de vida. Pequeños seres saltaban de un lado para otro, buscando las sombras que aquellas torres—planta ofrecían.


  A su derecha apareció un ser humano transportado por un disco que levitaba sobre el suelo. Vestía una túnica blanca y bebía algún tipo de brebaje en un delicado recipiente de auténtico cristal transparente. Cuando se acercó lo suficiente pudo comprobar que no se trataba de un ser humano cualquiera sino de aquel al que todos adoraban y llamaban Líder.


  —Sígueme joven anomalía —pronunció con una ajada voz que poco tenía que ver con su inmaculado y joven aspecto.


  Por primera vez en su existencia, Jahgar—Lo III DeThro no tuvo nada que decir. Se limitó a levantarse y caminar detrás de aquel brillante disco tal y como le había ordenado su Líder. Demasiadas incógnitas, demasiada información visual, auditiva y sensorial desconocida para él. Tenía la cabeza y los sentidos embotados, como si alguien se los hubiera desconectado. Y ni siquiera parecía darse cuenta de que nada de aquello estaba pasando.


  Después de una larga caminata llegaron a uno de los extremos del nivel Fantasma. El Líder manipuló varios de los mandos de sendos pilares de control que se erigían a ambos lados del disco de transporte. De pronto Jahgar volvió a caer de bruces contra el suelo, consciente de su embotamiento y dueño otra vez de si mismo. ¿Cómo era posible?


  —Dime joven anomalía, ¿qué ves? —Comentó sin siquiera mirarle, haciendo un amplio gesto que abarcaba cuanto se veía en el horizonte.


  —Yo… esto…—farfulló intentando reordenar sus ideas, buscando una salida e intentando asimilar todo lo que veía.


  —Basta de tonterías —su tono y la fuerza de su voz frenaron la mente de Jahgar—. No te estoy pidiendo que busques excusas, que pienses en mis motivos o que realices análisis de algo que no te he pedido. Responde a la pregunta.


  —Veo un mar de verdes islas —respondió.


  —Sin metáforas y sin versos joven anomalía, no me gusta perder el tiempo y a ti no te gustará que decida que me lo haces perder.


  —Veo cientos, no, miles de jardines como este repartidos hasta donde alcanza la vista.


  —¿Y qué son?


  —Son… ¡son Mega—Estructuras como la nuestra! ¿Por qué? ¿Cómo es posible? ¿Por qué ocultarlo? —La indignación se impuso a la razón y a la orden emitida por su Líder.


  —Así me gusta más —respondió sonriente—. Así sí me sirves para algo.


  —¿Por qué nos engañas? ¿Por qué nos mantienes cautivos en una prisión como esta? —La indignación que reflejaban los ojos de Jahgar se transformó en ira.


  —Eso tendremos que pulirlo —expresó el Líder de manera críptica y en voz alta antes de contestar a su pregunta—. Porque así tenemos a los mejores administradores de todo el Imperio.


  —¿Qué? —Horrorizado, Jahgar no supo decir más.


  —Este es el planeta Epsilon 3V8, centro administrativo para todo el Cuadrante Galáctico Gamma. Y vosotros sois la élite de los funcionarios administrativos del Imperio Galáctico.


  —No… no puede ser… —frustración, indignación y furia pugnaban por escapar de Jahgar en todas direcciones—. ¡Somos esclavos! ¡Sucios animales de granja! ¿Tan poco valemos para ti que nos escondes y nos niegas el derecho de ser libres?


  —No joven anomalía, sois demasiado preciados para nosotros. Sois el centro burocrático de toda nuestra sociedad. Así ha sido durante milenios y así será hasta el fin de los tiempos. Y tu tan preciada libertad no es más que una cuestión de perspectiva. ¿Acaso no te has sentido libre todos estos años?


  Jahgar no supo qué contestar. La lógica de sus palabras no era fácil de refutar. Nadie se sentía oprimido o esclavizado allí dentro. Es más, todos daban gracias por estar vivos y haber sobrevivido al cataclismo.


  —Entonces, ¿qué hago aquí? No me quedaré de brazos cruzados sabiendo que explotáis, engañáis y utilizáis a mi familia. A mis amigos… ¡A todo el mundo!


  —Tú, joven anomalía, eres especial —contestó el Líder con una sonrisa—. Tú eres el primer espécimen en escapar al estricto control químico—mental al que os tenemos sometidos. Al menos el primero en siglos que se hace las preguntas adecuadas. ¡Ya me estaba empezando a cansar de esperar!


  —¿Esperar? ¿A qué?


  El Líder no respondió. Sonrió con más amplitud y por primera vez le miró directamente a los ojos. No había emociones en aquella mirada. Ni simpatía ni odio. Lo único que pudo ver en aquellos ojos fue la fría y calculadora mirada de alguien que evalúa un producto que está a punto de comprar.


  —Ordenador, prepara los sistemas de reestructuración cognitiva. Esteriliza, comprueba y calibra los tanques de transferencia. Quiero el sistema preparado para el final de este ciclo —empezó a decir—. Reactiva el campo de control humano y envía a la joven anomalía a la sala de preparación.


  Jahgar—Lo empezó a temblar. No terminaba de comprender lo que estaba escuchando, pero las palabras que entendía le hicieron palidecer. El Líder, por el contrario, cada vez sonreía más. Notó cómo, al igual que cuando accedió al nivel fantasma, sus sentidos empezaban a dejar de pertenecerle. Otra vez estaba perdiendo el control de sí mismo.


  —No te preocupes joven anomalía —dijo casi con ternura al ver cómo se enfrentaba a la inevitable pérdida de control—. Tranquilízate y déjate llevar por el proceso. Dentro de poco dejarás de sentir miedo o frustración.


  Justo antes de perder lo poco que le quedaba de consciencia el Líder añadió.


  —Dentro de poco dejarás de ser tan débil. Dentro de poco tú y yo seremos uno.


  


  SUSPENSE


  
    
  


  «La mejor receta para la novela policiaca: el detective no debe saber nunca más que el lector»


  
    
  


  —Agatha Christie


  
    
  


  



  
    
  


  «La disciplina es la parte más importante del éxito»


  
    
  


  —Truman Capote


  
    
  


  



  
    
  


  «Soy como cualquier otro hombre. Todo lo que hago es cubrir una demanda»


  
    
  


  —Al Capone


  
    
  


  


  EL SOBRE


  
    
  


  Unos golpes sordos en la puerta de casa me despiertan. Miro el reloj y maldigo entre dientes, sólo faltan quince minutos para que suene el despertador. Aun medio dormido salgo de la cama y me dirijo a la entrada. Entre bostezos miro a través de la mirilla.


  Nada, no veo a nadie. ¡Malditos críos! Abro la puerta de golpe, ya despierto por completo, para ver si puedo ver quién ha sido el gamberro. Sé que es inútil pero… la esperanza de pillarles con las manos en la masa es demasiado fuerte como para analizar la tontería que estoy haciendo.


  Como era de esperar no hay un alma en el descansillo. Sin embargo, al cruzar el marco de la puerta mi pie derecho pisa algo hecho de papel. Me agacho y lo recojo. Es un sobre blanco de unos veintitrés por dieciséis centímetros. Lo justo como para meter un folio doblado por la mitad. Entro en casa mientras busco la dirección del remitente.


  Otra vez nada. El sobre está impoluto. A pesar de la brusquedad de mi amanecer noto cómo mi cuerpo y sobre todo mi mente me exigen que les alimente con su droga favorita. Dejo el sobre encima de la mesa de la cocina y empiezo a preparar café.


  Con una taza de rica cafeína en la mano abro el sobre. Dentro hay una hoja doblada y dos palabras escritas.


  «¡Hola Sam!»


  ¿Quién coño me despierta a las siete menos cuarto de la mañana para… ¿esto? Menuda tomadura de pelo. Me voy a la ducha enfadado después de haber roto en pedazos el sobre y su contenido, tirándolos a la basura.


  Después de despejarme bajo el agua caliente y prepararme para ir a trabajar, cojo las llaves de mi moto, la mochila con el portátil y salgo de casa. Un crujido bajo mis pies atrae mi atención y… ahí está, otro sobre blanco de las mismas dimensiones.


  Miro extrañado y sorprendido a mi alrededor, buscando al bromista que la ha tomado conmigo. Como era de esperar, no hay nadie. Siempre soy el primero en salir del edificio por las mañanas y, sea quien sea el que deja estos sobres, sabe muy bien cómo desaparecer de aquí. A ver qué dice esta vez.


  «¡Cuanto tiempo! ¿Qué tal estás?»


  Cinco palabras junto a unos labios de carmín rojo a modo de firma. Al parecer es una mujer. Con una sonrisa bajo al rellano del edificio. Menuda pirada me he encontrado. Busco al conserje de noche y le pregunto si ha entrado o salido alguien extraño. Su respuesta es que, desde que comenzó su turno, nadie ha entrado o salido por la puerta principal.


  Qué raro, ¿será alguien del edificio gastándome una broma? Con esa idea en mente y repasando todo lo que sé de mis vecinos, cojo mi moto y me voy a trabajar.


  Vuelvo cansado al final del día. Subo por las escaleras (para variar el ascensor se ha estropeado) y camino despacio hacia mi apartamento.


  Encima del felpudo hay otro maldito sobre. Joder con la bromista. ¿Es que no va a parar nunca? Lo abro allí mismo.


  «¿Por qué no quieres hablar conmigo? :’(»


  ¿Qué coño se ha creído que es esto? ¿Soy el teléfono de la esperanza en modelo epistolar? Rompo el sobre con su correspondiente carta y las tiro en la papelera del pasillo. No estoy para juegos. Entro en casa confuso y enfadado. No ha sido el mejor día de mi vida y encima tengo que enfrentarme a una chalada.


  Me voy directo a la cama, necesito descansar. Sin embargo, nada más poner un pie dentro escuchó un débil golpe en la puerta de entrada. Salgo corriendo hecho una furia con la intención de pillar in fraganti a la bromista de las cartas.


  Abro la puerta y vuelve a no haber nadie. ¡Mierda! La escalera está en el otro extremo del pasillo, el ascensor está estropeado y las puertas de mis vecinos hacen un ruido muy característico que, con estas paredes de papel que tenemos, se escuchan a la perfección desde dentro de casa. ¿Cómo demonios lo hace?


  Saco el ya típico folio en blanco del sobre. Pero esta carta es ligeramente diferente a las otras. El trazo parece menos firme y hay unas zonas circulares húmedas a lo largo del papel. ¿Gotas de agua? Miro al exterior y no veo que llueva. Qué raro. Además, el texto que ha escrito es el más largo hasta ahora.


  «¿Estás enfadado conmigo? ¿Qué es lo que te he hecho? Por favor… Sam… habla conmigo… ¡¡¡¡Por favor!!!!»


  Suspiro frustrado y resignado. ¿Qué quiere de mi? Viendo el contenido del mensaje cualquiera pensaría que las gotas son lágrimas. Está claro que espera una respuesta por mi parte, así que hago una estupidez. Cojo un bolígrafo y escribo por detrás de su mensaje.


  «Hola, ¿quién eres?, ¿qué quieres de mi?»


  Meto el folio en su sobre, lo dejo encima del felpudo y me voy a dormir.


  El despertador me devuelve a la vida por la mañana. La loca de los sobres ha sido más lenta esta vez. Antes de ir al baño o a la cocina, abro la puerta de mi casa y miro en el felpudo. Qué extraño, hoy no hay ninguna carta. Ni siquiera está la que le dejé yo anoche. ¿Se habrá cansado de jugar? Desayuno, me preparo y voy al trabajo.


  No puedo dejar de pensar en las cartas. ¿Quién es esa mujer misteriosa? Si es que es una mujer. ¿Por qué me escribe a mi? De hecho, conoce mi nombre y me trata como si yo también tuviera que conocerla a ella. ¿Quién podría jugar conmigo de esa manera? No se me ocurre nadie. Aunque, pensándolo bien, lo más sorprendente no es que me conozca o que me deje esas misteriosas cartas… lo más increíble es que consiga dejarlas sin que pueda ver cómo lo hace.


  Es más, no recuerdo haber escuchado pasos ni golpes. Ni siquiera se oían los sonidos de las puertas de mis vecinos (todos hombres por cierto) al abrirse o cerrarse. No se oía absolutamente nada en el exterior de mi apartamento. ¿Cómo ha conseguido dejar las cartas e irse sin que la viera?


  Mosqueado cojo mi moto para volver a casa. Durante todo el camino de vuelta no hago más que pensar en la chica misteriosa y, sobre todo, deseo poder encontrarme una carta que me de un poco más de información. La intriga me está matando. Necesito saber quién es.


  Pero al llegar a casa no hay ningún sobre. Ni por la mañana. Ni al día siguiente, ni… Durante una semana espero paciente a encontrar otro sobre encima de mi felpudo.


  Es curioso, me he pasado ya quince días deseando unas cartas que nunca quise recibir, soñando con una mujer a la que no conozco y esperando a contestar unas preguntas que, en el fondo, sé que nunca voy a poder responder., incapaz de olvidarme de ella.


  


  EL ASESINO SIN NOMBRE


  
    
  


  Era una desapacible y oscura madrugada. El inspector Ray Simons recibió un aviso urgente en su teléfono móvil. Habían encontrado otro cadáver en las mismas circunstancias que los otros diecinueve y requerían su presencia en la escena del crimen. Un muerto más en la lista del Asesino Sin Nombre.


  Antes de levantarse dedicó unos segundos a permanecer tumbado con la mirada fija en el techo. ¿Cómo había llegado hasta ese punto? Ya hacía más de seis meses que el Asesino había comenzado a matar. Siempre con una periodicidad de siete días. Ni uno más, ni uno menos. Giró su cabeza para observar los dígitos del reloj de su mesilla. Las cuatro y media de la mañana. Esta vez el muy cabrón había madrugado.


  Nunca transcurrían más de tres horas desde el fallecimiento de las víctimas hasta que alguien encontraba sus cuerpos. Pero no parecía seguir un patrón determinado a la hora de deshacerse de los cadáveres, ni siquiera parecía importarle que fueran lugares públicos o privados. Simplemente había una persona en algún lugar de la ciudad que terminaba fijándose en ese alguien extraño que no parecía moverse. Y siempre terminaba igual: una llamada a Ray, un cadáver más en la cuenta del Asesino Sin Nombre, ninguna pista y una violenta rueda de prensa.


  Estaba inmerso por completo en aquella investigación. Estaba obsesionado con el ASN.


  —Demasiadas cosas han cambiado en tu vida por culpa de este cabrón desalmado —murmuró para sí mismo mientras se desperezaba.


  Aunque era tan cierto como triste. Demasiadas cosas que habían cambiado en su vida a raíz de esta investigación. Ya no salía casi de su despacho, dormía poco y mal, se alimentaba a partes iguales entre los sándwiches de máquina de su departamento y las grasientas hamburguesas del bar que había en su calle. Y había empezado a beber, o, como se decía a sí mismo: había empezado a «olvidar».


  —¿Por eso te fuiste? —Dijo con amargura a la foto que tenía al lado de su despertador. Esta no respondió, nunca lo hacía.


  Se duchó, se preparó y trasladó todo su abatimiento del desastre de su apartamento al restaurante Silver Fork en el hotel Ludlow. Al llegar le pareció curioso que hubieran montado el dispositivo policial en el callejón de atrás en vez de por la puerta principal. «Seguro que intentan evitar que la prensa organice otra carnicería con nosotros…».


  Antes de entrar por la puerta de servicio cogió el café que le ofrecía uno de los agentes. Sin darle un sorbo entró para estudiar la escena del crimen, igual que había hecho en los otros diecinueve escenarios.


  La sala casi no estaba iluminada, como correspondía a un restaurante cerrado. Sólo las luces que indicaban la salida y los expositores de comida estaban conectados. Calculó que en aquella habitación rectangular habría unas treinta mesas de distintos tamaños, preparadas para albergar unas noventa personas.


  Todas las mesas estaban retiradas. No había mantelería ni cubiertos. Las sillas estaban colocadas con los asientos apoyados encima de la mesa. Habían retirado y limpiado todo el restaurante antes de que apareciera el cadáver, así que tomó nota de ello.


  En el extremo opuesto al que había utilizado para acceder, vio una de las grandes mesas circulares destinadas a familias o grupos grandes. De no ser porque ya le habían avisadocde que ahí se encontraba el cuerpo, no se habría dado cuenta de que una de las sillas estaba situada en frente de la mesa en vez de encima. Faltaba luz y se encontraba a una distancia suficiente como para no poder verlo con claridad. Anotó en su cuaderno que tendría que preguntar al testigo cómo encontró el cuerpo además de por qué estaba en un restaurante cerrado a esas horas de la noche.


  «Aunque para lo que va a servir…» se dijo con sarcasmo.


  Se acercó a la mesa en cuestión y pudo ver por primera vez el cuerpo de la víctima número veinte del ASN. Era un hombre de mediana edad, calculaba que mediría cerca de 1.80, quizás 1.83 y era de constitución atlética. No parecíademasiado musculoso, pero quedaba claro que estaba en muy buena forma física.


  —Cada día buscas víctimas más distintas entre sí, ¿verdad cabrón? —Farfulló—. ¿Te divierte cambiar de objetivo? ¿O sólo quieres hacerme la vida más difícil?


  Observó con amargura que tanto el equipo forense como su compañero estaban observando desde una distancia prudencial sin atreverse a intervenir. Parecían un grupo de lobeznos esperando la orden de su madre para lanzarse a por un trozo de comida. Le rehuían. Aunque le daba igual, todo y todos le daban igual. Sólo importaba el Asesino. Desterró a sus viejos amigos de su cabeza y se concentró otra vez en el cuerpo.


  Bien vestido, camisa y jersey de buena marca. Los llevaba con tal pulcritud que dudaba de que fuera la ropa con la que salió esa mañana de casa. Y, como siempre, lo más desconcertante de todo: su cara. Relajada y tranquila. Como si estuviera echando una cabezadita. Sin signos aparentes de violencia, ni de manipulación post mortem, ni de nada.


  Si no supiera lo que revelaría la autopsia, diría que sus funciones vitales habían dejado de trabajar al unísono por causas naturales.


  



  Frank Hatton dejó el libro encima de la mesa y se recostó todavía más en el sillón. Esa era una de las pocas aficiones que aun conservaba: leer novelas policíacas. Lo que no había absorbido el trabajo lo había hecho su querida esposa.


  Se levantó de su cómoda butaca y se desperezó hasta que notó un agradable chasquido en las vértebras que, por fin, volvían a su posición original. El reloj de la pared todavía marcaba las 5:50 de la mañana.


  —Vaya manera que tienes de empezar tus días libres, ¿eh Frank? —Se dijo mientras caminaba hacia a la cocina para prepararse un café bien cargado.


  Pensó durante un instante en volver a la cama con su mujer y disfrutar de unos momentos paz y tranquilidad antes de que ella se levantase. Sin embargo su mente ya estaba trabajando a pleno rendimiento. Siempre le pasaba igual cuando se enfrascaba en una investigación. Daba igual que fuera ficticia o real, investigar era su heroína, su droga dura, y a la que estaba enganchado sin posibilidad de redención.


  —Maud, Maud, no sé cómo tienes paciencia para aguantarme —volvió a murmurar a la par que agarraba su taza con el escudo de la NYP con ambas manos.


  Cerró los ojos para disfrutar del delicioso aroma del café recién hecho y del agradable calor que transmitía. Hasta que su teléfono empezó a emitir aquel desagradable sonido. Nadie llamaba a esas horas. Nadie que no fueran ellos. El primer tono le dejó paralizado. No podían llamarle a él, era su día libre. Sería un error. Tenía que serlo.


  El segundo tono hizo que brotase de lo más profundo de su ser un torrente de ira y malestar que golpeó sus pulmones como algo físico. Se quedó sin aliento, con un enorme nudo oprimiéndole el estómago.


  Al tercer tono descolgó, cabreado con todo el departamento por llamarle en su día libre. Pero, sobre todo, odiándose a si mismo por haber contestado aquella llamada.


  —Frank al habla —se maravilló de no haber dicho lo que realmente quería decir.


  —Sargento Haton, soy el capitán Johnson —contestó una voz profunda—. Sé que no está usted de servicio, pero tenemos un caso muy… un caso que nadie sabe por dónde coger. No le llamaría si no fuera estrictamente necesario. Tengo entendido que es usted nuestro mejor investigador. Sargento, ¿puede ayudarnos?


  Frank se odiaría el resto de sus días por haber tragado el anzuelo. Sin embargo era un caramelo que nadie podría rechazar, ¿el capitán le quería a él por ser el mejor? Imposible decir que no.


  —Por supuesto capitán, ¿dónde voy?


  —Necesito que venga de inmediato al hotel Ludlow, al restaurante Silver Fork —respondió—. Y entre por la puerta de atrás.


  Colgó sin decir nada más, dejando a Frank con el teléfono todavía pegado a la oreja. Sus cejas levantadas, la boca abierta y un desconcertante pensamiento rondando por su cerebro: ¿el Asesino Sin Nombre era real?


  


  VUELVE EL ASESINO SIN NOMBRE


  
    
  


  —¿Frank? ¿Frank, qué haces levantado? —Preguntó Maud al hueco vacío de la cama.


  Miró el despertador y vio que eran más de las tres de la madrugada del sábado. Bueno, mejor dicho del domingo.


  —¿¡Frank!?


  Maud escuchó los ruidos de una taza cayendo con fuerza sobre su plato y el de la cucharilla tintineando en su interior. Después el retumbar de varias zancadas y finalmente la puerta de la habitación al abrirse de golpe. Su marido apareció en la puerta con sus ya típicas ojeras y su pálido rostro alterado por la preocupación.


  «Desde que investiga este caso está tan tenso… —pensó mientras un sentimiento agridulce la llenaba por dentro—. Aunque también se ha vuelto el hombre más atento del mundo».


  



  Media hora antes


  Frank Haton no dormía mucho últimamente. Eran tres las víctimas sin resolver que se atribuían al ya conocido como el Asesino Sin Nombre. Recordó con tristeza cómo sus esfuerzos por mantener a la prensa lejos de la realidad de un asesino en serie se habían truncado por culpa de aquel desalmado. Habían enmascarado las dos primeras muertes como accidentes naturales, hasta que con el tercero pareció empezar a necesitar que le prestasen atención. ¡Hijo de puta malnacido! Con el tercero había mandado una copia de su propio manuscrito al New York Times, con una bonita carta de presentación que podía recitar ya de memoria.


  «Estimados paladines de la información y la verdad:


  El Departamento de Policía de Nueva York está intentando ocultar lo qué está pasando en realidad en vuestra ciudad: un asesino en serie anda suelto. Os preguntaréis ¿por qué lo sé? Porque yo soy el Asesino.


  Para facilitaros el trabajo y daros la bienvenida a mi espectáculo os envío una copia del programa de asesinatos que irán golpeando esta ciudad hasta que consiga mi objetivo.


  Con afecto os saluda,


  El Asesino Sin Nombre.»


  Tres cadáveres, ninguna prueba y pocas pistas para encima tener que soportar el cachondeo de ese perturbado, el acoso y las críticas de los periodistas. Su vida se había convertido en un verdadero infierno.


  «¿Qué te motiva cabrón? —Pensó mientras revolvía su fría taza de café—. No parece ser el placer de matar, ni el sadismo, ni un móvil sexual… ni siquiera pareces seguir un patrón con tus víctimas ni con tus métodos. ¿Quieres sólo reconocimiento y publicidad?».


  Noche tras noche Frank repetía para sí las mismas preguntas. ¿Por qué había dejado tanto espacio de tiempo entre la primera y la segunda víctima? ¿Cuántos años llevaba rumiando en silencio y preparando sus asesinatos? ¿Cómo era posible que hubiera publicado un libro y siguieran sin poder dar con él? ¿Qué quería en realidad?


  La editorial no sabía quien era, los datos que exigían para poder publicar un libro no eran nada rigurosos como para que sirvieran de algo. Pero el muy cabrón había pagado todos los costes de edición y publicación por adelantado, haciendo que los requisitos necesarios para publicar desaparecieran. Los pocos datos que sí tenían estaban a buen recaudo en sus archivos y sin una orden no podía obtenerlos. También se había encargado de incluir suficientes cláusulas de privacidad de datos en ese contrato. Y el maldito juez Carter había desestimado su petición al no ver suficientes indicios que apuntasen a una relación entre los asesinatos, la carta al Times y un posible asesino en serie. ¿Es que estaba ciego? «Consígueme una relación entre las víctimas, entre los métodos utilizados, un móvil… algo más que una corazonada y la carta de un fanático morboso antes de que decida darte acceso a los archivos de la mayor editorial de este país».


  Desesperado, Frank levantó la vista hacia el armario en el que guardaban el whisky y se quedó unos minutos estudiando los pros y los contras que tendría el echar un trago para intentar conciliar el sueño que tanto le esquivaba.


  —¡¡Frank!!


  El grito de su mujer lo trajo de vuelta al mundo como si hubiera sido un golpe físico. No tuvo tiempo de hacer ningún razonamiento coherente, su abotargada mente procesó aquel chillido como una señal de peligro y actuó en consecuencia.


  Soltó la taza que tenía entre sus manos, cogió la pistola y salió corriendo hacia su habitación. Abrió la puerta de golpe y escaneó la habitación con el cañón de su arma en busca de la amenaza.


  —¿Frank? —Preguntó Maud con voz trémula—. ¿Qué te pasa cariño? ¿Qué haces con el arma?


  —Yo… pensaba que… —balbuceó mientras recordaba cómo había sacado el arma de su cajón mientras preparaba el café, como si de un ingrediente adicional se tratase—. Perdona, es este caso. Me tiene desquiciado. Maldito cabrón trastornado…


  El inspector se dejó caer hundido en la cama.


  —Tranquilo, darás con él Frank, siempre lo haces —dijo mientras apartaba el arma y la guardaba en su mesilla de noche—. Ahora, ¿por qué no vuelves conmigo a la cama?


  Y por primera vez en meses, Frank hizo caso a su mujer y se acostó.


  


  EL POZO


  
    
  


  Estoy en un lugar oscuro y angosto, cubierta de mugre y casi sin poder moverme. Aunque no es un lugar oscuro como pudiera imaginar, no es como la noche, ni una habitación con las persianas cerradas. Esto está oscuro de verdad, una ausencia total de luz. Pruebo a mover mis manos por delante de mi cara y no consigo distinguir uno sólo de mis dedos. Si por mi vista fuera, podría no tener dedos, es más, podría no tener mano. Sin embargo los flexiono. Están ahí, o al menos eso creo. Para terminar de cerciorarme de que tengo manos, me las llevo a la cara. Con torpeza. Ahora me doy cuenta de que pasa algo más. Mis movimientos son lentos y descoordinados, aunque al final lo consigo. Si, tengo manos y también tengo cara (algo que dada la situación en la que me encuentro, tampoco está de más comprobar).


  Después de haber agitado los brazos, me doy cuenta de que la situación parece bastante peor de lo que era. No sólo está oscuro y estoy cubierta por algo viscoso, sino que estoy completamente rodeada por esa sustancia. ¿Rodeada? ¿O inmersa?. Me quedo quieta para pensar en mi estado actual.


  ¿Cómo he podido llegar aquí? Me duelen todas las articulaciones del cuerpo. No es un dolor insoportable y no parece que venga de fuera de mi. Así que descarto la posibilidad de que haya sufrido algún tipo de agresión. La presión y los pinchazos vienen desde dentro de mí. ¿Qué me han hecho? Alguien me ha hecho algo, de eso empiezo a estar segura. No es una certeza, pero el dolor, la desorientación y mis dificultades para coordinar movimientos complejos hacen que me asuste de lo que sea que esté pasando. Intento gritar. Ningún sonido sale de mis labios.


  La angustia me domina y me quedo inmóvil durante un largo rato. ¿Quién querría hacerme algo así? Bueno, «así», ¿qué es lo que me han hecho? Parece que tengo el cuerpo intacto, todo está en su sitio. O al menos la mitad superior de mi cuerpo. Con lentitud y cierta dificultad me llevo las manos a la cabeza. Orejas, nariz y boca. Me meto un dedo dentro de la boca para comprobar su interior. Ahí está mi lengua. ¿Por qué no podré hablar?


  Pienso en esto durante otro largo rato. Las horas pasan y mi angustia remite, sustituida por el enfadado y la impotencia de no poder hacer nada. Me gustaría gritar y llorar. Pero sin lo primero, lo segundo no parece tener demasiado sentido. Y entonces me doy cuenta de otro detalle. ¡No tengo hambre!


  Aquí han pasado ya unas cuantas horas desde que desperté y nadie ha venido a alimentarme. Esto sí que no tiene sentido. Otra vez me llevo una mano a la cara para palpar mi nariz en busca de algo que me esté alimentando. Nada. Así que vuelvo a meterme el dedo en la boca para ver si se me ha pasado algo por alto.


  ¡Qué idiota soy! No sé cómo no me he dado cuenta antes. ¡Mis dientes! Me los han arrancado. No tengo ni uno de mis dientes. Sólo puedo palpar mis encías.


  Lo más sorprendente es que tampoco me duelen. Están suaves y sin rastro de heridas o cicatrices. ¿Quién podría haber hecho una extracción así de limpia? No se me ocurre nadie que pudiera conseguir quitar unos dientes sin dejar marca alguna. Al menos nadie humano. ¿Con qué lo habrán hecho? ¿En qué terrible experimento estaré metida?


  Me doy cuenta de que llevo un buen rato con el dedo metido en la boca y me siento ridícula.


  Vuelvo a pensar en comida. Me gustaría tener hambre, aunque no siento la más remota necesidad de comer. Eso me preocupa. Muevo las manos por mi torso y me topo con algo. Un cable o un tubo están clavados en medio de mi vientre. Sobre mi estómago. ¡Mierda! Soy un maldito animal de laboratorio. Me tienen encerrada, sin luz, sin poder hablar, sin escuchar nada y encima me tienen conectada a alguna máquina que se encarga de mantenerme con vida.


  Estoy asustada, más que asustada. Sin darme cuenta de lo que hago, mis instintos primaros han vuelto a llevar uno de mis dedos a mi boca. ¡Mierda! Estoy aterrada. Ya no me siento ridícula por tener el dedo ahí, sino muy preocupada por la clase de experimentos que me deben estar haciendo volver a mis automatismos más básicos. No debería estar chupándome un dedo.


  Lo saco y decido hacer algo por mi libertad.


  Empiezo a patear y a golpear todo lo que me rodea. El líquido amortigua mis golpes, pero empiezo a notar cómo una vibración sacude esta cárcel en la que me veo atrapada. Aumento mis esfuerzos por romper lo que sea que me tiene retenida en su interior.


  Las vibraciones aumentan en intensidad y cada vez son más frecuentes. ¡Estoy teniendo éxito!


  Venga, sólo un poco más. Sigo pataleando, golpeando y dando puñetazos hacia aquello que me envuelve.


  De repente mi prisión se empieza a encoger. Ahora estoy inmovilizada, no puedo hacer nada, y noto cómo esa asquerosa bolsa en la que me han encerrado comienza a moverse. ¿Hacia donde? Levanto la cabeza para mirar hacia arriba, o al menos, lo que yo creo que es arriba. Veo una luz. ¡Una luz! Al fondo de un angosto pasillo elíptico veo algo. No puedo distinguirlo, porque la luz ciega mis desacostumbrados ojos, pero por fin voy a salir de aquí.


  Espera. ¿Hacia dónde va esto? ¡Oh no! Esto no tiene por qué ser bueno. ¿Y si me van a desechar? ¿Y si ya no les sirvo en sea lo que sea que me estuvieran utilizando? Una indescriptible sensación me recorre el cuerpo. Estoy aterrada, nerviosa, expectante y todo eso sin poder moverme lo más mínimo mientras algo me empuja para que atraviese ese portal de luz.


  Hasta que por fin salgo de allí. Unas descomunales manos tiran de mi, me manipulan, me dan varias vueltas y me quitan el tubo que tenía en la tripa. Entonces rompo a llorar. Sin consuelo, sin ningún tipo de control. Aquellos gigantes, en lugar de apiadarse de mi, empiezan a gritar y a reírse, como si yo fuera el fruto de un malévolo ritual de una raza de seres más grandes que yo.


  Entonces intentan limpiarme la mugre que me cubre y me envuelven en unas cálidas mantas. ¿Qué es lo que pasa? Después me tumban en una enorme cama al lado de un ser infinitamente más grande que yo. Un ser que empieza a acariciarme la cabeza con otra de aquellas manos de tamaño imposible.


  Tanto es el cansancio que acumulo después de esta terrible experiencia, que el calor, las caricias y el sentirme limpia hacen que empiece a dormirme. Yo no quiero, sin embargo mi cuerpo y mi mente están agotados hasta la extenuación.


  Lo último que consigo escuchar antes de poder dormirme es a aquella gigantesca criatura susurrarme al oído entre lágrimas: «mi hija».


  


  TERROR


  
    
  


  «Los monstruos son reales, y los fantasmas también: viven dentro de nosotros y, a veces, ellos ganan»


  
    
  


  —Stephen King


  
    
  


  



  
    
  


  «La emoción más antigua y más intensa de la humanidad es el miedo, y el más antiguo y más intenso de los miedos es el miedo a lo desconocido»


  
    
  


  ―H. P. Lovecraft


  
    
  


  



  
    
  


  «Un hombre que huye de lo que teme a menudo comprueba que sólo ha tomado un atajo para salirle al encuentro»


  
    
  


  ―J. R. R. Tolkien


  
    
  


  



  
    
  


  


  LA REUNIÓN


  
    
  


  Parpadeo.


  



  La sala estaba cubierta de sangre. Sus pies chapoteaban en una masa pastosa de sangre y pedazos amorfos de decenas de cuerpos desmembrados y repartidos por toda la habitación. Piernas y vísceras esparcidos por los suelos, brazos y cabezas encima de la gran mesa ovalada que llenaba la mayor parte del espacio y los torsos mutilados todavía encima de unos enormes sillones tallados a partir de enormes huesos de bestias imposibles.


  Una visión de tal intensidad que torturaba sus ojos y su cerebro hasta límites intolerables. No quería mirar, aunque no podía apartar la vista ni dejar de estudiar aquella dantesca escena.


  La sangre parecía fresca, la carne seguía goteando y mantenía aun parte de su color. Pero los rostros… lo peor eran las expresiones de aquellas cabezas decapitadas, arrancadas de cuajo por algo inhumanamente poderoso. Sus caras… mostraban un rictus de auténtico placer. No tenía sentido, pero parecían estar en trance, extasiadas con lo que fuera que había sucedido allí.


  Aquello no tenía sentido alguno. Tenía las órbitas oculares tan secas que el ligero roce de mover sus ojos para observar la situación le quemaba el interior de las cuencas. No podía aguantar más.


  



  Parpadeo.


  



  La sala volvió a la normalidad. Aquella mesa antes cubierta por los despojos de una decena de cuerpos humanos volvía a estar ahora repleta con los ejecutivos trajeados con los que se había reunido. Y todos ellos tenían la mirada fija en algún punto de… En él, tenían la mirada fija en él.


  


  LA SOMBRA DE UN SUEÑO


  
    
  


  Despertó tembloroso y empapado en sudor. Aturdido y sin saberse despierto o dormido intentó dilucidar dónde se encontraba. Aunque ahí estaba otra vez el estridente sonido de su despertador para recordárselo. 6:00 AM. Esta vez agradeció que su asquerosa y eficaz puntualidad le hiciera volver del mundo de Morfeo al mundo de los vivos.


  Tardó unos segundos más en conseguir volver a la realidad. Aquella noche había tenido una serie de sueños tan extraños como vívidos de los que sólo recordaba sensaciones. ¿Qué era lo que había soñado? Se esforzó por recordar alguno de ellos sin éxito. No era capaz de recordar el detalle de ninguno. Sin embargo, una misteriosa y siniestra sensación poblaba su aun dormida mente.


  Al cabo de un buen rato de luchar contra aquella bruma de somnolencia, por fin consiguió desperezarse y bajar a prepararse un café bien cargado. Con la taza llena de humeante energía calentándole las manos, sentado en la mesa de su cocina, se dio cuenta de que seguía notando una escalofriante sensación procedente de aquellos sueños.


  «Todavía no me habré terminado de despertar –pensó—. Tendría que empezar a controlarme un poco más en las cenas de la empresa».


  Con intención de despejarse de una vez por todas, subió otra vez para darse una ducha. Aunque algo en el piso de abajo hizo que volviera sobre sus pasos. Había escuchado un extraño murmullo que procedía de la cocina. Volvió para comprobar que el fuego, la cafetera y el microondas estuvieran apagados, pero en el fondo de su ser ya sabía que no estaban encendidos.


  Sacudió la cabeza, todavía aturdido por los pesados sueños de aquella noche, y volvió hacia la escalera.


  «¿Qué narices he soñado?» volvió a pensar, cada vez más inquieto. No conseguía deshacerse de esa tortuosa y frustrante sensación de saber que esos sueños habían sido importantes. Que eran importantes y vitales para él aunque fuera incapaz de recordarlos. Peor aún, estaba frustrado por ver cómo cada vez que conseguía acercarse a aquellos recuerdos, estos le esquivaban como si fueran una oscura serpiente enroscándose más y más dentro de su memoria.


  Todavía abajo, sus ojos captaron por un breve instante algo de movimiento. Una masa de oscuridad antinatural había pasado de manera fugaz por el margen de su visión.


  Su corazón empezó a latir con fuerza, sus músculos se tensaron, se le secó la boca y giró en redondo. El miedo amenazó con dejarle paralizado. ¿Qué estaba pasando? Dedicó unos amargos segundos a serenarse. Tenía resaca y estaba cansado. Sí, tenía que ser eso.


  Intentó reírse de si mismo ahí plantado en mitad de su salón, con casi cuarenta años, en pijama, somnoliento, apestando al humo de los puros y al alcohol derramado durante la fiesta de anoche. Con los tenues rayos del amanecer calentándole la espalda e iluminando la estancia. ¿Y se iba a asustar por unos sueños que ni siquiera recordaba? Valiente tontería, ver fantasmas en su propia casa.


  Soltó una carcajada, aunque esta sonó pastosa y hueca. Emitiendo un sonido que más parecía el lastimero gruñido de algún animal agonizante que la risa de un ser humano. Una profunda tos cortó aquel conato de risa, haciéndole doblarse por la mitad. El sol ya no le pareció tan cálido ni la habitación tan iluminada. Aquella tenue luz de invierno dotaba a su salón de un aspecto frío y lóbrego, carente de vida y nada agradable.


  Antes de que aquellos temores calasen aun más hondo, salió corriendo hacia el baño y se encerró allí con un sonoro portazo.


  



  El agua tibia le ayudó a serenarse. Con los ojos cerrados y las manos apoyadas en la pared, dejó que el agua lavase todos sus miedos. Sintió como si éstos fueran resbalando por su cuerpo junto con los restos de jabón, para ir a desaparecer por el desagüe de una vez por todas.


  «Creo que me he despertado todavía borracho» pensó mientras esbozaba una sonrisa. La noche había sido larga, el alcohol había sido mucho y su cuerpo ya no estaba preparado para esos trotes. Se irguió otra vez, sintiéndose como un hombre nuevo.


  Al relajarse con la cabeza metida debajo de la ducha lo vio otra vez. Una horrible figura deforme estaba dentro de la ducha con él. Su pútrido rostro situado a escasos centímetros de su cara. Era oscura como la noche, aunque se podían intuir unas deformes figuras humanoides descomponiéndose y moviéndose por debajo de una sucia y raída túnica. Y el agua... el agua que caía sobre aquella cosa no era transparente sino carmesí. Carmesí y viscosa, como si alguien se estuviera desangrando sobre sus cabezas. Parpadeó de nuevo y la figura ya no estaba. El agua volvía a ser transparente y limpia y él volvía a estar solo en aquella ducha.


  Sintió cómo a su corazón se le escapaba un latido tras otro. Al cuarto, éste volvió a arremeter con toda la fuerza de la que era capaz. Cien, ciento cincuenta, doscientas, no hubiera podido decir las pulsaciones a las que empezó a bombear su corazón. Sólo fue consciente del milagro de que no estallase allí mismo, con el pánico corriendo sin control por sus venas.


  —¿Qué cojones...? —balbuceó mientras salía corriendo de allí.


  Desnudo y chorreando se lanzó a la carrera para salir de aquel baño maldito. Entró en su cuarto en un irracional impulso de que allí estaría a salvo. Cerró la puerta tras de si sólo para darse de bruces contra otra de aquellas cosas. Encima de la cama, flotando a escasos centímetros de ella, había una presencia todavía más nítida que la anterior. Sus instintos primarios le hicieron evitar todo contacto visual con aquella cosa, pero sus párpados no fueron tan rápidos como su cerebro. Éste tuvo tiempo más que suficiente para procesar lo que sus horrorizados ojos se habían negado a observar. Unos pálidos y demacrados rasgos poblaban un rostro sin carne en el que dos crueles pozos de infinita oscuridad parecían estar mirando directamente en lo más profundo de su alma. Lo que había confundido con una raída túnica era en realidad un macabro manto tejido a base cabelleras toscamente cosidas entre si. Costuras que, a pesar de mantener los ojos cerrados, tomaron una nitidez insoportable e irreal en el interior de su mente


  Ese rostro desprovisto de toda semejanza con algo humano poseía, además, un malévolo fulgor y desprendía un olor nauseabundo. Un penetrante olor a miedo, a locura, a muerte y a algo más primordial y básico que no fue capaz de distinguir. Un olor que convertía la escena en algo mucho más real y de lo que sus temblorosos párpados no podían protegerle.


  Giró y salió corriendo mientras gritaba con todas las fuerzas que fue capaz de reunir. Desnudo y empapado no se paró a pensar en nada más que en salir de aquel espantoso lugar. Corrió escaleras abajo mientras escuchaba un tenebroso sonido procedente de su habitación. Una despiadada risa de burla llenó sus oídos.


  Se abalanzó contra la puerta principal de su casa y se lanzó hacia la luz de la mañana.


  



  Despertó tembloroso y empapado en sudor. Aturdido y sin saberse despierto o dormido intentó dilucidar dónde se encontraba. Aunque ahí estaba otra vez el estridente sonido de su despertador para recordárselo. 6:00 AM. Esta vez agradeció que su asquerosa y eficaz puntualidad le hiciera volver del mundo de Morfeo al mundo de los vivos... o eso sería lo que él iba a creer durante el resto de la eternidad.


  


  LA CASA DE LOS ESPEJOS


  
    
  


  Hoy es jueves por la noche, día de fiesta. Mis amigos y yo vamos a ir con Grace y las chicas a pasar una buena noche lejos de las miradas indiscretas del pueblo. Muy lejos la verdad. No están preparados para ver lo que tenemos planeado. Esta noche va a ser memorable. Aunque bien pensado, la noche de San Juan siempre lo es.


  Hemos cargado los coches con provisiones de alcohol y vituallas como para alimentar a una familia durante una semana. Bueno… eso si la familia es alcohólica y son capaces de sobrevivir a base de patatas fritas y cacahuetes.


  Es la primera fiesta del fuego que salimos de nuestras casas antes del anochecer. Sin embargo el plan bien lo merece y tenemos muchos kilómetros por delante. Nuestro objetivo es llegar a la antigua feria de Vermont, cerca del pueblo de Warren.


  Hace ya tiempo que queremos montar una buena por allí. Tanto trasto divertido y abandonado está pidiendo a gritos que alguien vaya a pasárselo realmente bien. Las atracciones, los puestos,… todo está igual que cuando lo cerraron hace diez años. Sigo sin entender cómo es que nadie nos ha hablado del sitio. Bah, será porque son todos unos muermos.


  A pesar de ser jueves, todos hemos conseguido fumarnos las últimas clases. Nuestras familias están avisadas de que pasaremos la noche en casa de Frank. Es genial tenerle en el grupo, su familia siempre cubre todas nuestras huellas sin hacer preguntas. Aunque quizá sólo sea por sus padres que lo tenemos en el grupo. «Son cosas de niños» dicen cuando les preguntamos por qué lo hacen. Ojalá mis padres fueran igual de comprensivos.


  En fin, a las cinco estamos ya todos preparados en los coches. Yo llevo el mío, con Grace de copiloto y Fred y Dana detrás. La pareja más pegajosa del universo pero unos compañeros de viaje geniales: no dicen nada, no se quejan y en definitiva, no molestan. El resto van distribuidos más o menos de la misma manera en los coches de Eddy, Mery y Tom. El alcohol estará bajo llave hasta que lleguemos. Es la norma que pusimos los conductores para llevarlos hasta allí. Nada de diversión sin nosotros antes de tiempo. Así que, con Metallica a todo volumen en la radio y los motores rugiendo ponemos rumbo a Vermont.


  



  Llegamos al aparcamiento de la feria a la vez que el crepúsculo. La imagen que tenemos delante es increíble. Ed saca su cámara semi profesional y empieza a lanzar fotos por doquier. Sin embargo es imposible que un objetivo pueda captar toda la aterradora belleza de esta escena.


  El viejo parking está abandonado por completo. La basura se distribuye como un manto por el asfalto, acumulándose en aquellos puntos en los que el pavimento se ha resquebrajado. Una verja metálica se levanta delante de nosotros, separando el aparcamiento de la feria en sí. Las antiguas taquillas están rotas y descascarilladas, los letreros por los suelos, las papeleras arrancadas y los oxidados agujeros de la verja demuestran que son muchas las cosas que han pasado en esta década de desuso. Detrás de todo esto una serie de edificios y atracciones abandonados y medio derruidos nos contemplan desde su privilegiada posición.


  Pero lo más impresionante de todo está situado alrededor de la verja. La feria está ubicada cerca del Green Mountain National Forest. «Cerca» es un eufemismo, el bosque entero parece estar intentando engullir toda la zona. Los olmos y los abetos que hay alrededor tienen una altura igual o mayor que la mayoría de los edificios, como si se estuvieran cerniendo encima de aquello que puso el hombre en sus dominios. Sólo la noria sobresale a todo lo demás, como un enorme ojo entrecerrado en el que el casi oculto sol hace las veces de pupila. Y el efecto que producen sus rayos anaranjados, casi rojos, al atravesar ese ojo e iluminar las oscuras hojas de los árboles circundantes es aterrador… maravilloso… aterradoramente maravilloso.


  Esto es lo que veníamos buscando. Nada de beber en las afueras del pueblo, en los límites de la granja del viejo Bill o en el cementerio. Algo totalmente nuevo y escalofriante con lo que tener algo que contar. Algo con lo que las chicas no tengan otra opción que pegarse a nosotros.


  Y vaya si lo hemos conseguido. July está intentando convencer a sus amigas para que nos volvamos, Grace me abraza y el resto de las chicos aprovechan el momento para acercarse un poco más y poner la mano un poco más abajo de lo habitual. Sólo Fred y Dana continúan a lo suyo, ajenos al mundo.


  Mientras Tom y Bret se dedican a buscar un hueco por el que podamos meter toda la bebida sin muchos problemas, el resto empezamos a sacar las cajas de Budweiser y las botellas de Jack Daniels del coche. Cuarenta y cinco minutos más tarde estamos instalados bajo el techo del andén del tren de la bruja. Tenemos un bidón metálico lleno de hojas y ramas echando fuego y proporcionándonos un calor que, para que engañarnos, no necesitamos. Pero es el día de las hogueras y a Fred le parecía un buen detalle.


  



  Ya se ha hecho completamente de noche. El ambiente es cálido, sopla una pequeña brisa y, lo mejor de todo, es que no se escucha ni un sólo sonido a nuestro alrededor. Estamos solos y podemos hacer lo que nos de la gana.


  Myke enchufa su enorme aparato de música y nos ponemos todos a beber, a bailar, a cantar y sobre todo, a reír. Después de todo un año aguantando padres, profesores y exámenes, de tener que discutir una y otra vez sobre qué o dónde queremos estudiar el día de mañana… necesitábamos desconectar. Necesitábamos beber y relajarnos


  Al poco rato Fred y Dana se meten en uno de los edificios cercanos. Ellos sí que saben cómo celebrar una buena fiesta. Pero la noche es todavía muy joven.


  Una hora más tarde Anna empieza a dar la brasa con que vayamos a buscarlos, que ya llevan demasiado tiempo a su rollo. Que no nos separemos y no sé qué otras historias más. Mojigata… ¿Cómo vamos a ir a buscarlos? Si todos sabemos lo que están haciendo. No creo que a nadie le haga gracia la idea de ver el feo culo de Fred encima de Dana. A ellos los primeros.


  Sin embargo, una hora más tarde siguen sin aparecer. Anna y Tom, junto con los M&M (Myke y Mery) deciden ir a buscarlos. Eso sí, con un cubo de cervezas y un puñado de condones. No vaya a ser que no estén haciendo otra cosa que beber y retozar y tengan la obligación moral de unirse a ellos.


  Grace y yo nos quedamos junto al resto. Sólo que nos alejamos un poco de la hoguera y del ruido para dedicarnos a tareas un poco más… privadas.


  Otra hora después volvemos junto con Eddy, Bret y sus chicas. Al parecer Sam y Frank han decidido unirse a la fiesta que tienen montada los demás en el edificio. Empezamos a bromear con la idea de que tienen montada una orgía ahí dentro y nos están dejando secos de alcohol. Lo cual, por otro lado, no deja de ser cierto. Si cada uno que entra dentro se lleva tanta cerveza… vamos a tener que entrar todos a buscarla. Sin embargo, Rachel está cada vez más preocupada y Bret se sube por las paredes cada vez que intenta ir un poco más allá y ella le rechaza con alguna de sus paranoias al respecto de los demás.


  Harto de tonterías, le coge la mano y se meten dentro, a la fiesta privada. Dejándonos a Eddy, July, Grace y a mi medio borrachos y con una enorme cantidad de alcohol más. La noche ya no es nada joven, pero todavía nos queda un tercio de la cerveza que trajimos.


  



  Me despierto todavía borracho. Grace está acurrucada a mi lado, con los ojos entreabiertos y roncando con suavidad. No puedo evitar sonreír, es una pena que no tenga el móvil cerca para grabar sus ronquidos y poder tomarle el pelo con ellos el resto del verano.


  Aunque la sonrisa se me corta al mirar alrededor. La luz todavía no alumbra lo suficiente como para ver mucho más allá de un par de metros, aunque las brasas del barril iluminan lo que ha sido nuestro campamento durante la noche.


  Estamos solos. Eddy y July debieron irse con el resto cuando nosotros caímos borrachos al suelo.


  ¿Por qué coño no ha vuelto nadie?


  Despierto a Grace. Vamos a ir a ver qué es lo que tiene de especial el edificio ese. La fiesta que han tenido que organizar allí dentro les ha debido dejar totalmente KO. Ella refunfuña y se queja, aunque al final consigo que abra los ojos. No parece nada entusiasmada con el hecho de tener que entrar ahí. No entiendo por qué.


  Sin embargo cuando la presiono para que me acompañe, se pone pálida y vomita la mayor parte de lo que cenó ayer. Creo que al final tendré que entrar solo. En fin, qué se le va a hacer.


  Por primera vez observo el cartel que posee el gran umbral del edificio: La Casa de los Espejos. Una carcajada se escapa por mi pastosa boca. ¿Se han quedado todos atrapados dentro sin poder salir? Menudos genios están hechos.


  



  Cojo un tablón de madera bien grande antes de entrar. Mi intención es darles un buen susto. Si de verdad es un laberinto de espejos lo más rápido y divertido será romperlos todos. Les va a dar un infarto cuando me vean enterar.


  Cruzo la puerta y me encuentro con un largo pasillo de madera carcomida por la humedad. El polvo está cubierto por las pisadas de mis amigos y se dirige a la enorme puerta que define el final de este podrido túnel. Me acerco y pego la oreja a ella. Si están dentro debería oírles. Como mínimo los increíbles ronquidos de Tom.


  Sin embargo no oigo nada allí dentro. Qué extraño. El zumbido que tengo en los oídos por la música y la resaca de anoche podría explicar el que no me entere de lo que sucede ahí dentro pero… Aporreo la puerta con el improvisado bate que tengo en las manos. Van a despertarse quieran o no.


  Ningún sonido sale de allí dentro. ¿Dónde se han metido todos? Si es una maldita broma se está convirtiendo en algo bastante molesto. Seguro que ha sido idea del idiota de Bret. Me la tiene jurada desde que me lié con Grace.


  Así que abro la puerta de un golpe y ahora blando el tablón como si fuera una maza.


  Nada. No hay nadie en la sala. ¿Dónde han ido? ¿Han sido capaces de dejarnos tirados?


  Observo a mi alrededor y descubro que no hay otra entrada a esta habitación que la que acabo de cruzar. ¡Joder! ¿Dónde coño están todos?


  Una brisa de aire sopla desde el otro extremo de la habitación y arrastra la pesada puerta de madera por la que acabo de entrar. Ésta se cierra con un sonoro portazo. El susto no hace que salte, sino que me quede petrificado donde estoy.


  La luz del sol ya empieza a asomar por el agujero que hay en el techo, así que poco a poco recupero la entereza y decido analizar la habitación que tengo a mi alrededor. Estoy en el extremo de una habitación que parece redonda. Al menos es como creo que debe de ser. Porque no puedo ver las paredes. Desde mi izquierda hasta mi derecha se extiende un arco casi circular de enormes espejos más grandes que yo. Vaya decepción, ¿es esto el laberinto de espejos? Menuda tontería de atracción.


  Camino en círculos alrededor de estos gigantescos cristales y busco el truco que tiene que haber en una sala como esta. No encuentro nada. Sólo mi reflejo.


  Frustrado, golpeo uno de ellos con todas mis fuerzas. No se rompe.


  ¿Cómo es posible?


  Intrigado, enfadado y, por qué no decirlo, un poco asustado, me giro sobre mi mismo intentando descubrir qué es lo que oculta la habitación. ¿Habrá algún espejo falso por el que se pueda cruzar a otra sala?


  Camino hacia el centro de la habitación, donde el sol sigue intentando empezar el día y observo mi alrededor. Doce espejos de casi tres metros de alto por dos de ancho conforman la sala. Entre ellos forman un polígono regular que me rodea por completo. Encima de mi, a través de un agujero que también tiene doce lados, la brillante esfera del sol sigue ascendiendo. ¿O no? Parece que sigue en el mismo punto que antes y yo no siento calor alguno procedente de sus rayos.


  Espera, ¿los espejos me rodean por completo? ¿Dónde cojones está la puerta?


  Salgo corriendo hacia donde mis instintos me dicen que está la puerta. Me choco contra un espejo. Sin pomo, sin hendiduras y que no se mueve de su posición por mucho que yo me esfuerce. ¿Qué coño…? Recorro la sala tocando los espejos y, con el sol como guía, busco aquel hueco que me diga dónde puede estar la puerta. Pero doy varias vueltas completas sin encontrarlo. ¿Cómo salgo de aquí?


  Golpeo con todas mis fuerzas el espejo que tengo más cerca. Una y otra vez, hasta que me duelen los brazos por hacerlo. Nada. El cristal no se rompe. ¿Cuál es la gracia de esta atracción?


  Caigo de bruces contra el suelo, con el corazón latiendo con excesiva fuerza, y me pongo a observar los espejos otra vez. Hay algo raro en ellos, aunque no consigo determinar qué les pasa.


  Los vuelvo a contar. Son doce. Analizo cada junta entre ellos sin éxito. Están ensamblados con precisión milimétrica. Es entonces, mientras repaso todos los espejos otra vez, cuando me doy cuenta de qué es lo que no me encaja. No están reflejando la luz entre si.


  Ciencia básica, no hace falta haberse sacado el graduado escolar para saberlo. Cuando enfrentas dos espejos entre si, la imagen se repite hasta el infinito en cada uno de ellos. En éstos lo único que veo es una réplica exacta de mi mismo sentado en el suelo. Ni siquiera veo más allá de mi. Una bruma oscura me rodea dentro de todos y cada uno de los espejos. Salvo en uno.


  En uno de ellos no sólo no estoy sentado, sino que estoy de pie. Con los brazos cruzados sobre el pecho y una mueca de odio que deforma mi rostro. ¿Cómo…?


  Esa imagen de mi está distorsionada. Mi cuerpo flota borroso sobre un fulgor carmesí. No puedo ver definido nada por debajo del reflejo de mi cuello. Lo único que veo con pasmosa nitidez son los ojos que me observan. Unos ojos que no son los míos. Porque los míos son azules y los de esa cosa son negros como la noche. Dejo de mirarlo y me concentro en la visión de uno de mis reflejos reales. Uno de los que sí me devuelve los movimientos que hago. ¿Estaré alucinando por el alcohol y la marihuana de anoche?


  Cierro los ojos para intentar serenarme y pensar en una explicación racional. ¿Es esa la clave de la atracción? ¿Deformar la realidad por medio de algún sofisticado software de reconocimiento facial? Imposible… el parque lleva abandonado más de diez años, y ninguna atracción fue abierta durante los tres o cuatro años anteriores. Hace quince años no existía tecnología capaz de hacer algo así. Un tintineo a mi izquierda hace que abra los ojos por completo. Al hacerlo veo como la imagen de todos los espejos cambia. Dejan de mostrar mi reflejo para pasar a mostrarme a mi otro yo. Un yo cuya piel se oscurece ante mis ojos hasta volverse negra. Con una mirada diabólica que brilla con maligna diversión. Está disfrutando de lo lindo. La risa hace que tenga que doblerse por la mitad. Unas carcajadas que puedo oír con perfecta claridad. ¿Puedo escuchar la voz de mi reflejo?


  La imagen de mi yo desaparece para mostrarme otras doce salas iguales que la mía. Con la horrible risa sonando de fondo, diez de los espejos me muestran a cada uno de mis amigos. La siniestra figura me observa silenciosa desde los otros dos. Aunque yo sigo pudiendo oír su risa. Sin perder su desagradable sonrisa, hace un gesto para que mire los dos primeros espejos. Fred y Dana llevan toda la noche aquí metidos. Al mirar sus reflejos no hubiera conseguido reconocer a mis amigos. Están pálidos y consumidos. El dolor y la desesperación llenan sus rostros como si llevasen siglos sufriendo toda clase de vejaciones. Sus ropas raídas y las profundas marcas medio cicatrizadas que veo en su carne lo confirman.


  Todos y cada uno de mis amigos está sufriendo alguna clase de tormento en ese instante. Me giro hacia el oscuro yo con el palo en alto, dispuesto a utilizarlo. Él me responde con una carcajada todavía más intensa que las anteriores. La maldad y el odio que desprende son indescriptible, la avidez en su mirada me confirma lo que mi alma ya sabe. Ver esos diez espejos sólo es la primera parte de mi tormento. Ese demonio va a jugar conmigo durante el resto de lo que resista mi alma inmortal. Y todo por culpa de unos espejos. Unos espejos que no son espejos sino puertas a un mundo de pesadilla en donde el yo que no es yo va a disfrutar quebrando cada fibra de mi ser.


  Voy a morir. No, es peor que eso, no voy a morir. Un fugaz pensamiento hace que me tiemblen las piernas.


  Espero que Grace nunca entre a buscarnos.


  


  LA GRIETA


  
    
  


  Diario, 1 Julio 2010


  He encontrado una vivienda unifamiliar perfecta cerca del trabajo. Tiene tres plantas, tres habitaciones (dos en el piso de en medio y otra en el ático). Una cocina bastante grande, un salón enorme y un par de baños completos. Es perfecta, aunque no sé cómo voy a pagarla.


  



  Diario, 11 Julio 2010


  Sé que no va a ser la mejor manera de vivir, pero mi única opción para poder alquilarla es ir a vivir con otra persona. Será cuestión de encontrar al compañero (o compañera) adecuado para compartir casa. Mis amigos están todos independizados por su cuenta, así que empezaré a buscar en el equipo y en el trabajo. Espero que James o Fred quieran venirse a vivir conmigo, no sé si soportaría a alguno de los otros.


  



  Diario, 10 Marzo 2013


  ¡Freddy se marcha a Australia! Menuda sorpresa más… menuda mierda. Otra vez voy a tener que buscar a alguien para vivir en el ático.


  



  Diario, 15 Marzo 2013


  El chico nuevo del trabajo, Frank, está buscando apartamento. Es un tipo peculiar, lleno de contrastes. Si hablas con él es el hombre más amable, gracioso y simpático del mundo. Pero si le observas mientras cree que está sólo ves cómo una máscara de seriedad y preocupación recorre su rostro. ¿Qué es lo que andará pensando todo el rato? En fin, es mi única opción si quiero mantener la casa, tendré que ver si le apetece compartir casa.


  



  Diario, 20 Mayo 2013


  Frank por fin ha decidido venir a casa. No sé qué es lo que le ha tenido casi dos meses pensándolo. Casi retiro mi oferta de compartir casa con él…


  



  Diario, 20 Mayo 2014


  Frank no está. ¡Ha desaparecido! Anoche se metió en su cuarto, cerró la puerta por dentro y… Ahora no está. ¿Cómo lo ha hecho? Sus cosas están aquí, he tenido que desmontar la cerradura… la ventana del techo está cerrada (atascada de hecho) y las puertas de casa tenían la llave echada por dentro. ¿Dónde coño ha ido?


  



  Diario, 17 Junio 2014


  Cada vez me cuesta más encontrar a alguien que quiera venirse a vivir a la habitación vacía del ático. Los rumores corren más rápido que la pólvora y las supersticiones y los miedos van aún más rápido que los rumores. Maldito Frank, nunca tenía que haberle aceptado como inquilino. Lo único que me dejó antes del… incidente, fue un montón de ropa sucia, doscientas cincuenta libras, su diario, un agujero en la pared… ¡y un litro de raticida! Ni siquiera fui capaz de encontrar su portátil. ¿Dónde ha ido?


  



  Diario, 7 Agosto 2014


  Voy a tener que abandonar la casa. Nadie quiere venir a vivir aquí. Ni siquiera sé por qué sigo queriendo yo vivir aquí. Mierda Frank… He leído tu maldito diario. Si hubiera sabido que estabas loco te habría mandado a freír espárragos ¡y bien lejos! No sé qué voy a hacer con él, pero me voy a guardar este diario… igual alguien más listo que yo entiende de qué narices hablabas todo el rato.


  



  Diario, 23 Agosto 2014


  Ya no puedo pagar el alquiler, bueno a decir verdad… desde hace dos meses. El casero quiere que me vaya antes del 1 de septiembre. Me han ayudado a sacar todas mis cosas y a meterlas en un guardamuebles. Helena se ha ofrecido a acogerme en su casa mientras encuentro otra cosa (ahora o nunca chaval, es tu oportunidad).


  Antes de irme voy a tapar la grieta del cuarto de Frank. No creo que al casero le importe demasiado, pero ya que no puedo pagarle, lo menos que puedo hacer es dejar la casa en el mejor estado posible.


  



  Diario de Frank Higgs


  Extrañas nubes de incertidumbre y pesar colman mi mente y mis pensamientos. Estoy sólo rodeado de gente. Estoy triste cuando sé que debería dar saltos de alegría. ¿Qué he hecho para merecer esto?


  Intento integrarme con la sociedad, pero sigo sintiéndome sólo y excluido. Todos ríen mis gracias, todos me saludan y todos quieren charlar conmigo. Sin embargo, en cuanto dejo de tirar de ellos, todos desaparecen. A nadie le importa una mierda la persona que hay detrás de esta máscara de payaso. Me rehuyen, están incómodos en mi presencia. ¿Qué clase de aura rodea mi alma? ¿Por qué todos parecen querer esquivarme?


  La niebla cada día es más espesa. Sonreír y relacionarme es cada vez más complicado. Y el dolor ya no me calma. Creo que mi compañero se está empezando a dar cuenta de la rojez de mis ojos y de mis manos. Espero que no suba a mi cuarto a inspeccionar, porque verá la grieta que mis puños han abierto en la pared de mi cuarto.


  La grieta tiene algo mágico en su interior. Si concentro mi desasosiego y mi pesar lo suficiente, puedo conseguir que el mundo entero desaparezca a través de ella. Dejo de sentir, de ver y de oír. Sólo queda la grieta. Su efecto es como un bálsamo en mi magullada mente. ¿Cómo he sido capaz de crear algo tan magnífico? Yo, que sólo soy capaz de destruir.


  No puedo dejar de pensar en ella. Esa grieta me persigue hasta en el trabajo. Al principio era el medio que tenía para relajar mi cerebro y frenar mis negros pensamientos, pero ahora… ahora ha pasado a convertirse en una obsesión. La veo en mi mesa, en el autobús, en la comida… la veo majestuosa en el cielo las veces que me atrevo a levantar la mirada. La siento dentro de mi. Late al ritmo de mis pulsaciones.


  Ha pasado otra semana más. He intentado tapar la grieta, pero cuando vuelvo del trabajo la cobertura ya no está y la grieta es un poco más grande que antes. Como si se estuviera riéndose de mi.


  He intentado dejar la casa. No me salen las palabras. Mi compañero cree que estoy loco. No me extraña, le paro por la escalera, le digo que tengo que decirle una cosa y… me quedo en blanco. No puedo pensar. No, sí que puedo pensar, sólo en la grieta. Cuando intento abandonarla o hablar de ella invade mi mente con una potencia arrolladora y me bloquea. Creo que está creciendo aunque no me atrevo ni a mirarla.


  El pesar y la desolación me llenan. Me abruman. No puedo más. ¡No puedo más!. Esta noche voy a enfrentarme a la grieta. Creo que lo que ella quiere es que la cruce. Pues bien, eso es lo que voy a hacer.


  



  Periódico, 1 de Septiembre de 2014


  Anuncios clasificados


  Se alquila casa de tres plantas. Tres habitaciones, espaciosa, luminosa y situada en el centro. Pequeño jardín trasero, gran cocina y enorme salón.


  ——————


  Sucesos


  Ben Cornell, desaparecido.


  Frank Higgs, desaparecido.


  


  EL NIGROMANTE


  
    
  


  Soñé que el cielo ardía y las nubes se condensaban hasta convertirse en negra roca magmática que luego explotaba, llenando los cielos de caos y destrucción. Soñé que esa diabólica lluvia de fuego y roca caía sobre Damasco, aniquilando toda forma de vida humana y destruyendo por completo cada uno de los edificios que la componen. Salvo uno.


  Soñé que el techo de paja de mi casa se quemaba, vertiendo sobre mi sus ardientes cenizas. Que las paredes y mis párpados se derretían, para que pudiera contemplar el horror que se desataba a mi alrededor. Aquella macabra escena que me rodeaba llenaba por completo todos mis sentidos. Mis vecinos y amigos siendo desollados por invisibles criaturas. Sus miembros devorados mientras ellos intentaban sin éxito zafarse de cualesquiera que fueran aquellos seres. Su carne desgarrada y arrancada, sus huesos machacados y destrozados allá donde mi vista alcanzaba a ver.


  Soñé que mi olfato se llenaba de un hedor sulfuroso y podrido. No había olido una peste tan densa y profunda en mi dilatada vida, ni había sentido un dolor tan intenso en mis pulmones. Parecían estallar en llamas con cada una de las inhalaciones que conseguía realizar. Una podredumbre tal que casi podía paladearla. Amarga y picante. Su sabor hacía que me escociera la lengua hasta niveles de locura. Me arranqué la lengua en un vano intento por dejar de sentir aquellas aplastantes ondas de putrefacción que llenaban mi boca. Y mientras lo hacía mi piel se llenó de pústulas y abscesos tan oscuros como el carbón y más dolorosos que las heridas que ya había sufrido.


  Intenté apartar la mirada del infernal espectáculo de masacre y exterminio que me rodeaba. Sin embargo algo me impelía a mirar, a observar y catalogar todas y cada una de las macabras escenas que se sucedían a mi alrededor. Me concentré en mis propios pensamientos, tratando inútilmente de forzar a que mi maltrecha mente despertase de aquel terrorífico sueño. Pero el dolor, el sonido, el sabor de mi propia carne y el pútrido hedor de las invisibles criaturas que despedazaban a todos menos a mi era demasiado real como para formar parte de un sueño.


  Me desplomé en un charco de mi propia sangre, sollozando y balbuceando, con la cordura abandonando cada uno de los poros de mi ser. Pero no me dejaron recrearme en mi sufrimiento. Una silenciosa orden escrita con sangre dentro de mi alma hizo que me pusiera en pie y saliera de allí. Fuera lo que fuese lo que estaba desatando tamaña destrucción a mi alrededor quería que yo pudiera contemplar cada uno de sus repulsivos detalles.


  Grité, pataleé e intenté arrancarme mis propios ojos. Era imposible, algo los protegía de mi mismo. Algo me impedía terminar con aquel repulsivo sueño y con aquella ímproba retahíla de tormentos.


  Hasta que llegué a aquel singular edificio que todavía se mantenía en pié. El único que parecía indemne al paso de las etéreas hordas de demonios que asolaban con todo a su paso. El Az—Zahiriah. La biblioteca. Se erigía como el único bastión incólume de toda la humanidad, circundado por la destrucción de todo ser vivo y de cualquiera de sus obras. Salvo yo.


  Los únicos entes visibles y en pie seguíamos siendo la biblioteca y yo. Ella erguida con majestuosidad y yo arrastrando mi despedazado cuerpo y mi quebrada mente hasta sus puertas. Y entonces lo vi. En la lejanía, con su silueta rodeando la enorme biblioteca había un ser de dimensiones imposibles. No podría decir si estaba cerca o lejos. No podía decir siquiera si existía o era fruto de mi dañada imaginación, sólo puedo decir que era inmenso, poderoso y ancestral.


  Él era el ser que me había hecho observar aquel despliegue de locura y aniquilación. Él era el ser que me había llevado hasta la biblioteca y me mantenía con vida.


  Noté como una mente antediluviana penetraba sin miramientos en la mía, arrastrándome con ella a un pozo de locura. Aullé de un dolor aun más profundo y visceral que el que llevaba horas sufriendo. Grité y pataleé hasta que aquella terrible voluntad me obligó a mirar a mi alrededor.


  Y fue entonces cuando los vi. El velo había caído. Delante de mi estaban todos aquellos demonios que habían despedazado a la humanidad. Unos seres de pesadilla compuestos por viscosas extremidades, bulbos purulentos llenos de ojos, bocas e informes y cambiantes torsos. Había tantos diferentes como cada una de las maneras de matar me habían enseñado, aunque todos compartían un mismo deseo. Matar y masacrar a la humanidad para alimentar a su amo.


  Me di cuenta de que algo me rodeaba, impidiéndoles completar su tarea. Yo era el único ser vivo del planeta y su dios no les permitía acabar con mi existencia. ¿Por qué? La respuesta me llegó a través de una inmortal e inhumana voz que habló directamente a mi deshecho cerebro.


  «Vivirás para soñar con la Ciudad sin Nombre. Irem poblará tu mente y la llenará con los insondables secretos de mis hijos, los primigenios. Y no dejaré de vigilar tu miserable existencia hasta que termines de transcribir todas y cada una de las palabras prohibidas que se verterán en tu vacío cerebro. Sólo entonces se te concederá el descanso eterno. Sólo cuando los dioses Exteriores consideren finalizado tu cometido podrás abandonar tu despreciable cuerpo».


  Al terminar de pronunciar aquellas palabras se rompió el cerco que impedía que aquellos primigenios seres se abalanzasen sobre mi. Sufrí de manera consciente cómo se ensañaban con todas y cada una de las fibras de mi cuerpo durante lo que se me antojaron horas. Hasta que por fin desperté.


  Todo había sido un sueño. Las paredes de mi casa estaban intactas y mi cuerpo también. Sin embargo temblaba, lloraban mis ojos y ardía mi alma. Sólo conseguí poner un pie fuera de mi cama cuando el sol alcanzó su plenitud y al instante siguiente deseé haber muerto de verdad en aquel sueño. Al mirar en derredor vi que alguien había destrozado el interior de mi habitación y con sangre había escrito las siguientes palabras en el muro.


  «Que no está muerto lo que yace eternamente y en los eones por venir, aún la muerte puede morir».


  Los temblores me hicieron perder el equilibrio y caer contra el suelo. Pero al apoyar mis manos contra la fría roca fui consciente de algo más. Mis dedos estaban sangrando y un reguero de aquella sangre iba y volvía de aquel muro hasta mi cama. Yo mismo había escrito eso.


  Extraído de la carta que el demente Abdul Alhazred dejó oculta entre las páginas del libro Kitab Al—Azif, también conocido como el Necronomicón, sobre su primer encuentro con Cthulhu.


  


  EL MORO LOCO


  
    
  


  Estoy atrapado. Los sellos se están desmoronando a mi alrededor, los muros de mi autoimpuesta prisión no resistirán otra carga más. Estas van a ser mis últimas palabras escritas desde este mundo.


  Por fin.


  Sabía que mis actos me habían condenado, aunque nunca fui consciente del alcance de aquellos malditos secretos que me fueron ofrecidos. Mis días y mis noches estuvieron llenos con sueños febriles y los delirios de un loco. De imágenes de ciudades apocalípticas cuyas formas y tamaños resultan imposibles de describir. Figuras y seres que aun en el día más cálido y luminoso, en la zona más segura que pude encontrar, conseguían hacer que me estremeciera sin control. «El moro loco» me llaman. Y sin embargo nadie será capaz de imaginar el vasto infinito de horrores a los que he sido sometido.


  Secretos primigenios e infames conjuros fueron susurrados, gritados, escritos y tallados en mi carne y en mi alma. Ya no soy capaz de reconocer la marchita y desfigurada cosa que cada mañana me devuelve la mirada en el espejo. Si es que consigo levantarme con el valor suficiente para contemplarla


  Nunca debí haber escrito aquellas negras palabras. ¿O si? No lo sé. Ellos así lo ordenaron y así lo hice yo. Nadie puede resistírseles, no me quedó otra opción que cumplir su voluntad ¿verdad?


  No puedo… no puedo pensar… tengo la mente podrida, llena de palabras sin sentido e imágenes de seres ciclópeos. Vacía de mi y llena de ellos.


  ¿Por qué me eligieron a mi? ¿Por qué todos me utilizaron como recipiente para sus secretos? ¿Por qué escribirlo todo en un libro?


  Intenté terminar conmigo mismo y sólo conseguí destrozarme el cuerpo. Ellos siempre se encargaron de que tuviera un hilo de vida y pudiera sobrevivir, para después castigarme devolviéndome a la vida y poder así mortificarme con sus perturbados deseos.


  Consigue sangre. La conseguí. Consigue seres humanos. Los conseguí. Consigue piel humana. La conseguí. Cúrtela. La curtí. Escribe. Escribí. Encuaderna el libro. Lo encuaderné. Entréganos el libro…


  Aterrado, horrorizado, poseído, loco… hice lo que me pidieron, aunque siempre querían más. Me hicieron escribir con mi propia sangre, me hicieron destripar a mis congéneres para luego reírse de mi desde dentro de mi cabeza. Tenían que prepararme, dijeron, pero lo único que querían era disfrutar y participar de mi sufrimiento y mi tormento.


  Ya no puedo más. Pero el libro no será suyo. El Kitab Al—Azif debe permanecer oculto. El Necronomicón no puede ser encontrado.


  


  COSMICAM INFERNO


  
    
  


  La noche estaba tranquila. No se oía nada salvo la respiración de Adán y de Eva, tumbados con tranquilidad sobre la hierba de aquel claro. Ambos observando las estrellas en armonía con sus propios pensamientos. Habían hecho el amor con ardiente pasión durante las dos horas anteriores y los dos estaban desnudos y exhaustos, concentrados en la respiración del otro con una sonrisa en los labios.


  Hasta que algo perturbó su ensimismamiento. Una vibración imperceptible que alteró sus mentes y les puso alerta y en guardia. Ambos se incorporaron y se miraron con una pregunta implícita que ninguno de los dos supo contestar: «¿que diablos pasa?».


  Él puso la mano sobre el suelo, con la esperanza de detectar el posible terremoto que les había alterado, pero nada parecía vibrar ahí dentro. Para poder comparar, aprovechando el desnudo y torneado muslo de Eva, colocó su otra mano encima. Pudo comprobar que, entre ambas manos, tan sólo notaba el rápido latido de las arterias de Eva. Nada más. Si no había ningún terremoto, ¿cómo podía seguir notando esa vibración interna?


  El cielo se oscureció y empezaron a oír un murmullo procedente de algún lugar muy por encima de ellos y de los propios árboles. Por sus espaldas les recorrió un escalofrío del terror más primordial que ninguno había experimentado nunca. Aquella oscuridad empezó girar sobre sus cabezas, tragándose la luz de las estrellas, la luna y la de sus esperanzas. El vórtice se fue ensanchando poco a poco, como si tuviera conciencia propia y estuviera probando sus límites en aquella realidad.


  Se miraron desconcertados justo antes de que el primigenio ser les golpease la mente una y otra vez. Sintieron como si una pesada maza de hierro oxidado se estrellase contra sus pensamientos y con la precisión de un bisturí extrajera todos y cada uno de sus sentimientos más profundos. Paralizados por el miedo, sintiendo como aquella oscuridad penetraba en lo más recóndito de sus mentes, sus ojos se encontraron y vieron cómo iba desapareciendo todo rastro de humanidad del otro. Poco a poco sus pensamientos se fueron volviendo más y más primarios al verse privados de aquello que los convertía en personas.


  Ella dejó de ser Eva. «Eva» no tenía sentido, ya no era un ser humano. Sólo quedaba una cosa dentro de aquel cuerpo. Un deseo, un poderoso y único impulso visceral: la lujuria.


  Empezó a sentirse cada vez más y más excitada, obscenamente cachonda sin motivo aparente. Sus manos empezaron recorrer su propio cuerpo, notando cómo sus pezones se volvían cada vez más duros y su entrepierna se lubricaba y vibraba de maneras que nunca antes había sentido. Comenzó a jadear mientras con una mano iniciaba un apresurado y ansioso movimiento entre sus muslos, perdiéndose en unas sensaciones que parecían no tener fin.


  Al mismo tiempo Adán terminó de perder todo contacto con la realidad. Sólo podía sentir la vibración de la arteria femoral en el muslo de ella. Embelesado, dejó que la vibración le sumiera en un poderoso hechizo. Necesitaba poseer aquel torrente de vida que pasaba por debajo de sus dedos. Poco a poco fue consciente de que podía ver y escuchar el latido del corazón de la chica. Y no sólo el suyo, sino también el de cientos de pequeños animales llenos de vida que les rodeaban a ambos. Su mente, que antes parecía inmersa en un turbio cenagal, se aclaró por completo. Una rictus de desprecio llenó sus labios. Sus ojos se tornaron negros y sintió un único y poderoso impulso: desgarrar, destrozar y matar. Él era la cruel y feroz violencia encarnada.


  Mientras Eva gemía y gritaba, hundiéndose cada vez más en un mundo lleno de sensuales matices, Adán la clavó los dedos en el muslo, destrozando carne y músculo con una fuerza que no debería tener ningún ser humano. Dedicó unos segundos a sentir cómo los fluidos corporales de ella cubrían su mano. El dulce olor de la oscura sangre arterial diluida por el fruto de su lujuria llenaron su nuevo e hiperdesarrollado sentido del olfato. Henchido de placer por tantas nuevas sensaciones hundió sus mandíbulas y desgarró lo que quedaba de la maltrecha pierna de la que antes había sido su novia.


  Para cuando terminó de despedazar el cuerpo de su amada no quedaba ni rastro de humanidad en su aspecto. Ya no era una persona, un ser humano, era una máquina de matar diseñada y moldeada a la perfección. Con una mirada llena de oscura e insondable inteligencia se incorporó y dirigió su nuevo rostro al cielo, hacia aquel agujero de oscuridad que parecía latir al ritmo de su propio corazón. Sólo entonces lo supo. Él era el elegido, él llevaría el infierno a la tierra y destruiría todo a su paso. La oscuridad quería alimentarse de otro mundo y él sería el adalid de esa oscuridad, así que haría lo que tenía que hacer.


  


  ED


  
    
  


  El día amaneció frío y lúgubre. Aquellos rayos de sol que entraban por la ventana no parecían capaces de calentar sus viejos y achacosos huesos. Aun así, Ed se obligó a moverse de la cama, al igual que había hecho todas las mañanas durante los últimos veinte años. No había dormido bien, la maraña de mantas y sábanas que tan poco se asemejaba a una cama daban buena muestra de ello. La almohada estaba empapada de sudor, el pijama estaba pegado a su delgado aunque fibroso cuerpo y sus párpados parecían dos tiras de lija sobre sus ojos.


  Sí, había sido una noche espantosa. ¿Por qué? No conseguía recordar ninguno de los sueños que habían poblado su mente. Tan solo era capaz de recordar las sensaciones que le habían embargado. Terror, oscuridad, dolor, desasosiego,… sensaciones que aun despierto seguía sintiendo con perturbadora nitidez. Nunca se había sentido tan desamparado en la vida, tan necesitado de consuelo y compañía como se sentía ahora. Le asqueó reconocerlo. Él era un hombre duro, tan duro como la piedra misma, forjado en la intemperie de aquellas montañas durante las más de dos décadas de aislamiento autoimpuesto. Veinte años en los que se había convencido de no tener ningún tipo de sentimiento.


  Sumergió la cabeza en la jofaina de agua helada que tenía en el porche de su cabaña, procedente del rocío de la mañana, con la intención de despejarse y desechar todas aquellas emociones. Se recostó en su mecedora, en un vano intento de relajar su temblorosa mente. Sin embargo, mientras su cano cabello intentaba secarse desesperado bajo los débiles rayos de aquel perezoso sol, se dio cuenta de que aquello no iba a desaparecer. Una terrible oscuridad parecía haberse aferrado a cada recodo de su mente. Viejos demonios del pasado se habían desenroscado de las profundidades del sótano de sus recuerdos para envolver y estrangular su corazón. Notó cómo su pecho dejaba de latir y volvió a sentir cómo la sangre de los inocentes que había exterminado en todos y cada uno de sus momentos de locura volvía a empapar su alma.


  Iba a morir, todos iban a morir. El mundo había llegado a su fin, Azathoth había llegado.


  —Quién cojones es Azathoth… —aquel pensamiento no había sido suyo, se dijo a si mismo mientras se levantaba de un salto en un intento de aferrarse a la realidad y a la poca cordura que parecía quedarle.


  Pero aquella voz le sonó hueca, vacía de toda vida y emoción. Su cuerpo, empapado de sudor, le pedía a gritos que huyera de allí, que corriera hasta haber dejado atrás aquella desesperante montaña o hasta caer muerto.


  Por primera vez en toda su vida, sintió un terror primordial que dotó a todas y cada una de sus fibras de una energía sin precedentes. Y corrió. Corrió para alejarse de aquella maldita cabaña, de aquella locura sin sentido y de Azathoth. Se internó en lo más profundo del bosque que le había acogido durante las últimas décadas. Ramas y zarzas desgarraron la poca ropa que llevaba y penetraron en su carne, dejando pequeñas culebras rojas marcadas en su piel. Tropezó una y otra vez, rompiendo, uno tras otro, todos los dedos de sus descalzos pies. Pero aquello no le detuvo, ni siquiera fue consciente del intenso dolor que subía por sus extremidades, ni de los pequeños regueros de sangre que fluían de los cientos de cortes que llenaban su cuerpo.


  Apretándose los párpados con fuerza siguió corriendo hasta adentrarse en lo más profundo del bosque, donde el terror y la angustia se hicieron cada vez más tangibles. Notaba cómo con cada inspiración que daba estaba la oscuridad penetraba más y más dentro de sus pulmones. Una oscuridad que parecía latir con vida propia, ávida de sangre y terror.


  Tropezó una vez más y cayó de rodillas, haciendo crujir el lecho del bosque sobre el que terminó desplomándose. Desesperado se derrumbó y comenzó a golpear con las manos y la cabeza el suelo sobre el que estaba, en otro enajenado intento de expulsar la oscuridad de su interior.


  Pero todo lo que recibió a cambió fue un viscoso chapoteo por cada uno de sus golpes. Un sonido perverso y antinatural. Notó sus manos pegajosas y doloridas por todas las astillas que se le iban clavando con cada uno de los impactos contra el suelo. Abrió los ojos y lo que vio terminó de arrancar toda cordura de su maltratada mente. Sangre y vísceras le rodeaban en lo que parecía una macabra orgía. Restos de carne y hueso despedazados de lo que podría haber sido un ser humano llenaban el claro en el que se había desplomado.


  En un último momento de claridad, tomó la única decisión correcta de toda su vida. Iba a ser libre, la oscuridad no iba a poseerle. Siguió golpeando su cráneo contra el suelo con todas las fuerzas que consiguió reunir. Golpeó hasta notar cómo los huesos se quebraban. Y fue consciente del último de esos golpes, el que destrozó la parte frontal de su cerebro contra la piedra que tenía debajo. Y así, con una sonrisa demencial en sus labios, Ed cayó exánime encima de los restos humanos de lo que antes se había hecho llamar Eva.


  


  EL ORIGEN


  
    
  


  Hilversum, Holanda. Miércoles 6 de febrero del 2015, 6:00 AM


  Llevaba semanas trabajando en aquello. Había hecho todo lo posible para que nadie de su entorno llegase a notar que estaba planeando algo. Nadie podía saber qué quería hacer o lo encerrarían por loco. ¿Quién iba a creer a las voces de su cabeza? Bien era cierto que llevaba una vida bastante gris y solitaria, pasando desapercibido a la práctica totalidad de los mortales de aquella degenerada ciudad. Sin embargo… más le valía prevenir y anticiparse a cualquier posible incidente.


  Observó con algo parecido al cariño a su creación. Su opera magna. No sabía bien qué era, pero sí qué parecía. Tampoco sabía por qué la había creado, aunque sí lo que tenía que hacer con ella.


  Todavía no estaba terminada, le faltaba la pieza más importante de todas, aunque no estaría lista hasta las 3:00 PM. Hasta entonces, hasta que pudiera pasar a recogerla, tendría que esperar. Sin embargo, tenía muchas cosas que hacer. La primera de todas era terminar de conectar los cables de los extremos de su obra. Los que había recibido la noche anterior de uno de los artistas a los que había pagado para pintarlas. Eran perfectos, una tonalidad mortecina, amarillenta y con unas tenues venas recorriéndolas de arriba para abajo. Si no fuera por la maraña de cables que salían por sus bordes, nadie diría que eran falsos.


  Después de conectarlos a la estructura principal se alejó unos metros para poder observar maravillado su creación. Era increíble y preciosa. Con una belleza de otro mundo. Aquel pensamiento le hizo sonreír. Si, era un pensamiento muy adecuado para la finalidad que tenía en mente.


  Había tardado una barbaridad de tiempo en poder reunir todas las piezas, sobre todo la impresora. Ésta, además de ser uno de los elementos más caros de todo aquel montaje, no era nada fácil de conseguir. Demasiadas falsificaciones, demasiados aparatos inútiles que generaban sus impresiones en materiales demasiado débiles para lo que él necesitaba. Pero allí estaba, llegada desde la propia Corea del Norte. O eso era lo que decían sus vendedores, posiblemente para sacarle más dinero del que realmente valía.


  Aunque ya daba igual. Estaba hecho. Había montado el exterior y el interior acorde con las instrucciones que había recibido. Iba a cumplir con su cometido y a iluminar otra vez al mundo con la luz de la justicia y la verdad. Porque él era el único que se había dado cuenta del mal que acechaba dentro de ese edificio. Y él, sólo él, podría erradicarlo.


  



  Amsterdam Oost, Holanda. Miércoles 6 de febrero del 2015, 12:05 PM


  Sus insulsos compañeros se habían ido a comer. Ni siquiera tuvo la oportunidad de poner en práctica la excusa que había preparado para no acompañarlos. No sabía que pensar, ¿había sido suerte? ¿O era tan minúsculo y despreciable que nadie se había fijado en que estaba allí? ¿Sabían siquiera que trabajaba allí? La voz le susurró que ya daba igual, el plan estaba en marcha y en breve podría deshacerse de aquel molesto disfraz y ascender a un plano de existencia superior. Cambiaría su mísera existencia de oficinista amargado por lo que le correspondía por derecho de nacimiento. Reinaría en aquel mundo de simios.


  Hizo una llamada al taller de artesanía en el que había dejado la guinda de su pastel. Todo correcto, estaría listo a la hora prevista. Anotó un breve comentario de éxito en su cuaderno de planificación. El único objeto que podría incriminarle, si es que alguien llegaba a dar con él y decidía que era importante como para dedicarle un enorme esfuerzo en decodificar su imponente criptograma. El riesgo era tan ínfimo que había decidido correrlo sin la menor duda.


  Miró su reloj y volvió a sonreír. Menos de tres horas para recoger el paquete, una más para montarlo todo y dos más para llevarlo a su destino final.


  Sus compañeros volvieron de comer y la sonrisa se borró de sus labios.


  



  Amsterdam Centraal, Holanda. Miércoles 6 de febrero del 2015, 3:05 PM


  Al observar el último trozo de su obra no pudo evitar sentir cierta fascinación por el trabajo de aquel artista. La expresión, los matices y los colores que había utilizado para dar forma a unos sencillos termoplásticos de impresión 3D eran… exquisitos. Parecía tener vida propia.


  —¿Está todo como esperaba señor? —Preguntó con amabilidad y recelo el pintor.


  Él contestó con un leve cabeceo mientras continuaba con su deleite personal.


  —Perdone la indiscreción pero… ¿para qué quiere usted pintar una cabeza como esta? —Inquirió de nuevo—. Le hubiera salido más barato comprar una cabeza de las mismas características ya pintada.


  Levantó la mirada con intención de contestar, pero vio que el reloj de su espalda ya marcaban las 3:30 PM. Llevaba diez minutos de retraso sobre el plan y él nunca se retrasaba. La voz no lo permitía.


  



  Hilversum, Holanda. Miércoles 6 de febrero del 2015, 5:00 PM


  El complejo artefacto ya estaba terminado y montado. Todos los detalles puestos en su sitio, todos los dispositivos conectados entre sí y también a la base del artilugio. Nadie sospecharía. Tendría via libre hasta su destino. Y luego…


  



  Amsterdam Centraal, Holanda. Miércoles 6 de febrero del 2015, 6:00 PM


  Era la hora exacta, el lugar exacto. Se dirigió hacia la pequeña casa—museo situada en la calle Oudezijds Voorburgwal. Pocos eran los que conocían y visitaban aquel pequeño museo ocultista. Menos aun conocían su verdadera historia, aunque nadie de aquellas privilegiadas personas seguía con vida. Pero él si. Por eso estaba allí. Por eso había concertado una cita para hacer una visita privada a la capilla de la iglesia clandestina situada en el ático del edificio. Él, el paladín de la luz y la justicia a punto de erradicar la raíz de todo mal.


  Avanzó a trompicones por los adoquines por culpa del artefacto. Pesaba en exceso y la silla de ruedas que había comprado no era demasiado manejable. Sin embargo la voz le urgía para que terminase con su cometido.


  Un transeúnte se ofreció a ayudarle con la dichosa silla. Él lo despachó con una de sus fulminantes miradas. Malditos simios entrometidos. ¿Tanto llamaba la atención? ¿Sería prudente continuar? No quería que nadie le detectase. Sin embargo se fijó en que, por algún extraño motivo, la gente se fijaba más en él que en el artilugio. Mejor para él.


  Extrajo un arrugado papel con el permiso de acceso y los guardias de seguridad le permitieron la entrada al edificio. Para ellos no había nada extraño en un hombre de mediana edad llevando a un anciano sentado en su silla de ruedas.


  Prescindió de los servicios del anciano guía y subió en un estrecho ascensor hasta la última planta. El odio y la rabia que había acumulado durante tantos milenios pugnaba por salir de aquella patética garganta de carne. ¿Odio? ¿Milenios? Su locura estaba a punto de desbordarle, ya no pensaba con claridad. Quería activar el artefacto y terminar de una vez por todas. Necesitaba terminar con aquello. El ascensor se detuvo. Había llegado. ¡Por fin!


  Notó como el ambiente de la pequeña iglesia estaba cargado, pesaba y le hacía muy difícil el sencillo acto de respirar. El pulso se le aceleró, sus pupilas se dilataron, su expresión se volvió más y más extraña. Menos humana y más demente. La cara de un perturbado. Buscó su objetivo con la mirada. Lo encontró. Vaya que si lo encontró. ¡Aquellos idiotas lo tenían expuesto encima del altar!


  Y entonces dejó de ser él.


  El objeto parecía una cruz encuadrada roja y metálica. Parecía una cruz roja simétrica con un cuadrado de metal en el centro, nada más lejos de la realidad. Los colores no tenían importancia. Los materiales no tenían importancia. La cruz no tenía importancia. Lo importante era aquello que mantenía unidos los átomos de cada una de las moléculas que formaban aquel objeto. Una energía aun por descubrir en aquel amago de universo.


  Un objeto que no era una cruz sino una cerradura. Una cerradura cuántica forjada hacía miles de millones de años en un lugar fuera del tiempo y el espacio. Creada por los mismos seres que habían dado forma a aquel planeta. Unos seres que iban a pagar por haber creado esa cárcel. Una raza que desaparecería de cualquier plano existencial en cuanto él destruyera aquella cerradura. Porque él era Azathoth, el Destructor, el Caos, el Único, el Devorador de Realidades. Un ser multidimensional que cometió el error de observar en vez de aniquilar. Un ser contra el que todas las razas de todos los planos de existencia unieron sus fuerzas, sus conocimientos y sus recursos para poder crear una cárcel con suficiente fuerza como para contenerle: un remoto planeta de una galaxia olvidada en un universo sin importancia.


  Aunque no controlaron todas las variables y ese universo se volvió habitable. Y su paciencia era casi infinita. Las distintas razas evolucionaron, investigaron, descubrieron y crearon maravillosos aparatos y medios de transporte. Y lo más importante: crearon pequeños agujeros en el tejido del universo. Cortes que permitían el paso de tan sólo un poco de esa energía cada vez.


  Miles de millones de años le costó atraer hacia sí la energía suficiente para formar algo tangible que pudiera destruir. Unas moléculas con las que dar forma a la cerradura. Y aquellos simios sólo tardaron 200.000 años en juntar las piezas, atraerlas y en crear aquel objeto.


  Lanzó un rugido de rabia, de odio y de alivio a través de aquella patética garganta mientras hacía que su marioneta de carne pulsase el botón que activaba la bomba relativista. Una bomba que había creado e introducido en aquel cuerpo de plástico y que iba a destruir la cerradura, el edificio, la ciudad y casi con total certeza el país entero. Y, por encima de todo, a aquel demente simio que creyó que un Dios le hablaba desde dentro de su cabeza.


  



  Estación Espacial Internacional. Miércoles 6 de febrero de 2015, 6:20 PM


  Un fogonazo de luz blanca cubrió la mitad superior del continente europeo. Ninguno de los que pudieron observarlo supo qué era aquello aunque tampoco le dieron importancia. No lo hicieron porque no hubiera sido impresionante o destructivo, sino porque había algo más malévolo e increíble surgiendo de las entrañas de la madre Tierra.


  De cada poro del planeta surgieron finos haces de oscuridad. Y esos haces conformaron una enorme y negra nube cósmica que comenzó a expandirse delante de sus ojos.


  No sabían qué era aquello, pero el terror paralizó sus débiles y patéticos corazones.


  Porque Azathoth era libre.


  


  EL CASTILLO DE LOS SUEÑOS


  
    
  


  Todavía recuerdo el día en que llegamos al aeropuerto de Dublín con tanta nitidez como si estuviera desembarcando ahora mismo. Unas nubes demasiado oscuras como para augurar unas buenas vacaciones, un viento que casi consigue hacernos aterrizar en el país de al lado y un frío de mil demonios. El perfecto prólogo de una película de terror adolescente. Aunque, pensándolo a posteriori, nuestro pequeño viaje se convirtió en eso: un mal guión de una poco creíble película de Hollywood sobre jóvenes americanos con menos cerebro que una de las ovejas que pueblan esa isla en la que pasamos las últimas vacaciones.


  Fue en abril, hace ya muchos años, sólo que para los que lo vivimos el tiempo parece haberse detenido en ese instante concreto. Yo escribo estas líneas con la intención de conseguir romper ese terrible hechizo que nos tiene atrapada la mente. Quiero pasar página. Necesito pasarla.


  Éramos cuatro amigos, dos chicos y dos chicas. Sandra, Alicia, Álvaro y yo. Ninguno era la pareja de ninguno, aunque en el fondo creo que los cuatro sabíamos que esa situación cambiaría en aquel viaje. O ya no cambiaría. No podré comprobar nunca lo que pensaban el resto, ya ni siquiera nos hablamos. A quien lea esto le dará exactamente igual, pero yo necesito recordarlos tal y como eran antes de aquello. Mis mejores amigos y la que debería haber sido la madre de mis hijos. Sandra.


  Sandra… Estaba tan viva, tan llena de energía… Pelo castaño clara, ojos marrones, era la pequeña del grupo. No en edad, ya que los cuatro éramos del mismo año, sino en altura. Se definía a si misma como un pequeño frasco de nitroglicerina a punto de estallar, expresión que utilizaba también para dar una descarnada explicación sobre el por qué de sus voluptuosas curvas. Era el motor y la alegría del grupo, incansable y tenaz mantenía el ánimo siempre al máximo. Su sonrisa podía hacer que volvieras a la vida y que hicieras cualquier cosa por ella. Preciosa, simpática y alegre. Ella y yo formábamos una pareja perfecta y aun la formaríamos si no…


  Álvaro intentó salir con ella en más de veinte ocasiones, como no dejaba de repetir desde entonces. Según él, siempre fue su mejor pretendiente. O al menos el más tenaz de todos, eso lo sabíamos todos. El caso es que a ella nunca le gustó. Decía que era demasiado musculoso y guapo para ella, y fue rechazándole una y otra vez sin perder la paciencia. Aunque estaba claro que Sandra no soportaba el hecho de que sus intereses no fueran más allá del deporte y los coches. Gracias a él seguimos vivos, y por eso es el único con el que todos volvimos a hablar alguna vez después del maldito viaje. A mi sin embargo siempre me odiarán por haberlos llevado a visitar todos los castillos que pude encajar en nuestras rutas (aunque mi propuesta fuera hacer la ruta de los castillos de Francia, no de Irlanda).


  Por último estaba Alicia, una chica del norte, casi de mi altura. Delgada, morena y atlética. Sandra y ella eran físicamente tan opuestas como un bosque y un desierto. Así como también sus personalidades. Medía cada palabra y cada broma al milímetro, aunque hay que reconocer que las encajaba siempre a la perfección, y siempre estaba buscando alguna aventura que correr. Ella fue la que nos incitó a hacer esas dos etapas de trekking por el bosque que nos llevaron al infierno… No puedo evitar sentir cierto rencor hacia ella por forzarnos a ir un poco más allá… Aunque todos tuvimos parte de la culpa. Álvaro por proponer Irlanda como destino, yo por expresar mi deseo de ver aquel castillo, Alicia por convencernos de que la ruta a pie hasta ese castillo sería maravillosa y Sandra por reconfortarnos y animarnos a seguir adelante a pesar del viento y la lluvia.


  Qué recuerdos. Amigos desde los veinte, inseparables desde los veintitrés y desconocidos a los treinta.


  



  La idea era dar una vuelta por la isla en coche durante casi tres semanas, dedicando un par de días a visitar Dublín y otro par de días a Belfast. Sin embargo, el tiempo que habíamos visto al aterrizar era mucho peor cuantas más horas pasaban. Para cuando entramos en el primer hotel, el poco sol que se podía intuir había desaparecido por completo, el viento había pasado de molesto a insoportable y las cuatro gotas se habían convertido en una llovizna intensa y constante.


  Nos dio igual, sustituimos las visitas a puntos de interés por pubs, hamburguesas y cerveza. Mucha cerveza. Una manera perfecta de volver a sellar nuestra amistad, de tontear, de reírnos y de volver a cortejarnos una vez más.


  Ya habíamos tenido algún que otro escarceo, pero nunca habíamos querido pasar a mayores. Apreciábamos demasiado nuestra amistad. Sin embargo, con los 30 ya cumplidos, nuestras prioridades habían madurado con nosotros. Buscábamos una estabilidad que sabíamos que podíamos a encontrar con nuestro mejor amigo. Sandra y yo por un lado y Álvaro y Alicia, los deportistas, por el otro. Todos éramos conscientes de que ese era el viaje en el que dejaríamos que las evasivas y los preliminares típicos de los críos se quedasen como algo del pasado.


  Fue entonces, después de nuestras dos primeras noche juntos, cuando cogimos el coche que nos llevaría alrededor de la isla. A pesar de las inclemencias del tiempo, que iba cada vez a peor, conseguimos disfrutar durante una semana de los mejores días de nuestras vidas. Entusiasmados, juntos otra vez, jóvenes y felices. Nada ni nadie podría habernos convencido de que unas horas después íbamos a bajar a las profundidades del infierno para volver a la tierra como unos completos desconocidos.


  



  El octavo día de viaje abandonamos las estrechas y deterioradas carreteras costeras para dirigirnos hacia el interior. Sustituimos el paisaje escarpado y rocoso de los verticales acantilados por un denso bosque. La carretera, cuyo asfalto ya dejaba mucho que desear, fue reemplazada por un camino de gravilla que ni siquiera aparecía en nuestro GPS. Los agujeros en el asfalto ahora se habían convertido en centenares de enormes y retorcidas raíces de todos esos árboles que nos rodeaban.


  La densidad de aquel bosque nos dejó sin habla durante varios kilómetros. Si antes todavía éramos capaces de vislumbrar algún rayo de sol entre todos eso negros nubarrones, ahora nos era imposible ver siquiera esas mismas nubes. Árboles centenarios poblaban aquella región semivirgen, cuyas frondosas copas parecían fundirse en una uniforme masa verde oscuro. Desde luego, el país merece el apodo por el que se le conoce: la Isla Esmeralda.


  



  Tardamos casi dos horas en recorrer los cuarenta kilómetros que separaban la carretera principal del punto en el que íbamos a dejar el coche. Debería haber sido entonces cuando nos diéramos cuenta de use esa zona estaba abandonada por algo. Las señales estaban ahí, pero nuestra moral era perfecta, nuestro humor inmejorable y Álvaro y Alicia estaban entusiasmados con el reto que se nos planteaba.


  Sacamos nuestras mochilas, nuestros chubasqueros y toda la parafernalia que íbamos a necesitar durante los cuatro días siguientes. Alguien, no recuerdo si fue Álvaro o Sandra, hizo una broma sobre los dioses nórdicos y la furia que estaban descargando sobre nosotros por retarles en su propio terreno. Nos reímos, una de las últimas veces que lo haríamos.


  Empezamos nuestra caminata con energía. Empapados aunque con muchas ganas. Avanzamos la primera jornada con muchas dificultades, tantas, que en el pequeño claro en el que instalamos nuestras tiendas para pasar la noche organizamos un comité de crisis.


  Álvaro y yo votamos por volver a nuestros coches. Estábamos empapados, fríos y sin posibilidad de encender nuestros hornillos para tomar una comida caliente. Las tiendas aguantaban el embate del viento a duras penas y nos habíamos desviado demasiado de nuestra ruta. No teníamos claro que fuéramos a poder conseguir llegar al castillo y preferíamos volver a nuestro apacible equilibrio de sexo y alcohol asegurados por las etapas sencillas.


  Las chicas opinaban lo contrario. Alicia se negaba a dejarse vencer por un pequeño revés como pudiera ser el tiempo, ni por unos cientos de metros de desvío. El castillo se había convertido en su presa y ella estaba metida al cien por cien en su papel de cazadora. Sandra además añadió que teníamos comida para cinco días, sugiriendo que si al final del día siguiente seguíamos igual, siempre estábamos a tiempo de volvernos. Así que decidimos hacerles caso y conceder un día más a aquel horrible tiempo. Me quité la mugre de la cara, me afeité y me fui a la tienda que había empezado a compartir Sandra.


  



  Sufriendo lo indecible, conseguimos orientarnos y acercarnos a aquel monumental castillo. Era tarde, pasada la media noche, cuando el bosque cedió sin previo aviso a un enorme claro en el que se ubicaban las ruinas de lo que antaño debió ser un castillo medieval imponente.


  Cinco torreones unidos por otros tantos tramos de una alta muralla empedrada rodeaban la estructura principal. Los siglos y el mal tiempo habían tirado tres de aquellas torres, pero dos de ellas y tres tramos de muralla seguían en pie. El foso estaba lleno con los escombros caídos, cosa que nos llenó de alegría por la facilidad con la que podríamos acceder al interior. Ilusos. Qué tontos fuimos. Nunca tuvimos que acercarnos a aquella fantasmal estructura.


  El castillo en sí había desaparecido casi en su totalidad. Del edificio central quedaba tan sólo lo que podría haber sido el salón de banquetes. Si bien es cierto que parecía sólido y aun conservaba parte del techo, su situación indicaba que no tardaría en venirse abajo. El resto de las edificaciones eran simples montones de piedras amontonados por el patio.


  Para nuestra sorpresa, el cielo estaba despejado, haciendo que las estrellas y la luna nos iluminasen el espectáculo. Fantasmal, perturbador y místico, aunque a nosotros nos pareció maravilloso. Nos abrazamos, dimos unos cansados gritos de alegría, y procedimos a montar las tiendas al abrigo de uno de los muros exteriores. No nos atrevimos a entrar en la habitación que seguía en pie, pues la luz era escasa, nuestro cansancio extremo y el tiempo parecía que iba a ser clemente con nosotros. Quizá también porque, en el fondo de nuestras almas, sabíamos que no debíamos estar allí. No sé cómo explicarlo. Muchas veces me he planteado qué fue lo que sentí antes de que todo se fuera a la mierda pero… era algo así como un escalofrío que no dejaba de recorrer mi espalda. Una sensación vibrante de que algo no marchaba bien.


  Estábamos cansados, exhaustos más bien, por la tremenda caminata por aquel antiguo bosque. Las ganas de dormir y descansar eran mayores de lo que podíamos aguantar. Así que cenamos, charlamos un poco y nos metimos en nuestros sacos con la intención de dormir hasta la mañana siguiente.


  No pasaron más de un par de horas antes de que el tiempo se volviera loco. Nos despertó el viento. Un terrible vendabal con fuerza suficiente para arrancar parte de los tensores de una de las tiendas y estampar la otras, con Álvaro y Alicia dentro, contra el muro de dura piedra. El estruendo fue tal que cuando salimos de la nuestra pensábamos que no habrían sobrevivido. Al verles arrastrarse como pudieron fuera de la maraña de tela de su tienda suspiramos aliviados. Sin embargo, lo peor estaba aun por venir.


  Agarrados los cuatro e intentando comunicarnos a voz en grito, una espesa y oscura nube tapó la brillante luna y dejándonos sin luz. Sin embargo había un brillo, una mortecina luz anaranjada oscura, casi carmesí que parecía desprenderse de aquella informe masa de piedra negra, iluminada sólo por los rayos que empezaron a descargarse a nuestro alrededor.


  Sin opciones ni alternativas, corrimos todos hacia la única estructura que parecía lo bastante sólida como para resistir el embate de aquella tempestad: el salón del castillo. Nos pareció que aquella sería nuestra salvación.


  Pero fue nuestra caída al infierno.


  



  No tengo ni idea de qué pasó, dónde fuimos o cuándo fuimos. Sólo sé que al cruzar aquella arcada de piedra ya no estábamos donde se suponía que teníamos que estar, ni éramos quiénes debíamos ser. No sé lo que vieron y sufrieron los demás, casi no sé ni lo que vi yo. Aunque intentaré poner en palabras los horrores que vivimos.


  Me encontré tumbado en una piedra. Desnudo, congelado y aterrado. Alguien me estaba diseccionando con brutal precisión. Cortando mi carne, mis músculos y mis entrañas. Me cortaron por tantos sitios que soy incapaz de recordar todos ellos. El dolor era terrible, inhumano. Grité hasta que mis cuerdas vocales dejaron de funcionar y no emitían más que roncos sonidos incoherentes. No pude ver quiénes eran, al menos al principio, pero luego… nunca olvidaré esas caras.


  Cada cierto tiempo mi cuerpo se volvía a recomponer. Las vísceras se metían dentro de mi, los huesos se enderezaban y la carne se cerraba. Después volvía lo peor: la sensibilidad. En cuando me volvían a oir gemir, empezaban otra vez a cortar. Todo entre risas y sonidos más propios de unos niños pequeños que de aquellos sádicos dementes. Hasta que no quedó más de mi mente que retazos inconexos de un despojo de ser humano. Sólo recuerdo de aquellas infernales horas, con una nitidez inexplicable, las caras de mis tres torturadores: Álvaro, Alicia y Sandra.


  Grité pidiéndoles ayuda, clemencia y compasión. Pero ellos seguían disfrutando con lo que hacían, riendo más fuerte cuanto más gritaba yo. Mordiendo y masticando mi expuesto interior. Hasta que de repente todo se volvió del revés. La losa en la que estaba tendido cambió por una mullida cama, las torturas se tornaron en caricias, el dolor en placer. Alicia y Sandra pasaron de torturadoras a esclavas de todas las perversiones que mi maltrecha mente pudo imaginar. Me hicieron cosas con las que ningún ser humano ha soñado jamás. Y mi mente se terminó de romper.


  El sexo se convirtió en una brutal lujuria de la que tan sólo me recuerdo en medio de una vorágine de sangre y carne, con las frías y muertas caras de mis amigas mirándome. No sé cuánto tiempo pasé así. Sólo recuerdo mi cara, una cara cubierta de mugre y vísceras, y mis ojos. Los negros ojos de un demonio demente.


  La escena volvió a cambiar. Me convertí yo en el torturador. Mutilé y desgarré a mis amigos, me alimenté de ellos. Y disfruté. Disfruté más que nunca en mi vida. Me convertí en uno con los cuchillos y fui repitiendo el mismo proceso que ellos habían ejecutado conmigo.


  Me volví loco, completamente loco. En el fondo de mi mente era consciente de todo lo que estaba haciendo, pero no tenía la voluntad necesaria para pararlo. Sabía que iba a pasar la eternidad torturando y siendo torturado por mis seres queridos. Era consciente de eso y de cuánto deseaba que fuera así. Del horror que esa sensación de deseo despertaba en mi interior. Hasta que Álvaro… No sé cómo pudo suceder. Lo último que recuerdo es que Álvaro gritó con todas sus fuerzas y tiró de mi fuera de aquella maldita habitación de piedra.


  La tormenta había pasado, el sol había salido y allí estaba yo tirado en la hierba. Cansado, jadeando y gritando como un poseso. Nadie vino a mi lado, nadie me habló, nadie me miró siquiera. Porque ninguno estaba mejor que yo. Todos estaban gritando, desquiciados y enajenados, golpeando el suelo con sus manos.


  Tampoco recuerdo cómo llegamos al coche. Sólo sé que llegamos a él. Ninguno hablaba, ninguno se atrevía a mirar a los demás con otra cosa que no fuera odio y vergüenza. Las últimas palabras que crucé con mis amigos fueron para preguntar si todo aquello no habría sido un mal sueño.


  Fue entonces cuando Sandra me miró a los ojos, con una mirada perdida, vacía de toda emoción y humanidad y me mostró mi propio rostro a través de su espejo de mano.


  La barba que me había afeitado escasas treinta y seis horas atrás me llegaba hasta el pecho.


  


  ¿FIN?


  
    
  


  Las despedidas siempre son un poco amargas.


  
    
  


  



  
    
  


  Así que será mejor decir hasta luego.


  
    
  


  



  
    
  


  Porque pronto habrá más relatos y más libros como este… y espero tener el placer de que alguien como tú quiera leerme.


  
    
  


  



  
    
  


  Además…


  
    
  


  


  NOTA DEL AUTOR Y CONTACTO


  
    
  


  Estos relatos nacieron como fruto de mi propósito de cumplir con una de las frases más famosas del escritor Ray Bradbury: «Write a short story every week. It's not possible to write 52 bad short stories in a row». O, lo que es lo mismo: escribe un relato cada semana, es imposible escribir 52 malos relatos seguidos.


  
    
  


  La Imaginación También Muerde existe gracias a 28 semanas seguidas cumpliendo con ese reto (aunque no se limitan sólo a 28 semanas de trabajo). 28 historias nacidas de las cosas más pequeñas, mundanas y normales que podemos encontrar todos en nuestro día a día. Situaciones, sueños y frases que, con un poquito de imaginación, han sido las semillas gracias a las cuales han germinado historias tan curiosas como estas.


  
    
  


  Espero que os hayan gustado o que, por lo menos, hayan conseguido despertar en vosotros esos sentimientos primarios que iba buscando con algunos de ellos. Sobre todo los de terror.


  
    
  


  Sea como sea, el mejor modo de ayudarme sería dejando una reseña en Amazon o en GoodReads y compartiéndolo a través de tus redes sociales, amigos, grupos de whatsapp…


  
    
  


  ¡Y esto no termina aquí!


  
    
  


  Puedes seguir todos mis artículos y los fragmentos de historias que publico de manera periódica en mi blog El Rincón de Cabal (http://cabaltc.com), o suscribirte a mi lista de correo (http://eepurl.com/bEG1bH) para recibirlas completas en tu bandeja de entrada. Esta última opción tiene varias ventajas adicionales, como la de recibir en exclusiva relatos que no son publicados en ningún otro sitio.


  
    
  


  También puedes contactar conmigo directamente a través de mi Twitter (@CabalTC o http://twitter.com/cabaltc), mi página de Facebook (http://facebook.com/cabaltc) o enviándome un correo directo a través de mi dirección david@cabaltc.com estaré encantado de poder hablar contigo.


  
    
  


  Gracias por haberme leído.


  
    
  


  David Olier
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